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La presente investigación estudia cómo se articulaban comunicación y política en la 
Provincia de Cartagena durante el periodo transcurrido entre 1834 y 1864. Esta provincia 
fue el escenario en el contexto de la República de la Nueva Granada donde se 
establecieron de manera más temprana elementos de la comunicación moderna y 
prácticas inéditas de participación política. Entre los problemas políticos que produjo 
durante la época que abarca este estudio, se profundiza en la regulación de la 
comunicación, las rivalidades provinciales, el uso de la voz como recurso político y la 
relación de los comerciantes de la provincia con las formas de comunicación. 
Comunicación y política fueron fenómenos consustanciales que tuvieron múltiples 
expresiones que en el marco de esta investigación se reconstruyen. 
 
Palabras clave: Comunicación, política, policía de las palabras, rivalidades 




This research examines the articulation between communication and politics in the 
Province of Cartagena during the period 1834-1864. This province was the scene in the 
context of the Republic of New Granada where elements of modern communication and 
new practices of political participation were established earliest. Among the political 
problems that occurred during the period covered by this study, it delves into the 
regulation of communication, provincial rivalries, the use of voice as a political resource 
and the communication strategies of the province traders. Communication and politics 
were inherent phenomena and had multiple keywords reconstructed in this research. 
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“…ahora es la hora de recostar un 
taburete a la puerta de la calle y empezar 
a contar desde el principio los pormenores 
de esta conmoción nacional, antes de que 
tengan tiempo de llegar los historiadores”.  
 
Gabriel García Márquez, Los funerales 
de la Mamá Grande. 
Introducción 
 
La presente investigación estudia cómo fue el proceso de articulación de la 
política y la comunicación en la Provincia de Cartagena durante el periodo 
transcurrido entre 1834 y 1864. Diversas prácticas y espacios que había en esa 
provincia de la Costa neogranadina durante este lapso de tiempo permiten establecer 
dicha relación. Allí la política circulaba entre cafés, galleras, logias, imprentas, 
teatros y otros lugares, en los que se discutía, se escribía, se cantaba o se 
garabateaban signos con contenidos reconocidamente políticos. En el ambiente 
parroquial de esta provincia, los sentidos capturaban toda suerte de 
informaciones, códigos y mensajes, que tenían que ver con los aspectos más 
circunstanciales de la vida cotidiana, pero también con los asuntos más 
complejos de la vida política de la República.  
 
Para los sujetos sociales de la época, la comunicación era la acción en la que 
intima o públicamente y por medios de diversa naturaleza (oral, manuscrito, 
impreso, gráfico, musical, etc.) “se hacía saber” o “se hacía conocer” cualquier 
cosa o asunto que “se sabía” o “se conocía”1. Este “esquema” de comunicación 
no era una “novedad” para los años de nuestro estudio y tiene una historia por 
reconstruir que hunde sus raíces en el pasado colonial de la provincia2. Nos 
interesa señalar, advirtiendo que había procesos que anteceden a este 
“esquema”, que lo que se “hacía saber” y lo que se “hacía conocer”  tuvo 
mutaciones significativas con la consolidación de la República.  
                                                 
1 Basta con mirar las definiciones de la palabra “comunicación” para comprenderla en su sentido 
lato de “hacer conocer” o “hacer saber”: “Hacer saber a otro alguna cosa” (1803); “Hacer partícipe 
a otro de lo que uno tiene” (1817); “Hacer saber” (1825); “Conversar, tratar de palabra o por 
escrito” (1832); “Trato, correspondencia entre dos o más personas” (1837); “Cualquier cosa que 
sirve para poner en conocimiento de alguno noticia, aviso, ocurrencia, circunstancia” (1853).  
“Comunicación”, Nuevo Tesoro Lexicográfico de la Lengua Española  (Madrid: Espasa Calpe, 
2001) 
2 La obra de Gabriel Porras Troconis publicada en 1952 ofrece datos muy importantes sobre cómo 
eran las prácticas y formas de comunicación que había en el periodo colonial. Gabriel Porras 
Troconis, Historia de la Cultura en el Nuevo Reino de Granada (Sevilla: Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla, 1952) 
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La Provincia de Cartagena fue un escenario central de esas mutaciones en el 
concierto republicano, al ser una de las provincias donde se difundieron de forma 
más temprana elementos de la comunicación moderna. Hacia finales del siglo 
XVIII fueron traídas las primeras imprentas a establecimientos como el de Don 
Antonio Espinosa de los Monteros en 1776 o el Real Consulado de Comercio en 
1800. La difusión de lo impreso en aquella época fue estimulada por la condición 
de frontera de la provincia y por el contacto y la circulación de ideas de una 
ciudad puerto como Cartagena. El Virrey Don Antonio Amar en julio de 1806 
expresó en un informe sobre la conveniencia de la imprenta del Consulado de 
Comercio, que “en parajes como Cartagena, que sin haber copia de literatos, está 
rodeada de colonias y posesiones extranjeras de todas clases, de donde es fácil 
la introducción de papeles y escritos peligrosos”3. La dinámica de los intercambios 
en la Provincia de Cartagena incluía desde las más variadas mercancías hasta 
las ideas, símbolos y lecturas circulantes en el mundo Atlántico4.  
 
Esta dinámica de intercambios produjo en diferentes momentos resignificaciones 
en lo que “se hacía saber” y lo que “se hacía conocer”. Uno de tales momentos 
fue  la llegada de las primeras noticias sobre la abdicación de Fernando VII en 
1808 al puerto. Un tiempo de incertidumbres y dudas sobre lo que “se sabía” y “se 
conocía”. Las primeras noticias oficiales que llegaron a la Nueva Granada, se 
recibieron en Cartagena por los comisionados de la Junta de Sevilla Juan José 
Sanllorente y Antonio Vacaro a su arribo el día 9 de agosto de 1808. Desde 
entonces las dudas, “noticias falsas” y “curiosidades” alteraron la forma en que los 
                                                 
3 Don Antonio Amar, “El Virrey de Santa Fe remite el expediente del Consulado de Cartagena, 
sobre el establecimiento de una imprenta en aquella plaza”, La imprenta en Cartagena de Indias, 
1809-1820, comp. José Toribio Medina (Santiago de Chile: Imprenta Elzeveriana, 1904)  
4 Aline Helg magnificó este argumento y señaló que antes de ser ilegalmente traducidos en 1793 
por Antonio Nariño, los Derechos del Hombre y del Ciudadano habían sido ampliamente 
difundidos en ciudades como Cartagena y Mompox. “Momposinos y cartageneros —decía— 
tenían mayor acceso que los residentes de otras ciudades a las ideas modernas y a las noticias 
revolucionarias que venían desde Europa y el Caribe a través de los marineros, bogas, 
comerciantes y miembros de la élite. Estas ideas tenían un fuerte impacto debido a la presencia 
de una intelligentsia local”. Aline Helg, Liberty and equality in Caribbean Colombia, 1770-1835 
(Chape Hill: University of North Carolina Press, 2004) 89. 
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habitantes de la provincia se relacionaban con la información y se generalizó la 
tendencia de “tratar de palabra o por escrito” las significaciones de la ausencia del 
Rey5. 
 
La desaparición de la figura del rey planteó la posibilidad de redistribuir sus 
funciones, al librar a la sociedad de su principio ordenador a nivel simbólico y 
social. En este punto, la discusión y las opiniones se impusieron como una de las 
formas de dar sentido al poder o de cuestionarlo. En provincias como la de 
Cartagena, la llegada de las noticias sobre la abdicación real produjo discursos 
que circulaban por entornos de comunicación diversos. Una oleada sin 
precedentes de discusiones y opiniones que serían fundamentales en la 
formación de un lenguaje y una política republicana.  
 
En este contexto, la censura o, más simple, el control de lo que “se sabía” y “se 
conocía” empezaba a operar como parte de las dinámicas de la política. En 
noviembre de 1808, el Gobernador Blas de Soria, en uno de los casos más 
elocuentes de cómo las autoridades comprendían los “peligros” de los 
intercambios en la provincia, tomó la decisión de “controlar la información que 
llegara al puerto, especialmente los papeles ‘sediciosos y subversivos del buen 
orden’” a través de acciones como “apostar un buque de guerra a la entrada del 
puerto, buscando así impedir ‘la propagación de toda noticia que por su gravedad 
e importancia exija la atención del gobierno y convenga omitirla al público en las 
presentes circunstancias’”6. Controlar la “información”, las “noticias” o lo que se 
comunicaba fue un aspecto importante de la política de los primeros años de la 
república aunque no se tenga mucho conocimiento de ello. Fue tan importante 
que un Gobernador de la Provincia de Cartagena estuvo dispuesto a atracar un 
buque en la bahía para impedir que circulara información de acontecimientos 
políticos que causaban “curiosidad”. 
 
                                                 
5 Magali Carrillo Rocha, “Comienzos de una desilusión: noticias públicas y lealismo en la Nueva 
Granada, 1808”, Historia y Sociedad 21 (2011): 7-10. 
6 Carrillo Rocha 108. 
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El control de la comunicación implicaba mantener las verdades de la fe, la moral y 
la política como ámbitos controlados por la monarquía. Algo que cambió luego de 
conocerse las noticias sobre la cautividad del rey Fernando VII, cuando 
comunicar se orientó a las opiniones más que a las órdenes. La crisis de la 
monarquía desembocó en una transformación de la esfera de la comunicación, en 
la que se dejó de comunicar para que se cumpliera y se estableció la idea de 
someter a una deliberación racional la fe, la moral y la política7. La política y la 
comunicación fueron fenómenos consustanciales y en el lenguaje republicano 
aparecían como parte de la misma acción deliberativa. La República inauguró 
modalidades comunicativas y políticas nuevas en las que todos los sectores de la 
sociedad se vieron abocados a deliberar por diferentes medios y en diferentes 
espacios. El siglo diecinueve fue, usando las palabras de Elias Palti, “el tiempo de 
la política”, un periodo de generalización de la deliberación y la opinión8. 
 
La articulación de las diversas formas de comunicación con la política fue un 
hecho fundamental para sociedades de provincia en las que oralidad, escritura e 
impresión, eran determinantes en el acceso a la arena política. Durante el periodo 
en estudio, las autoridades republicanas continuaron los esfuerzos por controlar 
las formas de comunicación con un corpus normativo que regulara la circulación 
de información sobre la política. Hemos denominado como policía de las palabras 
a esa estrategia de control de lo que podía ser comunicable en términos políticos. 
Un proceso de formalización de la comunicación que pretendía construir modelos 
sobre cómo “se hacía saber” o “se hacía conocer”. 
 
                                                 
7 Renán Silva, “El periodismo y la prensa a finales del siglo XVIII y principios del XIX en 
Colombia”, La Ilustración en el Virreinato de la Nueva Granada. Estudios de historia social 
(Medellín: La Carreta Editores, 2005) 83-108 
8 Elías Palti ha analizado las oposiciones entre el unanimismo e ideal deliberativo, para 
proponerlos como modelos posibles de la política y la opinión decimonónica más que como 
categorías con sentido absoluto. Sin embargo, retomamos la idea de la deliberación para reafirmar 
el hecho de que con la crisis de la monarquía hubo cambios importantes en la comunicación y la 
política. Uno de tales cambios fue la irrupción de un campo comunicativo en el que deliberar era 
parte sustancial de las relaciones políticas. Elias Palti, El tiempo de la política. El siglo XIX 
reconsiderado (Buenos Aires: Siglo XXI Editores, 2007)  
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En la Provincia de Cartagena operaron toda suerte de normas que buscaron 
controlar los usos obscenos, subversivos, sediciosos, contrarios a la religión y la 
moral, de acciones políticas como lo eran hablar, escribir, imprimir, dibujar, 
cantar, actuar, publicar. Estas normas podían establecerse desde los más altos 
poderes del Estado republicano, como el Ejecutivo o el Congreso, pero también 
podían ser emanadas desde instancias provincianas. En el Reglamento para el 
Régimen Interior de la Cámara de Provincia de Cartagena, por poner un ejemplo 
de cómo sucedía ese control en un espacio político central en la provincia, habían 
una serie de artículos que hablaban “Del modo de proponer y deliberar” y que 
disponían reglas como el orden de importancia de los asuntos sometidos a 
discusión, la forma de pedir la palabra, el evitar referirse a las personas en los 
discursos, el impedimento para leer discursos escritos, el ponerse de pie para 
hablar, la prohibición de ruido o desorden por los espectadores en las barras, 
etc9. La violación a este reglamento sobre el “modo de proponer y deliberar” era 
castigada con la más abrumadora forma de control de la voz política como lo era 
el silencio, la pérdida de la palabra. 
 
Las estrategias de control de la palabra no eran, sin embargo, un mero discurso 
normativo, también se observaban en las prácticas sociales. Controlar la palabra, 
vigilarla, fue posible por un refinamiento de los sentidos, que permitía capturar 
mensajes que circulaban sobre diversos medios. Esta refinación de los sentidos 
implicaba una experiencia sensorial de la política, ya que oír, ver, espiar, eran la 
forma elemental de percibir los códigos de la realidad política. El General 
Francisco de Paula Santander, verbigracia, supo aprovechar esa característica 
poco conocida de la política de las primeras décadas del siglo XIX, empleando 
una red de corresponsales en las provincias neogranadinas, que le remitían 
informes con alguna regularidad sobre lo que decían sus adversarios y adeptos 
en conversaciones e impresos. Resulta interesante observar, al leer la 
correspondencia del General, cómo los reportes manuscritos que le enviaban sus 
                                                 
9 Cámara de la Provincia de Cartagena, “Reglamento para el Régimen Interior de la Cámara de 
Provincia de Cartagena”, Cartagena, Tipografía de los Herederos de Juan Antonio Calvo, 1834. 
Biblioteca Nacional de Colombia (BNC), Bogotá, Fondo Pineda (en adelante FP) 248. 
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corresponsales servían para tomar decisiones a un gobierno centralizado y 
distante de sus provincias. Ver, escuchar y espiar eran actividades fundamentales 
para recabar la información que recorría un circuito que iba desde las 
conversaciones en cafés, galleras, imprentas y teatros de Cartagena hasta el 
escritorio del “hombre de las leyes”. 
 
En el Archivo Santander se encuentran disponibles esos reportes que llegaban al 
General desde los puntos más distantes de la República. Fue compilado por el 
académico Roberto Cortázar y publicado entre 1964 y 1970 en catorce 
volúmenes. La historia de este archivo da cuenta del carácter migratorio que tiene 
toda correspondencia. En su testamento, Santander previó la conservación de su 
archivo para que “la posteridad emitiera un juicio sobre su conducta política”. 
Separó 2500 pesos en su acto testamentario para quien debía organizar su 
archivo y quien debía escribir su historia. Los documentos de ese archivo eran en 
esencia correspondencia privada, papeles oficiales e impresos. El curso posterior 
a la muerte de Santander que tomó tuvo poco que ver con su última voluntad. 
Pasó primero a manos de su amigo y albacea Francisco Soto, quien lo tuvo hasta 
1846, cuando pasó a manos de la viuda de Santander hasta 1858, año en que fue 
confiado a Ezequiel Rojas y Carlos Martín. En 1868, las hijas de Santander 
delegaron el cuidado del archivo a Manuel Murillo Toro, quien en 1876 lo encarga 
a Roberto Suárez. Con la muerte de Suárez el archivo pasó a manos de una junta 
que lo cedió a Laureano García Ortíz. La aparición de la Academia de Historia 
hizo que el archivo adquiriera interés como patrimonio documental de interés 
nacional por encima del interés patrimonial de los herederos, por lo que 
posteriormente fue compilado y publicado. 
 
La lectura de este archivo epistolar permite constatar que “lo que se decía”, “lo 
que se veía”, “lo que generalmente se sabía” era lo que para Santander y sus 
corresponsales definían los lazos y lealtades que había alrededor de su causa 
política. La interrupción de esos informes o su manipulación generaba un clima de 
incertidumbres y sospechas que eran instrumentalizadas políticamente desde las 
“Voces escritas”: Comunicación y política en la Provincia de Cartagena, 1834-1864 | 16 
 
provincias. Tanto era lo que se decía del gobierno y de la separación de 
Cartagena de la Nueva Granada, que las autoridades tomaron la precaución de 
“vigilar a los que conspiran con la palabra”. No importaba que lo que se dijera 
fueran “habladurías” o “chispas”, siempre había “espías del gobierno” dispuestos 
a recoger lo que se decía entre calle y calle. Estas tensiones que se evidenciaban 
en la comunicación tuvieron ecos en el terreno político. Hemos querido denominar 
a esas tensiones como rivalidades provinciales. Más que la idea de la oposición 
entre provincias autónomas incomunicadas entre si, a lo que apunta el concepto 
de rivalidades provinciales es a que la Nueva Granada estaba integrada en sus 
formas de comunicación, como lo indican las disputas tipográficas y epistolares 
en las que se elaboraron los más elocuentes y apasionados discursos sobre las 
diferencias entre provincias. Toda forma de oposición es una forma de relación. 
Podemos ver la Nueva Granada como una unidad nacional o republicana, pero 
también como un conjunto de provincias relacionadas por la oposición de sus 
intereses y, como tal, necesariamente conectadas e integradas haciendo posible 
sus disputas. 
 
El pronunciamiento de Cartagena en octubre de 1840, en el que una junta 
conformada por los padres de familia de la provincia la declaró Estado Soberano, 
fue un acontecimiento que marcó una ruptura en la política local, ya que produjo 
una redefinición de las lealtades políticas entre quienes estaban a favor del orden 
constitucional y quienes demandaban el sistema federal como forma de gobierno. 
El “espía” Agustín Núñez, un testigo de excepción, dijo en sus memorias que “era 
tal la metamorfosis acontecida en los hombres de Cartagena, que aquellos que 
en 1839 eran los órganos más seguros del gobierno, estaban representando en 
1841 los principales papeles del régimen federal”. Durante el conflicto bélico 
conocido como “Guerra de los Supremos”, agentes como Núñez se movieron por 
un vasto territorio llevando y recogiendo información en muchos lugares. La 
guerra provocó, antes que el aislamiento de las provincias neogranadinas, una 
dinámica de intercambio. Era una época en la que los boletines abundaban, lo 
mismo que los partes oficiales y las misceláneas de chismes.  
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Con el conflicto resuelto a favor de la restauración del orden constitucional y 
reintegrada Cartagena a la Nueva Granada, la política adquirió una nueva 
dinámica como consecuencia de la consolidación de formas asociativas que 
integraron las capas medias de la población a la base de los incipientes partidos 
liberal y conservador. La articulación entre comunicación y política tuvo en las 
asociaciones un rol mucho más visible. En las Sociedades Democráticas, 
Populares, Patrióticas, Filarmónicas, Cajas de Ahorro y Escuelas-Talleres, la 
oralidad, la escritura y la impresión, se convirtieron en recursos que fueron 
instrumentalizados políticamente. Prueba de ello son las demandas de 
“instrucción pública y popular” que se hacían desde estas formas asociativas, y 
que tenían como objetivo la ampliación de la arena política por medio de la lectura 
y la escritura, por entonces restricciones constitucionales para el ejercicio de la 
ciudadanía. Las lecturas públicas de textos impresos, las escuelas para adultos, 
la oralización y representación de textos en el teatro, la música y el canto, 
sirvieron también al propósito de movilizar e integrar a quienes se agruparon bajo 
la categoría de “artesanos”. A partir de la voz, las “democráticas”, “filarmónicas”, 
“patrióticas” y demás formas asociativas, hicieron circular textos que contenían 
una gama de conceptos que fueron reproducidos en sus discursos políticos. 
 
Al igual que los artesanos, los comerciantes de Cartagena utilizaron recursos 
como la oralidad y la impresión en función de sus intereses. A partir de singulares 
usos de la comunicación lograron convertir sus intereses particulares en 
aspiraciones colectivas. La resistencia a los impuestos, además de haber sido 
una práctica consuetudinaria en Cartagena, se sostuvo con la circulación de 
habladurías contra los funcionarios y las autoridades fiscales y con disputas 
tipográficas sobre su naturaleza legal y constitucional. Los comerciantes “daban 
opinión i prestigio a los gobiernos”, como lo afirmaron en la prensa muchas veces, 
refiriéndose a que sus actividades económicas dependían de su participación en 
la política. Esa influencia fue notable en el curso de eventos de carácter político 
como las elecciones y las revueltas locales. Comprender la forma en que sus 
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intereses fueron transmitidos y comunicados, revela cómo lograron consolidar su 
poder político y económico por medio del reconocimiento de las condiciones 
culturales en las que estaban inmersos. 
 
Preferimos hablar de la relación entre comunicación y política, no necesariamente 
para evadir categorías como “esfera pública” u “opinión pública”, que comportan 
dicha relación. Al reconstruir la historia de las articulaciones que habían entre 
comunicación y política en una provincia costeña durante el siglo XIX, lo que 
buscamos es visibilizar procesos como la regulación de la comunicación, las 
tensiones políticas que surgían a partir de la comunicación, la experiencia 
sensorial de la política y la forma en que los sujetos sociales emplearon 
políticamente las formas de comunicación. Antes que entrar en una discusión 
sobre la semántica de la “opinión pública”, proponemos dirigir la mirada sobre el 
modo en que se comunicaba la política y cómo la sociedad empleaba las formas 
de comunicación para acceder a la política10.  
 
Un reconocido historiador de la política hispanoamericana en los inicios de la 
república, como lo fue François-Xavier Guerra, advirtió muchos matices con respecto al uso 
de tal categoría, ya que no daba cuenta de la totalidad de los procesos de comunicación, 
oponiendo los “espacios públicos” como una categoría que abarcaba la pluralidad y diversidad de 
acontecimientos comunicativos. Frente a la abstracción y desrealización de la “esfera pública”, los 
“espacios públicos” evocaban cosas concretas como la plaza, la imprenta, la tienda, el café, las 
galleras, las calles. El público de estos espacios estaba compuesto por las expresiones más 
abstractas y etéreas de comunicación de la intelectualidad y también de los intercambios 
producidos por relaciones personales, vecinales y de parentesco. Lo que se simbolizaba en estos 
espacios no era la escenificación de un poder que se representaba ante un pueblo espectador, 
sino la escenificación jerárquica de las autoridades y los pueblos. Los espacios públicos modernos 
                                                 
10 Una lectura más amplia sobre el problema de la opinión pública en la Nueva Granada, puede 
verse en el ensayo de Francisco Ortega sobre la publicidad a finales del periodo colonial. Para F. 
Ortega, la “opinión pública debe ser entendida como una “configuración históricamente 
determinada de los modos de publicación existentes en una sociedad”. Más que a una historia de 
la semántica del concepto de “opinión pública”, a lo que apunta es a entender cómo se consolidó 
una publicidad diferente a la de la sociedad colonial a partir de las discusiones sobre el patriotismo 
neorepublicano, la economía política y la educación. Francisco Ortega, “La publicidad Ilustrada y 
el concepto de opinión pública en la Nueva Granada”, Fronteras de la Historia 17. 1  (2012): 15-
47. 
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aparecieron sin la existencia previa de una “esfera pública literaria” que unificara al público 
entorno a valores, opiniones y sociabilidades. Lejos de tal unificación, el acceso a los impresos, la 
información y a la lectura significó una división del público en el que se excluía a la población 
iletrada. Por eso, el rumor en sociedades donde el recurso de lo impreso limitaba el acceso a lo 
político, constituyó una manera de comunicar e informar más acorde con los tipos de vida y 
prácticas colectivas11. 
 
Quizás uno de los planteamientos más reveladores de la obra de François-Xavier 
Guerra, fue aquel según el cual la articulación de los diferentes registros de 
comunicación a nivel político fue un proceso que tuvo en los momentos iníciales 
de formación de la República un impulso significativo. Las abdicaciones de 
Bayona en 1808, desde la perspectiva de Guerra, provocaron una oleada de 
discursos orales, escritos, impresos, manuscritos, ceremoniales y simbólicos, en 
la que todos los cuerpos de la sociedad tomaron la palabra al mismo tiempo, para 
expresar si bien no opiniones, por lo menos una serie de valoraciones situadas en 
el combate, con un tono unanimista que testimoniaba una unidad de referencias 
culturales y políticas. Unanimidad que no remitía a la “opinión pública” sino al 
“sentir del pueblo” como esquema de publicación en las formaciones sociales 
coloniales. En los escritos que comenzaron a considerarse patrióticos la iniciativa 
de la palabra venía de la sociedad, pero la opinión seguía siendo un atributo 
ilustrado que se diferenciaba del sentir del pueblo considerado pasional y carente 
de luces, pues los medios ilustrados fueron restringidos. La imprenta, por 
ejemplo, permitía una mayor circulación de escritos, opiniones e información, 
aunque se concebía como un instrumento de pedagogía o, lo que es lo mismo, 
como un medio para “ilustrar” al pueblo. La discusión de los asuntos públicos 
también se mantenía en los espacios de discusión de la élite (tertulias, cafés, 
reuniones, sociedades). El uso del manuscrito se adaptaba mejor que el impreso, 
a la concepción elitista de la opinión y al control de las publicaciones. El 
manuscrito fue la forma predilecta de intercambio de las elites culturales y 
también una forma de comunicación popular en una época de tensiones. La 
                                                 
11 François-Xavier Guerra y Annick Lempériére, “Introducción”, Los espacios públicos en 
Iberoamérica. Ambigüedades y problemas. Siglos XVIII-XIX (México: Fondo de Cultura 
Económica, Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 1998) 5-21. 
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discusión de la información que llegaba de la península Ibérica, hizo que perdiera 
autoridad al ser examinada críticamente, pues se creía que no decía la verdad. 
Algo que también revelaba la confianza de las élites por los canales privados12. 
 
La idea de la libre comunicación fue un proceso que paulatinamente se generalizó 
en el siglo XIX. Los primeros gobiernos republicanos abolieron las restricciones 
que impedían las actividades entorno a la imprenta. Los periódicos fueron los 
medios que hicieron efectiva la elaboración y difusión de opiniones en un espacio 
común que era abiertamente conflictivo. El lenguaje de la prensa decimonónica 
permitió la enunciación de postulados republicanos que cuestionaban casi que 
cualquier aspecto de la vida social. Por fuera de los consensos patrióticos que 
intentaban conseguir, para preservar la República y defenderla de la monarquía, 
la circulación de “papeles públicos” fue el mecanismo por el que se socializó la 
idea de que la comunicación no era un sistema de órdenes sino de opiniones. La 
libertad de imprenta, por tanto, no fue el simple uso de un recurso tecnológico y 
fue más bien un principio al que apelar para expresar ideas, pensamientos y 
opiniones. Esta libertad tuvo límites y restricciones, que resultaban de la 
influencia de Jeremías Bentham, como las referidas a la moral que debía haber al 
examinarse la vida pública y privada. Las conductas que contrariaban estas 
restricciones fueron leídas como verdaderos ataques a la tranquilidad pública y al 
sistema representativo. La relación que había entre diversas formas de 
comunicación oral, manuscrita, impresa, gráfica o musical, expresó esas 
tensiones13. 
 
Siendo las múltiples relaciones entre comunicación y política que hubo en la 
provincia costeña del siglo XIX nuestro objeto de investigación, y no un debate 
                                                 
12 François-Xavier Guerra, “’Voces del pueblo’. Redes de comunicación y orígenes de la opinión 
pública en el mundo hispánico (1808-1804)”, Revista de Indias 57. 225 (2002): 358-365; François-
Xavier Guerra, “El escrito de la revolución y la revolución del escrito. Información, propaganda y 
opinión pública en el mundo hispánico, 1808-1814”, Las guerras de independencia en la América 
Española, ed. Marta Teherán y José Antonio Serrano (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2002) 
125-148. 
13 Gilberto Loaiza, “Prensa y opinión en los inicios republicanos (Nueva Granada, 1808-1815)”, 
Historia Crítica 42 (2010): 68. 
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sobre la esencia filosófica y sociológica de la opinión pública, vale la pena 
descubrir los interrogantes que orientan esta investigación, que son a saber: 
¿Cuál era la relación que había entre comunicación y política en las provincias 
neogranadinas? ¿Cómo eran controlados y vigilados los usos políticos de las 
formas de comunicación? ¿De qué forma y por qué medios los diversos sectores 
políticos de las provincias sostenían sus disputas? ¿Por qué oralidad y escritura 
eran un recurso político? ¿Cómo el uso de las formas de comunicación permitió 
convertir los intereses particulares de un grupo en aspiraciones colectivas? 
 
Un volumen considerable de folletería, periódicos y cartas, fue lo que nos permitió 
elaborar las anteriores preguntas. Una constante entre estos documentos era la 
circulación de la información en diversas instancias de la comunicación: lo que 
encontrábamos en una carta dirigida a Santander (manuscrito), eran 
prevenciones sobre lo que circulaba en folletos y periódicos (impreso), que eran 
discutidos ampliamente en las conversaciones diarias de la provincia (oralidad). 
La información en estas fuentes se amplificaba mutuamente, siendo esto un 
indicio de que las formas de comunicación en la sociedad provinciana costeña de 
la primera mitad del siglo XIX, componían una red en la que los acontecimientos 
políticos tenían su difusión. Asumiendo dicha circularidad de la información, es 
posible ofrecer una interpretación de esas fuentes, por medio de la relación que 
había entre diversos tipos de materiales. 
 
El contexto de producción de esas fuentes permite observar cómo era la relación 
que había entre ellas. Durante los años finales del periodo colonial y en los 
albores de la República las imprentas, la prensa y los periódicos eran precarios 
en el territorio neogranadino, de modo que esa precariedad de información y 
noticias fue subsanada por la correspondencia y los reportes orales de los 
viajeros. La palabra impresa no tuvo un rol significativo en una sociedad de 
“alfabetización restringida”. La carta y el rumor eran por entonces formas de 
comunicación de mayor empleo y un recurso vital de información para el gobierno 
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e individuos particulares14. La carta en aquellas sociedades provincianas, además 
de un mecanismo de transmisión de información e instrucciones, fue un modo 
secreto de comunicación y una forma de ejercer el poder. La escritura era la 
manifestación material de ese poder, que fluía entre quien redactaba la carta y 
quien la leía. Aún en un territorio que se decía desintegrado por la geografía, la 
comunicación epistolar canalizó las estrategias de control territorial y político de 
gobiernos centralizados y distantes. Los postas del correo se encargaron de 
trastear decretos, leyes, órdenes, nombramientos, sentencias, emanados por los 
poderes supremos de la República15. 
 
Los impresores republicanos mantuvieron la idea de que los periódicos y gacetas 
eran una carta común o pública, por medio de la cual podían difundirse noticias e 
información a ciudadanos interesados en su ilustración. Entre las primeras 
gacetas republicanas se hizo eco a esa idea, como puede verse en algunos 
títulos del tipo de El Correo del Orinoco, El Correo de Bogotá o El Correo del 
Magdalena16. En la prensa periódica y la folletería, los remitidos componían una 
parte importante de la pieza impresa, lo que demuestra la convergencia que hubo 
entre la comunicación manuscrita e impresa. Enviar cartas con opiniones al 
redactor de un periódico le confería publicidad a ese medio cuya esencia era la 
intimidad. En los periódicos la carta se hizo pública. 
 
Aunque sea un tema de mayor complejidad, la oralidad circuló a través de 
periódicos, folletos y correspondencias. “Residuos de oralidad” pueden rastrearse 
en el universo de impresos y manuscritos republicanos. Lo que se decía, contaba, 
narraba o testimoniaba, en las provincias fue parte del mundo del manuscrito y el 
impreso. El redactor de un periódico de la época dijo alguna vez que los impresos 
                                                 
14 Rebecca Earle, “Information and Disinformation in Late Colonial New Granada”, The Americas 
54.2 (1997): 167-184. 
15 Una compilación documental que permite observar cómo los primeros gobiernos republicanos 
intentaron organizar las comunicaciones y crearon un discurso sobre ellas, es la de Luis Horacio 
López Domínguez, Santander y las comunicaciones en Colombia y la Nueva Granada, 1821-1837 
(Bogotá: Ministerio de Educación Nacional, Sociedad Santanderista de Colombia, 1994) 446. 
16 David Bushnell, “El desarrollo de la prensa en la Gran Colombia”, Ensayos de historia política de 
Colombia,  siglos XIX y XX  (Medellín: La Carreta Editores, 2006) 26-47.  
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eran “formulados según las noticias que adquirís y de lo que espiáis en la calle”. 
Los acontecimientos se contaban antes de ser escritos o llevados al papel 
impreso. Contrario a lo que puede pensarse cuando se dice que las palabras se 
las lleva el viento, la tinta y el papel perpetuaban las voces y los barullos. La 
conversación, una fuente extraordinaria de oralidad, aparecía en las gacetillas 
provincianas en forma de “diálogos” que podían ser reales o imaginarios. Una 
intensa conversación al calor unas “botellas de cerveza ambulantes”, que nos 
permitimos citar en su extensión tal como apareció en un periódico a principios de 
1840, indica cómo era esa dinámica en la que diferentes instancias de 
comunicación se hallaban integradas transmitiendo información sobre los 
entresijos de la política. 
 
Un chocolate… Un ponche… Ha venido el correo? Un ponchesito… Se ha ido Nicolasa? 
¡Brandi!... Qué se dice de Pasto? Un vaso de agua… Muchacho, cigarros… Ha fondeado 
el paquete? Banquete gusta, caballero… Panales con agua… Gracias, señor mio… 
Café… Pida lo que Usted guste… Una taza de té… Con que  ha salido El Tiempo? Ha 
visto Usted El Semanario… Vino con biscochos… Con confianza lo que Usted guste… 
Leche… Jesús! Jesús! Jesús! Qué algazara, Dios mio! Parémos un poco y observemos 
esta fonda, café o ratonera o lo que sea: como quiera que la llamen es digno de atención 
ese mecanismo interior con que se eliminan sus elementos. Así hablé a un crítico que a la 
sazón me hacía compañía, y de hecho nos convertimos en observadores de aquella 
tumultuosa, azogada y aún fosfórica escena. Y a pesar de la confusión y el bullicio que 
reinaban dentro de aquel espirituoso salón, hacia la izquierda llamó nuestra atención una 
mesa escasamente alumbrada, alrededor de la cual se veían seis individuos al parecer 
encapotados; pero no señor, no lo estaban en realidad, porque habiendo interpuesto mi 
lente entre los misteriosos y aún siniestros bultos y el curioso ojo, descubrí seis figurines 
del siglo, que oprimidos entre románticas prensas representaban otros tantos personajes 
de la Lucrecia en la famosa escena de la agonía. —Más no es esa la misión de ellos en la 
bulliciosa fonda, no señor, no vienen ellos a agonizar, que ya su miscelánica conversación 
político literaria me lo ha indicado. Pues entonces atendamos a la parla de este corto 
fragmento del colegio de petrimetres (que tal vez lo es) que ya me parece que rasga y 
destroza y traza y confecciona a mansalva cuantos principios y cuantas obras y cuantos 
sistemas y cuantos caprichos se les antoja. —Pues señor, no me equivoqué; todos hablan 
y yo los distingo a todos y todos les digo algo a mis solas. Cual, asegura que Voltaire fue 
un idiota porque no escribió ningún drama romántico (no sabe lo que es drama). Cual, 
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erige una pirámide a Victor Hugo y a Ducange (no sabe si son franceses o turcos). Cual, 
maldice a Moratin por su frialdad, y a Lord Byron por sus fantasmas o sombras o espíritus 
(este ha leído y no entiendo el si de las niñas y el Manfredo). Cual, dice que los versos del 
Trovador y que se yo que otros de otros drama moderno, son versos de novena (ni hacer 
comparaciones sabe este). ¿Qué es una República? Exclama uno. — ¡Maldición contra 
aquellas instituciones que no le dan categoría al hombre¡… (Este quiere ser duque… o 
marqués por lo menos). —“Ese Bentham nos pierde, nos pierde sin remedio” (este no 
sabe si Bentham es cosa de comer) —“Y sin embargo, dice otro (que ha visto el epígrafe y 
el prólogo) allá en su tierra hay Lores, y aquí ni aún eso… ¡Qué desgracia!” (este quiere 
ser esclavo) —“Amigos, no perdáis las esperanzas, dijo uno más esforzado y más 
arrogante que un curro en estado de aerostático globo, nuestra voz resonará en los 
salones del congreso, como zumba el trueno en el inmenso espacio que algo anuncia de 
terrible y benéfico, y a su tremenda vibración las cosas cambiarán tan velozmente como 
las decoraciones de un teatro” (este ha leído algo de Robespierre y no se ha formado 
exacta idea del gobierno que rige en su patria). —Pretendamos, añadió, pretendamos 
secretamente, y al congreso, que allá nos veremos las caras. Pero mientras, tomemos un 
poco de algo… si, algo que nos entone el cerebro para discurrir mejor: a ver ¡muchacho!... 
¡chico!17 
 
La conversación reproducida por un personaje encubierto bajo el pseudónimo de 
El Picarito de Yanniforo, que como se ve pudo haber sido real o imaginaria, 
recreaba la manera en que la política era comprendida y socializada a partir de 
diversos usos de la comunicación. Por un lado, una de las voces que se 
escuchaba en aquella fonda preguntaba “Ha venido el correo?”, un claro indicio 
de que un canal secreto e intimo de comunicación entre individuos podía hacerse 
público cuando habían “novedades” en la República”, como puede derivarse de la 
pregunta “Qué se dice de Pasto?”, una provincia que si bien se encontraba a una 
lejana distancia de Cartagena, era el escenario por aquel entonces de una guerra 
que definiría el futuro de la Nueva Granada. Por otro, los habitúes de esta fonda 
se cuestionaban por la aparición de cierta prensa: “Con que ha salido El Tiempo? 
Ha visto usted el Semanario…” La discusión de periódicos y de otros géneros de 
impresos fue la forma más clara en que la información de tipo político fluía e 
                                                 
17 El Picarito de Yanniforo, “Botellas de cerveza ambulantes”, El Tiempo, Cartagena, Imprenta de 
Eduardo Hernández, enero 26 de 1840. Biblioteca Luis Ángel Arango (BLAA), Bogotá. 
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integraba los diferentes niveles de la comunicación oral, manuscrita, impresa, 
gráfica, musical. Quienes se acercaron a este lugar no solo leían El Tiempo y el 
Semanario, también especulaban sobre otras producciones impresas y autores 
como Voltaire, Víctor Hugo, Moratín, Bentham, Lord Byron, y asuntos abstractos 
como la República, el romanticismo, el drama moderno. Incluso quienes no leían 
periódicos, ni autores románticos, adquirían por medio de la conversación la 
experiencia de lectura de sus contertulios. 
 
No queremos proponer la idea de que en las provincias neogranadinas había 
preeminencia de una forma de comunicación sobre otra. Así como la política 
circulaba por medio de las conversaciones y discusiones públicas, la escritura y la 
impresión fueron determinantes en esa circulación. En el caso de Cartagena, 
conversaciones como la que publicó El Picarito de Yanniforo, dan cuenta de que 
había una cultura intelectual importante. Cartagena fue escenario de un contacto 
permanente entre intelectuales de provincia y las ideas que circulaban en el 
mundo Atlántico. Una parte importante de los impresos de la Nueva Granada 
durante los años que abarca el presente estudio, se produjo en las imprentas 
cartageneras y sus redes de distribución estaban en esa provincia18. 
 
El hábito de conversar en una fonda, café, tienda o chichería y la presencia de 
redes de distribución de impresos en las provincias, eran una prueba 
incontrovertible de que la política republicana era fundamentalmente una política 
provinciana19. Una provincia, además de ser una forma de organización del 
territorio, era un espacio contingente, lleno de disputas y jerarquías. En una 
provincia surgían relaciones complejas como las que pueden apreciarse en la 
                                                 
18 Véase los importantes trabajos de catalogación que dan cuenta de la producción impresa de 
Cartagena: Medina, La imprenta; Jesús Álvarez y María Teresa Uribe, Indice de prensa 
colombiana, 1840-1890 (Medellín, Universidad de Antioquia, 1984) 240; y Álvaro Garzón Marthá, 
Historia y catálogo descriptivo de la imprenta en Colombia, 1738-1810 (Bogotá: Gatos Gemelos 
Comunicación, 2008); Miguel Camacho Sánchez, Alberto Zabaleta Lombana y Pedro Covo Torres, 
Bibliografía General de Cartagena de Indias (Cartagena: Ediciones Pluma de Mompox, 2007) 
19 Malcolm Deas, “La presencia de la política nacional en la vida provinciana, pueblerina y rural de 
Colombia en el primer siglo de la República”, Del poder y la gramática y otros ensayos sobre 
historia, política y literatura colombianas (Bogotá, Taurus, 2006) 177-207. 
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trilogía pueblo-provincia-república. No eran configuraciones históricas estables. 
Un pueblo podía sostener una disputa con una provincia, como una provincia 
podía hacerlo ante las autoridades representativas de la República. Es conocido 
el caso de la “revolución de las sabanas” en 1812, un movimiento ocurrido en 
Tolú, Lorica y el valle del Sinú, en el que se intentó restablecer el gobierno 
español después de la declaratoria de independencia del Estado de Cartagena20. 
Eventos de ese tipo demuestran que las provincias republicanas no fueron ni 
política, ni socialmente homogéneas. 
 
En el caso particular de la Provincia de Cartagena las características de su 
población son un elemento a considerar para comprender cómo eran sus 
prácticas políticas. Desde el censo de 1777 la imagen que existe sobre la 
población de Cartagena está relacionada con el desbalance entre sexos. Pese a 
su condición de plaza fuerte y de haber contado con cientos de soldados del 
Regimiento Fijo y de las milicias organizadas, era esencialmente una ciudad de 
mujeres: “en el recinto amurallado había en 1777 un total de 1128 más mujeres 
que hombres. Es decir, 1.8 mujeres por cada hombre”21. En 1851, aparecen 
censados en el barrio de La Catedral 653 individuos, de los cuales el 63.2% eran 
mujeres y el 36.8% eran hombres. Entre las mujeres el 17.9% eran costureras, el 
11.6% eran aplanchadoras, el 8.4% eran sirvientes y el 5.08% eran cocineras. En 
términos generales, el distrito parroquial de La Catedral era un barrio de mujeres 
costureras y aplanchadoras que, en su mayoría, formalmente no tenían acceso a 
los derechos de ciudadanía. Solo Juan y Francisco Borja Ruiz aparecían 
registrados en el censo como impresores residentes en La Catedral22. Para 1875, 
la parroquia de La Catedral albergaba alrededor de 3.113 habitantes y Santo 
Toribio 1.413. La razón de sexos en La Catedral fue de 0.57 y la de Santo Toribio 
                                                 
20 Anthony McFarlane, “La ‘Revolución de las Sabanas’: Rebelión popular y contra-revolución en el 
Estado de Cartagena, 1812”, Cartagena de Indias en la Independencia, ed. Haroldo Calvo y 
Adolfo Meisel (Cartagena: Banco de la República, 2012) 215-248. 
21 Adolfo Meisel Roca y María Aguilera Díaz, “Cartagena de Indias en 1777: un análisis 
demográfico”, Boletín Cultural y Bibliográfico 34.45 (1998): 24. 
22 Molinares y Eugenio de la Espriella, “Censo de la población de la sección cuarta- Distrito de la 
Catedral”, Cartagena, enero 18 de 1851. Archivo Histórico de Cartagena, Fondo Manuscritos, 
Serie Censos de Población, Legajo Único. 
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0.61. Es decir, Cartagena seguía siendo una ciudad altamente feminizada. En el 
rango de edades entre 15 y 50 años, la razón de sexos era de 0.50, de dos 
mujeres por cada hombre23.  
 
Si nos atenemos al discurso constitucional de que para poder participar en la 
política había que ser hombre, saber leer y escribir, tener rentas y ser vecino, 
llegaríamos a la conclusión de que casi todos los pobladores de la provincia 
quedaron por fuera de la arena política24. Por el contrario, en la presente 
investigación proponemos que las redes de comunicación fueron un componente 
esencial en la integración de los diversos sectores sociales de la Provincia de 
Cartagena a la política republicana, ya que la comunicación en aquella sociedad 
era una aptitud humana de los grupos e individuos para socializar con sus 
semejantes, pero también un acto de poder desde el que se establecían 
relaciones políticas. En esas redes de comunicación la oralidad, la escritura, la 
impresión, la música y las imágenes, tenían un sentido político que fue moldeado 
y empleado de distintas maneras. Todos los sectores de esa sociedad, desde el 
más humilde artesano hasta el más rico de los comerciantes, hicieron uso del 
poder de comunicar. A través de las redes de comunicación la población de 
“alfabetización restringida” y quienes no tenían acceso a los derechos de 
ciudadanía canalizaron sus formas de relacionarse con lo político. Ya fuera por 
medio de la lectura en voz alta, la conversación, las habladurías, las 
correspondencias o los impresos, la política era comunicada y los diversos 
segmentos de la sociedad provinciana hacían uso del poder de comunicación. 
 
Así como puede hallarse un complejo entramado de relaciones políticas en las 
asociaciones, partidos, milicias, tribunales o cámaras, es posible encontrar una 
experiencia cotidiana de la política en las provincias. En un discurso pronunciado 
en una gallera, en las “verdades” gritadas por un “bufón” en una corraleja, en las 
                                                 
23 Adolfo Meisel Roca y María Aguilera Díaz, “La ciudad de las mujeres: un análisis demográfico 
de Cartagena de Indias en 1875”, Cuadernos de Historia Económica y Empresarial 17 (Cartagena: 
Banco de la República, 2006): 19, 46. 
24 Manuel Antonio Pombo y José Joaquín Guerra, Constituciones de Colombia, Tomo III (Bogotá: 
Biblioteca Banco Popular, 1986) 
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conversaciones de un café o en los “paseos públicos” o procesiones de los 
santos, había un flujo constante de ideas políticas expresadas por diversos 
medios, simbologías y ceremonias. Una comprensión de las relaciones políticas 
en el entorno provinciano de la República en el siglo XIX, requiere observar esos 
espacios que ordinariamente son despolitizados, aunque fueran espacios donde 
la política era representada, ideada y socializada. No es posible pensar las 
provincias y a los provincianos como comunidades apolíticas. Un objetivo que se 
puede notar a través de la presente investigación es el de recuperar el sentido 
político que tenían los espacios no formales de participación política para los 
individuos o grupos que intervenían en la vida política de la Provincia de 
Cartagena. 
 
Para aproximarnos a tal objetivo, hemos organizado este trabajo en cuatro 
capítulos que suponen cuatro problemas. En el primero, nos referimos a esa 
experiencia política de las provincias en el que lo que se veía y lo que se 
escuchaba eran componentes esenciales de la política. En el segundo, 
proponemos una lectura de las rivalidades provinciales, en la que se muestran los 
diversos intercambios comunicativos y políticos que había entre distintas 
provincias. Las provincias de la Nueva Granada no estaban aisladas por la 
geografía o la precariedad de las formas de comunicación, entre ellas había 
dinámicas comunicacionales y medios por los que las disputas políticas y las 
oposiciones eran transmitidas y difundidas. En el tercero, analizamos el papel de 
la voz como recurso político, desde prácticas como leer en voz alta, el canto y el 
teatro, en espacios como la Sociedad Democrática, la Sociedad Filarmónica y el 
Teatro de José Manuel Royo. En el último capítulo, mostramos cómo un grupo 
social en particular, el de los comerciantes de Cartagena, hacían uso de la 
comunicación para defender sus intereses económicos y políticos. 
 
Con la categoría de voces escritas aludimos a la ductilidad de las palabras. Al 
esfuerzo constante de los sujetos sociales por escribirlas, cantarlas, dibujarlas, 
decirlas, comunicarlas y, sobre todo, transformarlas en discursos. Una 
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comprensión de la política decimonónica debería comenzar por la forma en que 
los sujetos sociales enunciaban y daban forma a la palabra. No es posible 
concebir la política como algo dado, es mediante la palabra o, en últimas, el 
lenguaje, que la política es construida. Como hemos anotado, desde una carta, 
una conversación, un papel impreso, es que los acontecimientos políticos son 
contados, narrados y construidos. El reconocimiento de las palabras que 
circulaban por estos medios, es lo que permite acceder al conocimiento del 
mundo político decimonónico. 
 
1. Comunicar la política en una provincia 
republicana. 
 
Fue François Hartog quién advirtió sobre la naturaleza política de los sentidos en 
su libro sobre El Espejo de Heródoto. Para Hartog, el “efecto de credibilidad” en 
una obra histórica como la de Heródoto, consistía en que sus descripciones se 
orientaban a “saber ver” y “hacer saber”. Es decir, a inscribir las descripciones en 
los sentidos del ojo y el oído. El “yo vi” y el “yo oí” eran las fuentes a las que 
acudía Heródoto para construir su narración y convertirse en testigo de los hechos 
que narraba. Heródoto, como testigo, era “aquel que sabía” o “aquel que había 
oído”. Fue un historiador que forjó un relato a partir de “lo visible” y “lo decible”. 
Hartog pudo extraer de Heródoto las múltiples relaciones que habían entre 
oralidad y escritura y, sobre todo, las maneras en que el historiador construye un 
archivo a través de esas relaciones: 
 
Es sabido que el archivo no existe por sí, independientemente del historiador, que solo 
existe a partir del momento en que se decide verlo como tal y que la creación de archivos 
nuevos se produce a medida que se producen preguntas nuevas. En el punto de partida 
para que haya archivo, se necesita un hombre de escritura y para utilizar los archivos, 
trabajar a partir de ellos, es necesario, de una u otra manera, privilegiar lo escrito como 
más verídico, más auténtico, más seguro, que lo oral (aunque se entiende, claro está, que 
lo escrito puede mentir)25 
 
Apelamos a esa noción de archivo de Hartog para decir que “lo que se decía” y “lo 
que se oía decir” fue un elemento central de las relaciones políticas en la Provincia 
de Cartagena. La vista y el oído, ópsis y audi, eran los sentidos por los que se 
entendían y se decodificaban las realidades de la políticas de la provincia. El 
reconocimiento político del otro a través de los sentidos fue una práctica común en 
                                                 
25 François Hartog, El espejo de Heródoto. Ensayo sobre la representación del otro (Buenos Aires, 
Fondo de Cultura Económica, 2002) 247-287.  
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el espacio de la Provincia de Cartagena. Aun con los controles normativos sobre 
los procesos de comunicación, donde también es parte esencial el uso de los 
sentidos, que intentaron imponer las autoridades republicanas, la apelación a “lo 
que se veía”, “lo que se decía” y “lo que se oía” advertía las resistencias a las 
regulaciones sobre el campo comunicativo. 
 
1.1.  “Lo que generalmente se decía”, “Lo que se oía 
decir”. 
 
Un acontecimiento que puede situarse en los planos político, diplomático y 
criminal, revela cómo se desarrollaba la comunicación durante la década de los 
treinta del siglo XIX en la Provincia de Cartagena. Lo que generalmente se decía, 
se oía y se sabía fue para quienes intervinieron en este acontecimiento, elementos 
de primer orden para idear, socializar y actuar. Estos eventos, de los que 
describimos detalles que consideramos relevantes, transcurrieron como siguen: 
 
El 17 de julio de 1833, en un lugar cerca al puerto de Cartagena conocido como 
Maparapa, fueron encontrados muertos en su hacienda Jorge Woodbine, su 
esposa y un hijo. La masacre ocurrió, al parecer, por la resistencia que opusieron 
a ser robados, según contaron dos de los hijos de esta familia de norteamericanos 
que lograron escapar del asalto. José Ayton y J. M. Macpherson, cónsules de 
Gran Bretaña y Estados Unidos, junto al alcalde parroquial, Vicente Alandete, 
fueron comisionados para traer los cuerpos a la ciudad y organizar un sepelio. Al 
momento del desembarco en el Muelle de la Aduana esperaban los cadáveres el 
cónsul de Francia, Adolfo Barrot, quien tenía una estrecha amistad con los 
Woodbine, y una buena cantidad de curiosos. Barrot describió que aquel momento 
y aquel lugar “se hallaba cubierto de una multitud innumerable de negros i de 
personas de ínfima clase, cuyos gritos y escandalosas risotadas formaban un 
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contraste espantoso con la horrible escena que teníamos a la vista”26. Según 
informó el cónsul Barrot, la gente reunida para mirar a los cadáveres obstaculizaba 
el desembarco, por lo cual el cónsul inglés pidió al alcalde Alandete que ordenara 
a los soldados a su cargo despejar el paso. Todos los presentes en el muelle 
fueron dispersados, al punto en que el propio cónsul Barrot sintió la fuerza de la 
orden como un insulto “del modo más ofensivo y provocativo”. En la versión de A. 
Barrot, el despeje del paso en el muelle fue un ataque en su contra debido a que 
fue “tomado con violencia del brazo” por V. Alandete y amarrado de las manos por 
uno de sus soldados27. 
 
Barrot logró zafarse de las cuerdas con que le habían amarrado y no tuvo de otra 
que apartarse del lugar donde tenían los cuerpos sin vida de la familia Woodbine. 
Horas más tarde, se reunió en su casa con el capitán Gibert, comandante de la 
corbeta de guerra francesa Topacio, y los comerciantes M. J. Pavageau y J. F. 
Michel. Lo que no esperaba el cónsul Barrot era que el alcalde Alandete se 
apareciera con tres hombres armados en su casa, para allanarlo y “violar hasta la 
saciedad la intimidad del domicilio”. En el altercado con Alandete, Barrot logró 
armarse con sus pistolas y responder el ataque del adversario que apenas logró 
conocer aquel día. Las razones de la hostilidad de Vicente Alandete hacia el 
cónsul Barrot no quedaron muy claras, no se sabía por qué realmente hubo un 
enfrentamiento de tal magnitud y el desconocimiento del fuero diplomático. Sólo se 
conoció la versión del cónsul británico, según la cual se había embarcado la 
comisión hacia Maparapa “acompañado del cónsul americano i también por el 
alcalde i tomamos allí un poco de aguardiente con agua, mientras comunicaba 
algunas instrucciones al oficial sobre cubierta. No tuve la ocasión de reparar la 
                                                 
26 “Piezas oficiales relativas a los acontecimientos de Cartagena, ocurridos en julio i agosto del 
presente año, conexionados con la persona del señor Adolfo Barrot, cónsul francés en aquella 
plaza”, Bogotá,  Tipografía de J. A. Cualla, 1833. BNC, Bogotá, Miscelánea J.A.S. 463. 
27 “Piezas oficiales…” 
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cantidad que bebió el señor Alandete; sin embargo, cuando volvimos en el bote 
observé que miraba con inquietud i que hablaba tanto que se hacía fastidioso”28. 
 
Borracho o no, por este incidente entre un cónsul de comercio y un alcalde 
parroquial, Francia y la Nueva Granada estuvieron ad portas de una confrontación 
bélica. Al menos esa es la imagen que puede formarse cualquier lector 
desprevenido de la correspondencia entre el Secretario de Relaciones Exteriores, 
Lino de Pombo, y el Encargado de Negocios de Francia, Auguste Lemoyne. Por 
poco más de un año, corbetas de guerra amenazaron constantemente al puerto de 
Cartagena, reclamando la satisfacción de los agravios contra la nación francesa 
representada en la persona de Adolfo Barrot. Un año en el que el miedo 
embargaba a la gente que vivía del puerto. Un miedo sólo comparable con aquel 
que infundía el obispo Juan Fernández de Sotomayor y Picón, en sus prédicas 
sobre el posible azote de Dios con el cólera morbo, que ciertamente había 
cobrado miles de víctimas en la Habana ese año29. Aún con la participación de 
comisiones y delegados del poder ejecutivo nacional para tramitar el conflicto con 
los franceses, era una provincia la que directamente recibía la hostilidad de las 
corbetas francesas. Una provincia de la Costa neogranadina enfrentada a una 
gran potencia naval y militar como la Francia de Luis Felipe de Orleáns. 
 
El asunto se agravó, al punto de presenciar maniobras militares diarias sobre la 
bahía, cuando un juez municipal de apellido Castellón ordenó el arresto de A. 
Barrot, por desacato a una autoridad provincial. La noticia de tal aprehensión llegó 
a ser conocida, seguramente a través de la corbeta Topacio, por el gobernador de 
Martinica, Monsieur Le Grandais. En octubre de 1833, Le Grandais ordenó a los 
buques de su mando exigir la liberación y reparación de los agravios por vía 
                                                 
28 “Piezas oficiales…” 
29 “Juan por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo de Leuca in partibus infidelium 
y Vicario apostólico de este obispado de Cartagena, a nuestros amados diocesanos, la paz y la 
gracia de nuestro señor Jesucristo”, Cartagena, Tipografía Tormentaria, 1833. BNC, Bogotá, FP 
459. 
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militar. No es difícil imaginar cómo hubiera sido la defensa de Cartagena, si los 
franceses se hubieran decidido a atacar la plaza. Por aquellos años, la artillería 
estaba totalmente desmontada. Los muros y las fortificaciones estaban 
deteriorados. La guarnición no llegaba a 1.000 hombres con recursos muy 
escasos. La marina de guerra estaba reducida a dos pailebots, que prestaban el 
servicio de guardacostas, y tres falúas que prestaban servicio entre el puerto y 
Bocachica30.  Pero, con todo y esto, el estado del aparato militar de Cartagena y 
las costas no era la situación más grave. La impotencia de militares como el 
general Ignacio Luque, jefe militar de la Provincia de Cartagena, actuaba en 
detrimento de cualquier posibilidad de resistencia a los franceses. Todo lo que 
podía responder Luque cuando se le consultaba sobre la presencia francesa en la 
bahía era “Yo no tengo absolutamente nada que ver con la cuestión civil del señor 
cónsul Barrot ante los tribunales del Estado”, “no entra en la esfera de mis 
conocimientos el curso que debe llevar esta cuestión”31.  
 
Los sentimientos patrióticos o de pertenencia a una República independiente, no 
podían sentirse más atropellados que el general Luque. Teniendo en cuenta el 
contexto en el que se presenta el sitio de los franceses a la bahía de Cartagena 
podríamos inferir que la reacción tanto de Alandete, como de Castellón y, 
posteriormente, de José María Vesga no era más que un reclamo de la 
independencia conquistada por ellos mismos en el campo de batalla. Ningún 
representante de las metrópolis europeas estaba por encima de la autoridad que 
la república había investido sobre los alcaldes, jueces y gobernadores. A pesar de 
sus evasivas el propio general Luque y otros militares decían que estaban 
“preparados para defender la patria y morir por la independencia de la 
República”32. No se trataba de la borrachera de un funcionario menor, sino del 
                                                 
30 José Hilario López, Memorias (Medellín: Editorial Bedout, 1969) 360-361. 
31 “Ignacio Luque a José María Vesga”, Cartagena, Imprenta de Manuel María Guerrero, octubre 7 
de 1833. BNC, Bogotá, FP 469. 
32 “Varios militares ciudadanos de la Nueva Granada, Abuso de poder en nombre de una nación 
civilizada”, Bogotá,  Imprenta de N. Lora, 1833. BNC, Bogotá, FP 469, 
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rechazo a la actitud despectiva del cónsul con una respuesta igual de despectiva. 
Conceptos tan abstractos como el de patria tenían un amplio reconocimiento entre 
los cartageneros de la década de 1830: “La patria es un poder tan antiguo —decía 
el redactor de El Cartagenero— como la misma sociedad, un poder superior a 
todos los poderes, que ella establece en su seno, un poder que somete 
igualmente a sus leyes a los que gobiernan en su nombre y a los que obedecen. 
Ella es una divinidad que exige más adhesión que temor, que sonríe cuando hace 
bien, y suspira cuando lanza sus rayos”33. 
 
Como muchos otros conflictos decimonónicos, este se solucionó con un pacto 
entre caballeros. El gobierno de la Nueva Granada comisionó al coronel Juan 
María Gómez para negociar con el Rey de Francia las desavenencias entre ambas 
naciones. Mientras se solucionaba el conflicto hacia el mes de septiembre de 
1834, Francia envió al barón de Mackau y a la escuadra a su mando a esperar 
instrucciones en un barco fondeado en la bahía. José Hilario López, quien había 
sido delegado por el presidente Santander en el cargo de Gobernador de la 
Provincia de Cartagena, como parte del acuerdo con el rey que consistía en 
reemplazar al coronel Vesga y apresar y juzgar a V. Alandete y al juez Castellón, 
logró según parece establecer buenas relaciones con el barón de Mackau. Fueron 
ellos dos, los encargados de preparar todos los convites de etiqueta, que 
finalmente se llevaron a cabo el 21 de octubre. La ceremonia incluía el intercambio 
de espadas y “otras muestras de reciproca estimación”. El barón de Mackau 
incluso le hizo entrega de “un primoroso regalo, consistente en un elegante fusil de 
caza, el cual admití previo el permiso del Congreso”34. 
 
La estadía de José Hilario López en Cartagena derivó en conflictos con las 
facciones bolivarianas que había en el puerto y la provincia. Eventos 
subsecuentes al incidente con el cónsul Barrot expresaron la forma de actuar y 
                                                 
33 “Patriotismo de moda”, El Cartagenero, Cartagena,  Tipografía Tormentaria, mayo 5 de 1834. 
BNC, Bogotá, vfdu1-403. 
34 López, Memorias 367. 
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comprender la política en los círculos santanderistas y bolivarianos. El hecho de 
que se hubiera concedido la razón a Francia y de que fuera un santanderista quien 
fuera el encargado de dirimir la disputa diplomática, causó un sismo en la política 
de la provincia, pues se prefirió poner por encima de la independencia y la 
autoridad republicana de un alcalde, la voluntad del cónsul de comercio de una 
potencia europea. “Reemplazar” a un elemento importante del bolivarianismo en la 
provincia como José María Vesga también sería motivo para enfrentarse en varios 
frentes a nivel simbólico y político con los círculos de Santanderistas35. El carácter 
personalista que adquirieron las diputas entre los afectos a la causa de los 
precursores, hacía que se dispusiera una especial atención a lo que la contraparte 
gesticulaba, hablaba, escribía, por lo que los sentidos eran parte de la experiencia 
política. 
 
Un buen ejemplo de esto fue lo ocurrido el 11 de noviembre de 1834, cuando se 
reunió un grupo de gente acompañada de una banda de música y el Batallón de 
Artillería de la plaza, para homenajear a quienes habían participado de los 
sucesos revolucionarios del 11 de noviembre de 1811. Cuando el alboroto y la 
fiesta llegaron a la residencia del presidente del Tribunal Superior de Justicia, 
Henrique Rodríguez, un prócer de la independencia de Cartagena, se percataron 
que aquel día no todos los patriarcas de la revolución ansiaban los festejos en su 
nombre36. Antes que irrumpieran los del homenaje en la casa del ya anciano juez 
                                                 
35 José María Vesga fue un prócer de la independencia. Nació en Ibague en 1800 y murió en 
Medellín en 1841. Ingresó al ejército patriota en Bogotá y estuvo en las batallas de Juanambú, 
Piedras, Pasto, entre 1821 y 1822. También estuvo bajo el mando de Antonio José de Sucre en 
Ecuador en las acciones de Pichincha en 1822. Bajo el mando de Simón Bolívar entró en la Batalla 
de Junín en Perú durante 1824. Fue gobernador de la Provincia de Cartagena entre 1832 y 1834 
cuando fue “reemplazado” por J. H. López. Entre 1835 y 1836 fue Jefe Militar de la ciudad de 
Cartagena. Como masón alcanzó el grado 33 con el título de Soberano Gran Comendador y fue 
uno de los fundadores del Supremo Consejo Neogranadino. Américo Carnicelli, Historia de la 
Masonería en Colombia (Bogotá: 1975) 51 
36 Henrique Rodríguez y Santurrio Nació en Cartagena en 1765. Fue Presidente del Supremo 
Tribunal de Cuentas y Real Hacienda de Cartagena de Indias y Provincia, Diputado del Consejo 
General del Reino de la Nueva Granada y después de la independencia abogado en los tribunales 
de la República. Fue un miembro central en los sucesos revolucionarios del 11 de noviembre de 
1811. Pastor Restrepo Lince, Genealogías de Cartagena de Indias (Bogotá: Instituto Colombiano 
de Cultura Hispánica, 1993) 469 
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Rodríguez, éste los despachó molesto y señaló al teniente coronel del ejército 
Francisco Núñez de ser un “espía” y de  haber dado una declaración falsa en su 
contra. Según el oficial, el malestar de Rodríguez se debía a la declaración que 
había dado en la recusación que se adelantaba en contra del juez, por el caso que 
llevaba el general Ignacio Luque contra el gobernador de la provincia, José H. 
López. Núñez declaró haber “oído decir al coronel José M. Vesga que el general 
Luque, según el mismo le había dicho, fue a consultar con el Dr. Rodríguez, 
después de lo cual volvió más tranquilo; y que generalmente se decía que dicho 
general contaba en su favor al Sr. Rodríguez”37.  
 
El asunto central de este altercado, que días después generó diversas opiniones 
por la publicación de impresos referidos al incidente, es que tanto el juez 
Rodríguez, el teniente Núñez y los asistentes a la fiesta se vieron enfrentados por 
los efectos de un rumor. El oficial Núñez admitió, en medio de la disputa, que su 
declaración se basaba en lo que “todo el mundo en Cartagena sabe que se ha 
dicho, y es cuanto yo aseguré, sin haber ni señalado a quien lo oí decir”38. Aunque 
no conocemos la versión del juez Rodríguez sobre lo que aconteció en el 
malogrado homenaje, podemos constatar, en primer lugar, que un chisme como el 
que circulaba en la tropa y entre los amigos del teniente Núñez podía generar una 
decisión judicial. También que el honor podía desdibujarse cuando una acusación 
tenía la publicidad suficiente para que insultos entre individuos con algún 
reconocimiento social corrieran voz a voz. Y, por último, que existía una red de 
comunicación que inicialmente dio a conocer la favorabilidad del juez Rodríguez 
hacia el general Luque, que luego transformó en verdad el testimonio del 
comandante del Batallón de Artillería nro. 3 y finalmente produjo la polémica 
representada en el desalojo y la rabieta del Dr. Rodríguez. 
                                                 
37 Francisco Núñez, “Representación dirigida a la corte de apelación del distrito”, Cartagena, 
Imprenta de Eduardo Hernández, noviembre 17 de 1834. BNC, Bogotá, FP 803. 
38 Además de haber escuchado al coronel José M. Vesga, el oficial Núñez escuchó a Pablo Alcázar 
decir que su padre político, el Dr. Rodríguez, favorecía al general Ignacio Luque “por la complicidad 
que se le acusaba”.  
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No hay que dar por descontado el carácter político del desprecio del magistrado: el 
homenaje era ofrecido por un grupo de adversarios políticos de H. Rodríguez, 
seguidores de la causa santanderista y militares desafectos al mando del general 
Luque, gente a quienes el magistrado no quería tener en su casa39. La 
animadversión de José Hilario López hacia el comportamiento del general Luque 
contribuía a que sus copartidarios buscaran desacreditar, con verdades o chismes, 
cualquier tipo de respaldo como el que le ofreció el juez Rodríguez. Aquel año, en 
su correspondencia mensual con Francisco de Paula Santander, López dedicaba 
una buena cantidad de líneas a quejarse por los desórdenes que según él cometía 
el general Luque40. Lo que más le incomodaba era la cercanía con los “serviles” 
(bolivarianos). 
 
En Turbaco tienen sus parrandas, y ¡Luque las preside! La política de este general es 
sospechosa; no se roza sino con los bolivianos y protege mucho a los de ese partido. El 
domingo tuvo allá su último comilón; se emborrachó vergonzosamente, se cayó por la 
noche en medio de las señoras, insultó a Pablo Alcázar y a Vicente Díaz, porque le 
contestaron un brindis en el cual dijo que nunca había habido ni podía haber un 
gobernador tan bueno como Vezga […] Otras cosas me han referido que dijo también, 
como que era más valiente que usted, que el general José María Obando y que yo; y que 
usted había hecho mal en mandarme a mí, estando él aquí41. 
 
                                                 
39 Entre los santanderistas que participaban en la fiesta se encontraban el coronel José M. 
González, el capitán Pedro Villa,  el administrador de correos Miguel A. Bustos, el oficial de día 
Gerónimo de Echeona, Tomás del Real, Higinio Cualla, Pedro Úcros, Pedro Prieto, Rito Amaroch, 
José M. Cantera, Vicente A. García y José del Real. Véase “Al público”, Imprenta de Eduardo 
Hernández, noviembre 12 de 1834. BNC, Bogotá, FP 803. 
40 La mayor parte de las veces contaba que Luque casi siempre andaba en Turbaco “engolfado en 
sus amores”; “alegrándose o rabiando; sus amores lo tienen loco”; “no es querido en la guarnición 
porque se desentiende de ella”; “está muy entrampado, desea salir de la plaza, pero con una orden 
ejecutiva que no diese lugar a sus acreedores a molestarlo”. José H. López a Francisco de Paula 
Santander, Cartagena, febrero 12 de 1834, Correspondencia dirigida al General Santander,  Vol. 
VII, comp. Roberto Cortázar (Bogotá: Academia Colombiana de Historia, 1964) 2264-2274. 
41 José H. López a Francisco de Paula Santander, Cartagena, abril 3de 1834, Correspondencia, 
Vol. VII, 2265. 
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Pero no eran sólo parrandas y comilonas las que disgustaban a López. Luque 
también ordenó a tres de sus hombres asaltar el correo de Bogotá para apropiarse 
de los recursos en moneda que transportaba. En la acción resultaron muerto el 
conductor y herido el peón que le acompañaba. Aunque no es posible reconstruir 
los motivos que lo llevaron a atacar la diligencia, probablemente, antes que los 
recursos que transportaba, pretendía interrumpir la información entre las 
autoridades del centro del país y Cartagena. Los informes consignados en la 
correspondencia eran fundamentales en la toma de decisiones sobre el control 
político y territorial de las provincias42. Como jefe político de la provincia de 
Cartagena a López le correspondió acusar al general ante los tribunales 
encargados de juzgar en materia criminal y en los que pocos se atrevían a dar un 
fallo por la creencia, en gran medida cierta, de que López había sido enviado por 
el gobierno central a la Costa para representar los intereses de su partido43. Desde 
su llegada al puerto a principios de febrero de 1834 encontró ánimos adversos por 
tal presunción. Otra de las tareas que le fue encomendada durante su estadía en 
Cartagena, además de la sabida solución a la crisis diplomática con los franceses, 
consistía en conducir a Vicente Gutiérrez de Piñeres a Mompox para que 
cumpliera con el confinamiento, que había violado después de haber obtenido un 
salvoconducto de dos meses para estar en Cartagena. Las acciones políticas de 
Gutiérrez de Piñeres y las reacciones del gobierno constituyen una buena muestra 
de cómo se desarrollaba la política local y cómo diversos sectores de la sociedad 
resultaban implicados en conflictos alrededor de lealtades e intereses. 
 
                                                 
42 El incidente en realidad fue un verdadero escándalo que polarizó las opiniones a favor y en 
contra de la acción del General Luque como lo hiciera saber J. H. López en un papel dirigido a los 
habitantes de la provincia: “El desgraciado acontecimiento del asesinato y robo del correo de 
Bogotá y sus incidentes, de que ya estáis impuestos, han venido a exaltar las pasiones de los 
pocos turbulentos enemigos del gobierno, que para concitar los ánimos contra las autoridades o las 
personas que lo sostienen, inventan chismes odiosos, abusan de la libertad de imprenta, y lo que 
es peor, riegan pasquines y caricaturas ofensivas y ridículas”. José H. López, “El Gobernador de la 
Provincia de Cartagena a los habitantes de ella”, Cartagena, Imprenta de J. M. Angulo, septiembre 
22 de 1834. BNC, Bogotá, vfdu1-052, 
43 López, Memorias 360-370. 
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De Vicente Gutiérrez de Piñeres se decía que rondaba los cafés y las galleras 
para aumentar su popularidad entre la gente del pueblo y predicar sus particulares 
convicciones políticas. “Se aparenta popular concurriendo a la gallera y a todas 
partes —decía J. Simeón Núñez— y donde quiera es ganando prosélitos, 
sembrando desconfianza, levantando partido y todo contra las actuales 
instituciones”44. Otro tanto advertía Vicente Díaz: “En el café, en la gallera y en 
todos los lugares, aparentando popularidad para adquirirse incautos amigos y 
socios, les predica la doctrina de la desunión, el lenguaje de la rivalidad y el idioma 
de las traiciones” 45. Muy poco sabemos sobre cómo las galleras y los cafés 
servían de espacios de acción política, pero es indudable la presencia de un 
público, de una audiencia, que no sólo se encuentra expectante y sustraída a la 
riña de los gallos o al parloteo de unos interlocutores. Es evidente que este tipo de 
lugares eran lo suficientemente “públicos” como para servir a la difusión de 
cualquiera de las urgencias de la provincia. Vicente Piñeres fue uno de esos 
políticos que sabía de la utilidad de estos espacios y, tal vez, lo que más 
inquietaba a las autoridades locales y nacionales era el efecto que su presencia en 
las galleras causaba en los jóvenes46. 
 
Tras su retiro hacia Mompox, donde fungía de editor de El Lucero de Calamar, 
Gutiérrez de Piñeres había logrado la adhesión para su causa de muchos de los 
jóvenes que le seguían a los espacios de diversión pública. De todos ellos, llamó 
poderosamente la atención de las autoridades y de la prensa oficial un grupo de 
jóvenes estudiantes de jurisprudencia de la Universidad del Magdalena e Istmo, 
quienes según J. H. López habían “sustituido a Piñeres para escribir 
                                                 
44 J. Simeón Núñez a Francisco de Paula Santander, Cartagena, enero 17 de 1834, 
Correspondencia, Vol. IX, 3003. 
45 Vicente Díaz a Francisco de Paula Santander, Cartagena, enero 17 de 1834, Correspondencia, 
Vol. V, 1750. 
46 Vicente Díaz en su informe a Santander también le hacía saber que había “presenciado en una 
fonda que ha reunido a varios amigos jóvenes alumnos de jurisprudencia, les cismaba contra el 
procedimiento tomado con el citado Anguiano y contra todos los actos del gobierno, y esos 
muchachos  inexpertos le veían como a un séneca y se convertían con sus sentimientos, ideas y 
opiniones”. 
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descaradamente por encargo de ese malvado”47. Hacia 1834, los pasillos y las 
cátedras de la Universidad del Magdalena e Istmo sirvieron de escenario a las 
más disimiles discusiones sobre las formas en que las incipientes instituciones 
republicanas debían organizarse y sobre cómo la Universidad debía contribuir a tal 
organización. Las cátedras y cursos eran instrumentos ideales de movilización 
política hacia una u otra doctrina y las calificaciones un mecanismo frecuente de 
persuasión para que el discípulo adecuara su voluntad a la voluntad del maestro. 
Un artículo aparecido en El Cartagenero confirma que las cátedras estaban “casi 
todas regenteadas o por serviles o por hombres indiferentes a la suerte de su país, 
y no es extraño infundan estas perniciosas ideas en sus alumnos; y es por esto 
que advertimos a nuestros jóvenes cursantes, no se dejen seducir ni sorprender 
por sus catedráticos ni rectores precaviendo que se les impregne el veneno del 
servilismo tan perjudicial en nuestra juventud”48. Los estudiantes, por supuesto, 
tenían posiciones definidas con respecto a las creencias políticas de sus 
maestros. En un comunicado dirigido a El Cartagenero, con el propósito de debatir 
el punto de vista de este periódico sobre la utilización política de las cátedras, 
sostenían que “Nosotros no somos tan imbéciles que nos dejemos seducir por 
nuestros catedráticos caso de ser amigos del gobierno. De ellos tomamos lo que 
debemos saber de la facultad, y en lo demás cada cual tiene discernimiento para 
conocer lo que es justo y lo que le conviene a la paz y felicidad del país”49.  
 
En una sociedad que en su gran mayoría era iletrada, estudiar en la Universidad 
se convertía en un vehículo de acceso a la burocracia estatal, que pese a su 
precariedad en recursos, ofrecía un rubro de posibilidades que no eran 
                                                 
47 Se decía que entre los estudiantes de derecho que regaban papeles contra el gobierno se 
encontraban José Manuel Vivero, Antonio Macaya, Manuel Portillo, Francisco Fernández y Manuel 
Ríos. Macaya, Portillo y Ríos eran hijos de españoles “no de aquellos que abrazaren nuestra 
causa, sino de aquellos españoles fieles a los principios de dominación metropolitana”. J. H. López 
a Francisco de Paula Santander, Cartagena, febrero 27 de 1834, Correspondencia, Vol. VII, 2264. 
48 “Colegio”, El Cartagenero, Cartagena, Tipografía Tormentaria, febrero 25 de 1834. BNC, Bogotá, 
vfdu1-403. 
49 Unos estudiantes, “Comunicado”, El Cartagenero,  Cartagena, Tipografía Tormentaria, febrero 5 
de 1834. BNC, Bogotá, vfdu1-403, 
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despreciadas. La jurisprudencia y la política fueron los dos saberes que se 
empleaban para llegar a tener una vida pública. En ocasiones, el temor a frustrar 
una carrera direccionaba el comportamiento político de los estudiantes y muchas 
veces era preferible encajar a salirse de un estado de cosas ya establecido. Por 
eso no deja de ser sospechosa la altivez de algunos estudiantes: “Desista, pues, 
de su empresa mi catedrático, V. jamás conseguirá de mi, ni de ninguno de mis 
compañeros, que se enrolen en esas banderas de vergonzosa oposición. Si por 
esta ingenua y sincera manifestación me hubiese granjeado su enojo, y 
creyéndome culpable, desease vengarse en algún tiempo, háganlo enhorabuena, 
comenzaré a sufrir por la libertad”50. Las actitudes de los estudiantes pasaban, 
definitivamente, por la valoración de sus tutores. Ese “sufrir por la libertad” no es 
más que la comprobación de que las notas ponen en una posición privilegiada al 
maestro frente al estudiante. Fuera de la facultad, quizás, todo este cuadro podría 
llegar a revertirse, pero la lógica lleva a pensar que estas jerarquías se mantenían 
fuera del claustro. Ser maestro era ante todo una dignidad, una particular forma de 
ser visto en una provincia. Posiblemente, las sensibilidades de los estudiantes 
eran movidas con relación a cuestiones que no eran propiamente las del convento 
universitario. Una comparación o la ejemplificación de las universidades de 
Popayán y Bogotá como modelos de educación y comportamiento a seguir, para 
ilustrar un caso, podían generar serios reclamos de los colegiales. Alguna vez, el 
malestar por este tipo de igualación llegó a tal punto que los ecos de lo que decían 
los estudiantes de la Universidad del Magdalena e Istmo llegaron al Colegio de 
San Bartolomé y sus asistentes respondieron con alguna estridencia.  
 
vosotros no podríais ignorar cuanto fue el furor de la tiranía doméstica contra los 
estudiantes, y particularmente los de San Bartolomé que merecíamos la preferencia sin 
duda porque nuestros catedráticos fueron los más vigorosos e ilustres defensores de las 
leyes y porque entre los conjurados del 25 de septiembre se contaron algunos de nuestro 
colegio —nosotros participamos de los efectos de la persecución sistemática contra la 
                                                 
50 “Diálogo entre un catedrático y un estudiante”, El Estudiante, Cartagena, Universidad de 
Cartagena, mayo 7 de 1834. BNC, Bogotá, vfdu1-403, 
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educación pública en general, contra la enseñanza del derecho político y de los principios 
de legislación universal, y hasta contra la existencia del edificio material el cual fue 
convertido en cuartel y cárcel de los patriotas sacrificados después del 25 de septiembre51. 
 
Tanto en la reyerta ocasionada por el “homenaje” al juez Henrique Rodríguez, 
como en el robo y asesinato al correísta Francisco Miranda el 3 de septiembre de 
1834 por el general Luque y en el enfrentamiento público entre José H. López y 
Vicente Gutiérrez de Piñeres, hubo una serie de elementos que estaban en el 
orden del gusto y el disgusto personal. Algo propio de las relaciones políticas en 
los albores de la república, como bien lo subrayaba David Bushnell en su libro 
sobre El Régimen de Santander en la Gran Colombia, cuando decía que “aún en 
los más abstractos problemas, la actitud de un hombre pudo inspirarse 
fundamentalmente en antagonismos y lealtades personales; en otros casos el 
problema en el fondo no fue más que un choque de personalidades”52. Como en 
estos casos, eran múltiples y conocidas las “causas célebres” que fueron definidas 
por los conflictos personales entre las facciones de los precursores (Santander, 
Bolívar, Nariño) en los más altos estrados judiciales53. Lo particular de estos 
enfrentamientos, era que el carácter personalista de la política llevaba a las partes 
en disputa a una refinación de los sentidos, en la que la atención a “lo que se dijo”, 
“lo que se escuchó”, “lo que se vio”, “lo que se hablaba” era un activo importante 
de la discusión pública. Cada sujeto inmerso en estos affaires parecía estar al 
tanto de ver y oír lo que su contraparte gesticulaba, hablaba, escribía, leía, 
tomaba, espiaba. Esto indica que el oído o, más específicamente, escuchar se 
constituyó en un sentido por medio del cual se percibían y se descifraban los 
                                                 
51 “Carta de los estudiantes del Colegio de San Bartolomé de Bogotá, a los estudiantes de la 
Universidad de Cartagena”, El Cartagenero, Cartagena, Tipografía Tormentaria, abril 25 de 1834. 
BNC, Bogotá,  vfdu1-403. 
52 David Bushnell, El Régimen de Santander en la Gran Colombia (Bogotá: El Áncora Editores, 
1985) 82. 
53 El “affaire Márquez” y el “caso López Ruíz” son utilizados por D. Bushnell para mostrar cómo la 
influencia de las facciones de Nariño y Santander definen el resultado de las “causas célebres”. 
Bushnell 89-94. 
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códigos de la realidad política. Una especial disposición para desvelar los secretos 
del otro en un juego profundamente político.  
 
El acto de espiar fue lo que provocó la rabieta del magistrado Rodríguez, era lo 
que hacían a diario los corresponsales de Santander, era lo que especulaban los 
estudiantes entre clases y era la forma en que los diferentes impresos publicados 
en la provincia nutrían sus páginas. Para las autoridades republicanas y 
provinciales espiar era una forma práctica de preservación de poder mediante el 
conocimiento de lo que se comunicaba y para la sociedad provinciana una forma 
de orientación en el mundo respecto de cualquier ámbito de la existencia. Espiar 
era lo que hacía posible el cierto control de las opiniones y era, a su vez, lo que 
ponía en tela de juicio la posibilidad de tal control. Frases comunes entre los 
corresponsales del General Santander del tipo de “lo que se decía” o “lo que se 
oía decir” evidencian que había individuos dispuestos a tomar las palabras 
públicas en función de conservar su posición y poder. Espiar era para ellos parte 
de su condición de sujetos políticos, una práctica socialmente difundida pero 
políticamente reprobada. 
 
Aunque estos mecanismos de control de las opiniones existieran, su influencia no 
era tan poderosa como para silenciar cada boca diciendo lo que quería. El chisme, 
el rumor y la habladuría tenían significados que revelaban toda clase de tramas y 
relaciones políticas que eran determinantes en las variaciones de la legitimidad del 
poder. Los diferentes niveles de comunicación orales, escritos e impresos estaban 
articulados a una red que provocaba encuentros y desencuentros a quienes 
hacían uso de ella. No había una separación entre lo hablado, lo escrito y lo 
impreso que pudiera sustentarse en la capacidad o incapacidad de leer y escribir. 
Había en cambio una amplificación conjunta de la comunicación en sus distintos 
niveles. La prensa, por poner un ejemplo, daba cuenta de este carácter 
polifuncional cuando recurrentemente retomaba lo que se decía en las calles y las 
esquinas y cuando transcribía informes remitidos a través de cartas. El editor de El 
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Cartagenero alguna vez recordaba que “todos los artículos insolentes e 
inmoderados que se encuentran en estos papeles contra el gobierno y contra los 
amigos de la libertad, son formulados según las noticias que adquirís y de lo que 
espiáis en la calle”54.  También en uno de sus editoriales escritos para El Lucero de Calamar, 
Vicente Gutiérrez de Piñeres describía cómo circulaban las palabras desde su labor de 
“papeluchista”, pasando por la reelaboración del impresor y la imprenta, hasta la difusión de boca 
en boca entre los habitantes de las provincias neogranadinas. 
 
Buena manía en la que han dado nuestros sabios, manía laudable, y muy provechosa 
manía! Se ve el hombre devorado de tedio y fastidiado, porque todo cansa, y no siempre 
ha de estar uno en el paseo, ni haciendo un ridículo papel en las tertulias, donde por lo 
general se bosteza, cuando no hay una dama a quien tocar, siquiera con la yema de los 
dedos. 
 
¿Pues hay más que tomar papel, tintero y pluma? Dase un paseo por el cuarto, y se ocurre 
un artículo; bien o mal, ya está escrito: fúmase un cigarro, y al pensar en la miseria pública 
se presentan de paso algunas reflexiones: bueno! Se acuerda uno de cierto sujeto, 
marcado por sus vicios, y sin pararse a considerar en los resultados se le dice en dos 
palabras, con las más sanas intenciones del mundo, que es un bribón, que roba al tesoro 
público, que engaña a la nación con mentidas promesas, y se le hace en fin el divertimento 
de todo el pueblo. Cuatro artículos forman ya el primer número de un periódico; se le 
manda al impresor encargándole gran reserva; este se lo cuenta, con la misma o mayor, a 
una su comadre, quien lo dice a un vecino; este a un boticario; el boticario a su mujer, su 
mujer al confesor; el confesor a un monaguillo que publica a voz en cuello en una plaza 
quién es el autor del papelucho, y heme aquí al menguado más corrido que judas en la 
pasión. Al cabo de quince días ya se sabe que Santander redacta la Gaceta, Lleras y 
Florentino El Cachaco, Acosta La Prensa, Merizalde Los Díceres, Pérez El Conciso, 
Guerra El Cachaquito, Ayala los Versos a Lorencito el hijo del tío Lleras, Núñez El 
Calentano, Real y Castellón El Censor, Nieto El Cartagenero, El Globo fulano, y La 
Parranda sutano55 
 
                                                 
54 “A cuatro jóvenes estudiantes”, El Cartagenero, Cartagena, Tipografía Tormentaria, febrero 5 de 
1834. BNC, Bogotá, vfdu1-403. 
55 “Periódicos”, El Lucero de Calamar,  Cartagena, Tipografía de los Herederos de Juan Antonio 
Calvo, mayo 8 de 1834.BLAA, Bogotá. 
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En el acto de comunicar la política intervenían varios elementos como puede inferirse de la 
descripción del proceso que Vicente Gutiérrez de Piñeres seguía para comunicarse a través de su 
periódico. Desde que escribía sus artículos con “papel, pluma y tintero”, pasando por el momento 
en que esos artículos eran reelaborados por el impresor con su arte, hasta cuando la reserva de la 
autoría era socializada por esa red de vecinos, lo que se observaba era esa variedad de elementos 
que intervenían en el proceso de comunicación dándole sentido a las ideas y transformándolas a 
medida que iban circulando. A través de estas múltiples intervenciones era que la política era 
construida. La política decimonónica puede verse a través de los programas de las facciones 
políticas, de los resultados de las contiendas electorales, de los conflictos bélicos y también puede 
verse por la forma en que era comunicada y percibida por sus propios intervinientes. Por la forma 
como escribían, hablaban y manifestaban sus diatribas, su ideología y su humor. 
 
1.2.  La policía de las palabras: Prácticas y control 
normativo. 
 
Entender la política en función de cómo se comunicaba tenía que ver con las características del 
espacio y la sociedad de la Provincia de Cartagena. 
 
Por años los historiadores han repetido la idea de que la Costa neogranadina fue durante la colonia 
y la República una “sociedad de frontera” con una población dispersa y desarticulada56. Esta 
visión, sin embargo, poco ha aportado al conocimiento de cómo fue el proceso en el que 
paulatinamente se fueron integrando los territorios comarcanos haciendo posible conectar diversas 
áreas de la provincia. La Provincia de Cartagena era un territorio de poco más de 65.300 Km2 con 
una actividad humana que no puede catalogarse con los sesgos del presente como “dispersa y 
desarticulada”. Desde finales de la colonia y durante casi todo el siglo XIX hubo reorganizaciones 
territoriales que buscaron comunicar los espacios provincianos. De hecho las provincias 
decimonónicas fueron resultado de unos “espacios históricos” que se cohesionaron mediante la 
                                                 
56 Algunos de los historiadores que han expresado ese pensamiento son Hermes Tovar Pinzón, La 
estación del miedo o la desolación dispersa. El Caribe Colombiano en el siglo XVI (Bogotá: Ariel, 
1997); Alfonso Múnera, “Ilegalidad y frontera, 1700-1800”, Historia económica y social del Caribe 
Colombiano, ed. Adolfo Meisel (Barranquilla: Ediciones Uninorte, 1994); Jorge Conde, Espacio, 
sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815 (Barranquilla: Universidad del 
Atlántico, 1999) 
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formación de circuitos mercantiles y políticos que integraron la diversidad de sectores sociales de 
esos territorios57 
 
El “espacio histórico” de la Provincia de Cartagena determinó su organización como provincia 
republicana. La ocupación del territorio provincial durante la colonia privilegió a la ciudad de 
Cartagena frente a sus comarcas. Cartagena fue pensada y construida como una plaza fuerte de 
espaldas a su hinterland agrario contiguo. Con excepción de Mompox, no hubo en el siglo XVIII 
una localidad que disputara la hegemonía de Cartagena, aunque en la práctica hubo 
asentamientos de negros y cimarrones que durante el proceso de “refundación de pueblos” 
emprendido por Antonio de la Torre y Miranda, Joseph Palacios de la Vega y José Fernando de 
Mier y Guerra, impusieron resistencia. Durante la República se desmoronaron los privilegios que 
tenía Cartagena como plaza fuerte y las comarcas disputaron el control de la administración del 
territorio, lo que se expresó en la creación de provincias autónomas y en el reconocimiento de su 
importancia política58 
 
El desmonte de los privilegios coloniales de Cartagena permitió durante la República, pese a estos 
reclamos de autonomía, integrar las localidades de la provincia en sucesivas reorganizaciones 
territoriales. Con la independencia la Provincia de Cartagena pasó a formar el Departamento del 
Magdalena e Itsmo, al lado de las provincias de Santa Marta, Riohacha y el Itsmo de Panamá. En 
1824 se introdujo el sistema de cantones que reemplazó al de corregimientos y partidos. El 
régimen cantonal sometió el territorio provincial a constantes transformaciones en las cuales se 
suprimieron o anexaron territorios dependiendo de situaciones políticas y administrativas. El 
sistema de departamentos fue abolido en 1832, ya que los intendentes de esos departamentos 
concentraron poderes civiles y militares y la vasta geografía que componían hacían la 
administración inoperante. Desde 1832 se dejó a la provincia como base de la división territorial de 
la Nueva Granada. Las provincias mantenían una relación directa con el Estado central y lograron 
autonomía suficiente para restar hegemonía a Cartagena. Estas tendencias autonómicas se 
revirtieron con la creación del Estado de Bolívar en 1857, cuando se modeló la integración del 
“espacio histórico”59 
 
La integración de las comarcas a una unidad territorial como lo fue la provincia puede verse en la 
consolidación de su población. Los censos de 1835 y 1843 muestran poblaciones importantes en la 
                                                 
57 Sergio Solano, “Ordenamiento territorial y conflictos jurisdiccionales en el Bolívar Grande 1800-
1886”, Historia Caribe 13.5 (Barranquilla: Universidad del Atlántico, 2008) 65-119. 
58 Solano 70. 
59 Solano 88. 
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provincia con respecto al centro político y administrativo. Mientras la población de la ciudad de 
Cartagena decrecía como consecuencia de sitios, epidemias y migraciones, otros cantones como 
Barranquilla, Corozal o Chinú mantenían un crecimiento impulsado por el comercio, la ganadería y 
la agricultura. En el resumen general de los censos de 1835 y 1843 se aprecia esta tendencia. 
 
 
CUADRO 1: Población de la Provincia de Cartagena en 1835 
 









San Andrés 1199 
Total 130324 
 
Fuente: “Censo de Población de la República de la Nueva Granada, levantado con arreglo a las disposiciones de la lei de 2 
de junio de 1834 en los meses de enero, febrero i marzo del año 1835 en las diferentes provincias que comprende su 
territorio”, Gaceta de la Nueva Granada, Bogotá, Impreso por J. A. Cualla, octubre 11 de 1835. BNC, Bogotá 
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CUADRO 2: Población de la Provincia de Cartagena en 1843 
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Cartagena 37 3 1704 3610 2965 256 23 221 14 1682 3928 4634 813 15 352 20257 Ecos. 
seculares 
100 
Barranquilla 7 - 1346 2788 1237 307 8 32 - 1379 2372 1663 290 6 75 11510 Id. regulares 9 
Corozal 11 2 3088 6464 3231 300 7 80 - 3461 5696 3737 687 9 122 26895 Religiosas 14 
Chinú 11 1 2263 4317 3092 201 17 55 - 2273 4347 4059 548 21 82 21287 Casados 31526 
Lorica 12 2 2835 5790 3396 294 32 127 - 2826 5677 3963 623 24 135 25736 Jóvenes i 
párvulos 
60839 
Mahates 6 1 1415 2461 1686 260 19 112 - 1440 2503 1957 360 19 149 12388 Solteros 48095 
Sabanalarga 10 - 1540 2937 1339 119 14 76 - 1566 2800 1824 346 7 69 12647 Esclavos 
casados 
227 
San Andrés - - 4 200 132 44 - 127 - 4 220 128? 82? - 134 1025? Id. Solteros 2070 
Soledad 6 - 1329 2347 1208 132 2 53 - 1371 2382 1770 462 4 69 11135  
Subtotal 100 9 15524 30914 18286 1913 122 883 14 16002 29925 23735 4211 105 1187 142880? 
 Hombres 67751 Mujeres 75129 Población total 142880 
 
 
Fuente: “Censo de Población de 1843”, Estadística general de la Nueva Granada, que conforme al decreto ejecutivo de 18 de diciembre de 
1846, publica la Secretaría de Relaciones exteriores. BNC, Bogotá, FP 486.
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Para lo que nos interesa valdría la pena preguntar ¿Cómo se comunicaba la 
política en estos entornos provinciales y comarcanos? Hemos sugerido, al 
referirnos a la disputa entre los santanderistas y bolivarianos de la Provincia de 
Cartagena, que “lo que se decía” o “lo que se sabía” fue esencial en la dinámica 
de los eventos políticos. Pero política y comunicación en este tipo de sociedades 
en formación experimentaron un proceso de formalización en el que se pasó de 
un estadio en que no existían formas y regulaciones, a uno donde se intentaron 
imponer. Los censos de 1835 y 1843 nos informan que la gran mayoría de la 
población de la provincia estaba por fuera de Cartagena. En esos espacios la 
comunicación, fuera de los límites impuestos por los preceptos morales y 
religiosos, ocurría con mucho más “libertad” que donde existían instancias que 
podían “censurar” lo que se decía, escribía, dibujaba o imprimía. 
 
En la práctica las restricciones normativas hacia las formas de comunicación no 
tenían mucho efecto en el vasto espacio provincial. En las provincias de la Nueva 
Granada se hablaba, escribía e imprimía sin muchos límites. Un buen ejemplo de 
ello, fue la conversación y la lectura en sitios públicos, que además de ser rasgos 
característicos de una sociedad republicana, constituyeron un medio de 
información frecuentado por todos los sectores sociales. Los cafés, las tiendas, la 
playa, los sardineles de las casas, la sombra de los arboles, los paseos y 
camellones públicos, las plazas y calles, las imprentas, fueron lugares donde se 
exponían públicamente todo tipo de informaciones y noticias que bien podían 
venir por medio escrito, impreso o por la conversación. Un repaso a los libros de 
viajeros europeos que conocieron de primera mano cómo interactuaban los 
neogranadinos permite constatar que las urgencias cotidianas pero también la 
política hacía parte de las cuestiones a tratar en estos espacios.  
 
Gaspar Mollien recordaba en 1823 que en Mompox el calor y los mosquitos 
hacían que los vecinos pasaran las noches apostados en las puertas de sus 
casas para tomar aire fresco, formándose a diario grupos de personas que 
dedicaban el tiempo a conversar: “Por doquier se oyen risas y carcajadas y en las 
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conversaciones toman parte los transeúntes como la cosa más natural. Esta 
familiaridad, lejos de originar molestias, agrada sobremanera, reinando la más 
franca cordialidad en esas reuniones. Así transcurre la vida de los Momposinos: 
de día, echados en sus hamacas; por la noche sentados a las puertas de sus 
casas”60.  
 
Otro tanto rememoraba August Lemoyne a su paso por Santa Marta en 1828, 
cuando decía que después de las horas matinales, era posible reunirse en la 
farmacia de un francés de apellido Desjardins, donde generalmente a la hora de 
la siesta se congregaban gentes del país y algunos extranjeros “con el deseo de 
contar o recoger noticias”. Según el propio A. Lemoyne, las conversaciones 
muchas veces giraban en torno a temas de la política.  
 
Por extraño que me pareciera ese punto de reunión, no dejé de ir algunas veces, ya que 
entre los contertulios se contaban las personas más destacadas de la ciudad, a quienes 
deseaba conocer y en cuyas conversaciones adquirí muchos datos interesantes acerca de 
la situación política y social de la Nueva Granada. Esta costumbre no es exclusiva de los 
habitantes de Santa Marta, y se practica en casi todas las ciudades americanas. Tanto en 
Bogotá, como en Lima o Buenos Aires, he ido a tiendas para hablar diversos asuntos con 
altos funcionarios entorno de un mostrador. 
 
Así como en el negocio de Desjardins, A. Lemoyne contaba que en lugares como 
los salones de baile y la playa se celebraban este tipo de reuniones. Cuando 
refrescaba el ambiente con la caída de la tarde, en los salones las señoras 
recibían a los jóvenes para cantar, jugar y reír. Desde luego, “en esos salones la 
conversación no versaba más sobre asuntos que son del dominio de los eruditos, 
pero tanto los hombres como las mujeres demostraban mucho ingenio natural, y 
una inteligencia susceptible de adquirir el mayor brillo en cuanto se la cultivase”. 
La playa también se convertía en sitio de reunión donde las personas llegaban a 
pie o a caballo buscando “un poco más de fresco que en las calles o en el interior 
                                                 
60 Gaspar Mollien, Viaje por la República de Colombia en 1823 (Bogotá: Imprenta Nacional, 1944) 
31. 
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de las casas” y donde se “entregaban a una serie de diversiones que provocaban 
grandes risas y en los que los transeúntes toman parte con toda familiaridad”61. 
 
En uno de los pasajes más citados de su libro de viaje, Carl August Gosselman 
decía que a los neogranadinos “nunca se les ve leer, así que colman este vacío 
con la conversación, ya que encuentran en esta la mayor parte de sus conceptos 
y conocimientos sobre las cosas”. La conversación era, para este viajero, una 
práctica que por su frecuencia llevaba a los neogranadinos a “hablar bien” y le era 
placentero “escuchar lo rico del idioma y su buen sonido”. Fueron muchas las 
conversaciones y las formas de conversación que llamaron la atención de C. A. 
Gosselman a su paso por la Nueva Granada. En una interesante descripción 
muestra las actividades que en una tarde observó, en lo que califica como “el café 
más distinguido de Cartagena”. En ese típico café se colocaban las sillas en la 
calle ocupando las aceras, para evitar el calor y servir “limonadas, leche de 
almendras, café, etc.” Las nacionalidades de los asistentes eran tan disímiles 
como sus gustos. El inglés, decía Gosselman, pedía brandi con agua, el francés 
café y el granadino chocolate o “ponche de huevos”. Un ritual compartido por 
locales y extranjeros en este café parecía ser “el rito de encender el puro”. Según 
el relato, el tabaco lo fumaban “desde los ricos hasta los pobres; los señores y los 
comunes, sin exclusión de las mujerzuelas”. 
 
Esta generalidad ha provocado un verdadero rito. Encender un puro se considera un acto 
tan sagrado que nadie puede negar el fuego del tabaco a quien se lo solicite. Así, el 
soldado se lo pide al oficial y el señor más distinguido lo cede inmediatamente al obrero. 
Esta verdadera costumbre republicana resulta en ocasiones incomoda, ya que si una 
persona va de prisa pero se encuentra en la calle a un negro, indio o a cualquiera, este 
puede detenerlo con un: “me hace el favor, señor”, el sujeto se queda detenido hasta que 
se ve obligado a dejarle el fuego y el tabaco para evitar el molesto contratiempo62. 
 
                                                 
61 August Lemoyne, Viaje y estancia en América del Sur, la Nueva Granada, Santiago de Cuba, 
Jamaica y el Istmo de Panamá (Bogotá: Editorial Centro Instituto Geográfico, 1945) 34-63. 
62 Carl August Gosselman, Viaje por Colombia en 1825 y 1826 (Bogotá: Banco de la República, 
1981)  41-51. 
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Tal como lo hizo en este café, Gosselman visitó otro punto de reunión y 
conversación conocido como la “bolsa de Santa Marta”, que en el relato es 
descrito como un lugar de una playa ubicada fuera de la ciudad “donde por lo 
general sopla una brisa agradable”. Habitualmente, a esas reuniones llegaban 
“prósperos comerciantes” entre los que se contaban algunos criollos, ingleses, 
franceses y norteamericanos. En palabras de Gosselman, la reunión se hacía “en 
una casita del guardián de la aduana, sentados sobre un gran tronco volcado en 
sus afueras, a fumar y conversar acerca de sus negocios, el comercio, la 
navegación, etc.”. Para este viajero, las conversaciones y reuniones en lugares 
como estos eran verdaderos “centros nerviosos” de la información. No en vano, 
Gosselman pensaba que eran una expresión ideal de la libertad de pensamiento 
y de la libertad de imprenta en la Nueva Granada. Al menos, es lo que evidencian 
sus descripciones sobre la producción de impresos que pudo conocer en su 
estancia. 
 
Hasta estos momentos la libertad de imprenta no conocía límites, por lo cual existían gran 
cantidad de hojas de periódicos, volantes menores, panfletos, etc., algunos tan 
encendidos en sus artículos que parecían compensar de una sola vez, todo el silencio que 
les impusieron los españoles. Estas publicaciones zumbaban como mosquitos y luego 
desaparecían, ya fuera por muerte total o para volver con renovados bríos y luego recibir 
el golpe mortal. Era común que adquirieran nombres raros como ‘El criollo’, ‘La zorra’, ‘El 
toro’, ‘El murciélago’, etc.63 
 
Impresiones como las de Mollien, Lemoyne o Gosselman, demostraban que comunicar la política 
en las provincias neogranadinas implicaba una serie de prácticas que estaban imbricadas con la 
vida cotidiana de los sujetos. La política no era una cuestión coyuntural como cuando en el canon 
historiográfico se asocia necesariamente a las elecciones y los programas de los partidos64. Era 
                                                 
63 Gosselman 90. 
64 Charles Bergquist, “Economía política de la elección presidencial de 1897”, Colombia hoy 
(Bogotá: Planeta Colombiana Editorial, 1999) 269-308; Eduardo Posada Carbó, “Los límites del 
poder: elecciones bajo la hegemonía conservadora, 1886-1930”, Boletín Cultural y Bibliográfico 
39.60 (2002): 31-65; Malcolm Deas, “El papel de la iglesia, el ejército y la policía en las elecciones 
colombianas entre 1850 y 1930”, Boletín Cultural y Bibliográfico 39.60 (2002): 3-29; Eduardo 
Posada Carbó, “Civilizar las urnas: conflicto y control de las elecciones colombianas, 1830-1930”, 
Boletín Cultural y Bibliográfico 32.39 (1995): 3-25; Eduardo Posada Carbó, “Malabarismos 
electorales: una historia comparativa del sufragio en América Latina, 1830-1930”, El desafío de las 
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más bien un ámbito estructurante de la vida social de las provincias. La provincia fue el espacio 
político por antonomasia de la República. Por eso, las prácticas políticas que describían los 
viajeros como la de sentarse a conversar en una playa o la de sentarse en un café a reproducir el 
“rito de encender el puro”, recibieron especial atención por parte de las autoridades republicanas. 
Los gobiernos decimonónicos, en especial el de Santander, enfocaron sus esfuerzos en regular 
este tipo de espacios por su potencial político. Los sentidos políticos de la comunicación fueron 
objeto de múltiples intervenciones con las que se pretendía regular “lo que se decía” y “lo que se 
oía”, pero también “lo que se escribía”, “lo que se imprimía” o “lo que se dibujaba”. Esto tenía que 
ver con un proceso de formalización en el que se pasó de un momento en el que “no se conocía 
límites” como lo advertía Gosselman en su relato, a un momento en el que existían normas y 
controles sobre lo que se podía decir, escribir, imprimir, dibujar, etc. 
 
A todos estos esfuerzos por normatizar y controlar la comunicación en las provincias los hemos 
denominado como policía de las palabras. Estos controles en la esfera de la comunicación 
operaron bajo el régimen de Santander de dos maneras: 1. Por medio de la elaboración de 
normas y formas sobre lo comunicable, desde instancias como el Congreso o el Ejecutivo que a 
través de leyes y decretos, generalizaron la idea de que debían existir límites a las palabras y a 
los entornos en los que se socializaban y se hacían circular. 2. A partir del establecimiento de 
redes de “corresponsales” que informaban o, al decir del juez H. Rodriguez, espiaban lo que los 
opositores del gobierno comunicaban en público o privado. 
 
En este sentido, una de las primeras normas que pretendió establecer 
regulaciones sobre la comunicación con un claro sentido político fue la ley de 
septiembre 14 de 1821. Un mecanismo mediante el cual las autoridades 
republicanas intentaron controlar y reprimir los usos y abusos de acciones 
públicas y privadas como lo eran escribir, imprimir, publicar. Para tal propósito, la 
ley señalaba una serie de tipos penales, que tenían el poder de “nombrar” ciertas 
conductas que se salían o estaban por fuera de la ideología de la impresión 
dominante. Dicha ideología de la impresión dominante  jugó un rol clave en la 
constitución del poder a nivel local, provincial y nacional, en el entendido que 
sustentaba los juicios y prejuicios sobre lo que se podía y lo que no se podía 
                                                                                                                                                   
ideas. Ensayos de historia intelectual y política en Colombia (Medellín: Banco de la República, 
Eafit, 2003) 169-200; Eduardo Posada Carbó, “Elecciones y guerras civiles en la segunda mitad 
del siglo XIX”, El desafío de las ideas; Medofilo Medina, “Obispos, curas y elecciones, 1929-1930”,  
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura 18-19 (1990-1991): 185-204; Patricia 
Pinzón, El Ejército y las Elecciones (Bogotá: CEREC, 1994) 
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escribir e imprimir. Categorías o tipos penales como los que castigaban los 
“escritos subversivos” o contrarios a la religión católica, los “escritos sediciosos” o 
atentatorios contra la seguridad pública, los “escritos obscenos” o que ofendían a 
la moral y la decencia pública y los libelos infamatorios o que tachaban la 
conducta privada, constituyeron el régimen de censura que regulaba las 
actividades de los establecimientos de imprenta.  
 
Además de los tipos y penas, la ley contemplaba una serie de acciones que 
perseguían el abuso de la imprenta, tales como recoger los ejemplares de 
impresos declarados subversivos, obscenos, sediciosos o infamatorios, y una 
especie de censura selectiva que suprimía “una parte estimable de la obra”.  
Según la ley, los impresores podían ser penalizados si se negaban a aportar en 
un proceso o causa criminal los impresos originales firmados por el autor o 
autores, si se negaban a indicar el domicilio del autor o autores o si traficaban con 
impresos censurados. El derecho de acusar escritos residía en los ciudadanos 
colombianos, pero tal facultad se encargaba especialmente al fiscal y al 
procurador. La acusación se presentaba a instancias de los alcaldes ordinarios 
del cantón para que convocara a los jueces de hecho encargados de decidir 
sobre la acusación por unanimidad65.  
 
Estas categorías o tipos penales, que criminalizaban y penalizaban el abuso de la 
imprenta, describen toda una constelación de prácticas políticas que 
cuestionaban la efectividad del orden pretendido por la ley. ¿Recoger los 
impresos significaba recoger las palabras? La ley castigaba el abuso de la 
imprenta, pero ¿penalizaba el abuso de la escritura? ¿Era la misma persona el 
autor y quien firmaba los originales? La naturaleza subversiva, obscena, 
sediciosa e infamatoria de la mayor parte de las producciones impresas del siglo 
XIX hace pensar que las medidas de control impuestas por la ley solo eran 
enunciados que buscaban censurar mediante el castigo de casos ejemplarizantes 
                                                 
65 “Ley sobre la libertad de imprenta”, Gazeta de Colombia, Villa del Rosario de Cúcuta, B. 
Espinosa Impresor del Gobierno General de Colombia, septiembre 23 de 1821. BLAA, Bogotá. 
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y públicos. Esa ejemplaridad se concretó en las decisiones de los jueces de 
hecho encargados de absolver o condenar los impresos66.  
El pensamiento republicano generalizó la idea de que la “ilustración” llegaría a los 
pueblos a través de la publicación en abundancia de papeles públicos, al tiempo 
que proponía que las libertades políticas de la nación no se extendían a los 
objetos que perturbaran las creencias y la decencia pública. En lo hecho público 
por lo impreso y lo escrito debía prevalecer la conservación de una moral que se 
apoyaba en la razón y rechazaba la irracionalidad y las “pasiones perniciosas”. 
Un editorial de la Gaceta de Colombia sostenía que “Tantos bienes puede 
producir el buen uso de la imprenta, como males producirá su abuso; si en el 
primer caso ella es una buena espada puesta en manos del hombre de razón 
para defenderse de la agresión de injustos enemigos; en el segundo, es un arma 
manejada por un loco o un ciego, que igualmente hiere al honor y al crimen, a la 
justicia y a la usurpación”67. Un buen escritor, según esta moral, era aquel 
ciudadano sensato e ilustrado que censuraba las conductas del hombre público y 
privado con la debida moderación. Un buen escritor no debía confundir libertad 
con licencia, como recordaba una evocación a Bentham. 
 
Si el abuso que puede hacerse de una cosa fuera una buena razón para prohibir el uso de 
ella, debería prohibirse a los hombres el hablar; porque de nada se hace un abuso más 
                                                 
66 La Gaceta de Colombia reporta variedad de sentencias condenatorias y absolutorias contra 
autores e impresos. Véase, por ejemplo, “Absolución de José María Maldonado por el impreso 
Señor intendente del departamento denunciado por Vicente Borrero y Marcelino Trujillo”, Gaceta 
de Colombia, Bogotá, Impreso por Espinosa, Octubre 20 de 1822. BLAA, Bogotá; “Absolución de 
Juan Sabedra por el impreso Variedades inserto en el Correo de Bogotá denunciado por Antonio 
Nariño”, Gaceta de Colombia, Bogotá, Impreso por Espinosa, noviembre 24 de 1822. BLAA, 
Bogotá; “Condena contra Inocencio Galvis por libelo infamatorio denunciado por Ignacio Muñoz”, 
Gaceta de Colombia,  Bogotá, Impreso por Espinosa, julio 6 de 1823. BLAA; “Absolución de José 
Manuel María Venegas por el papel titulado Orígen de los papeles que corren en esta capital 
contra la secta masónica denunciado por fray Antonio María Gutiérrez”, Gaceta de Colombia, 
Bogotá, Impreso por Espinosa, diciembre 7 de 1823. BLAA, Bogotá; “Absolución de Santos Cerna 
como responsable del impreso El crimen impute y los delincuentes triunfantes”, Gaceta de 
Colombia, Bogotá, Impreso por Espinosa, junio 18 de 1826. BLAA, Bogotá; “Condena contra 
Andrés Temes por el libelo infamatorio Al público, meu quemque fraus, et meus terror maxime 
vexal, denunciado por Juan Manuel Carrasquilla”, Gaceta de Colombia, Bogotá, Imprenta de M. M. 
Viller Calderón, julio 2 de 1826. BLAA, Bogotá; “Condena contra R. P. Fray Juan B. Alvarsanches 
por el libelo infamatorio Administración de justicia denunciado por Francisco de P. López Aldana”, 
Gaceta de Colombia, Bogotá, Impreso por J. A. Cualla, octubre 14 de 1827. BLAA, Bogotá. 
67 “Buen uso de la libertad de imprenta”, en Gaceta de Colombia, Bogotá, Impreso por Espinosa, 
mayo 4 de 1823.BLAA, Bogotá. 
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frecuente que el precioso don de las palabras; ¿Y no se ha abusado y se abusa 
constantemente de la religión misma? ¿Y deberá por eso proscribirse? Que no se 
confunda la libertad protegida por las leyes con una licencia desenfrenada; será lícito a 
todo ciudadano publicar sus opiniones buenas o malas, absurdas o racionales por medio 
de la imprenta, pero no se permitirá calumniar, excitar conmociones y provocar a delinquir; 
estos actos por cualquier medio que se ejecuten, siempre serán delitos; y claro está que 
una calumnia impresa no dejará de ser calumnia más perniciosa aún y más digna de 
castigo que la calumnia vocal, porque se extiende más y es más permanente68. 
 
Las formas de castigo de las licencias o abusos de palabra se fueron adecuando 
a entornos de comunicación diferentes a la impresión. En 1837, el Código Penal 
establecía sanciones contra conductas o delitos como la calumnia, la injuria, la 
infamia o la revelación de secretos. Más allá de castigar las imputaciones que 
causaran “deshonra u odiosidad ante la opinión común”, lo que se pretendía era 
controlar o restringir los múltiples usos que podían darse distintas formas de 
comunicación. Casi todos los tipos penales contra el abuso de las palabras 
estaban orientados hacia la intervención de entornos específicos de 
comunicación: discurso o acto público, papel leído, conversación o reunión 
pública, carta, anuncio, pasquín, lámina, pintura, documento público, 
manuscrito69. El Código de Policía de 1841, de igual forma, asignaba a los 
funcionarios la facultad para reprender a una persona o grupo de personas 
“cuando se estén profiriendo en público palabras obscenas, cantándose 
canciones torpes o ejecutándose acciones deshonestas” (art. 109) “cuando 
aparezca algún libro, folleto o cualesquiera otros papeles impresos que 
contengan cosas contrarias a las buenas costumbres” (art. 110) “cuando se 
expongan al público, se fabriquen, vendan o distribuyan libros, impresos, 
manuscritos, estampas, pinturas, o cualesquiera otras manufacturas 
deshonestas” (art. 111) “cuando se presenten en teatros u otros lugares públicos 
piezas dramáticas que contengan actos o expresiones obscenas o indecentes”70.  
                                                 
68 “Libertad de Imprenta”, Gaceta de Colombia, Bogotá, Imprenta de Manuel M. Viller, enero 29 de 
1826. BLAA, Bogotá. 
69 “Lei 1 de junio 27 de 1837”, Recopilación de leyes de la Nueva Granada, comp. Lino de Pombo 
(Bogotá: Imprenta de Z. Salazar, febrero de 1845) 
70 “Lei 2 de mayo 18 de 1841-Sobre Policía Jeneral”, Recopilación. 
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La lógica de esta policía de las palabras consistía en que el control de las formas 
de comunicación suponía cierto control del poder político. Esta idea se hizo más 
evidente en las normas sobre el allanamiento de la correspondencia. Los 
pretextos para confiscar las diligencias y correos que circulaban por el territorio 
neogranadino estaban basados en criterios que fueron indiscutiblemente políticos. 
La ley de 3 de agosto de 1824 determinaba los casos en que podía interceptarse 
y examinarse la correspondencia de particulares. Se podía revisar las cartas y 
cualquier tipo de manuscritos cuando tuvieran alguna información que sirviera 
para el “descubrimiento de la verdad”, cuando los pliegos fueran remitidos de 
países enemigos, cuando se dirigieran a personas desafectas a la independencia 
del país y cuando se supiera que el documento se destinaba a un “acto de 
espionaje”71. 
  
En los albores de la República el correo era el instrumento que posibilitaba el 
gobierno de las provincias y la circulación de noticias sobre el diario acontecer. 
Las convulsiones políticas de la nación hacían de la organización de este ramo de 
la administración algo sumamente complejo: la difícil topografía que debían 
atravesar los correístas, las demoras de los administradores de los correos en los 
despachos, las condiciones físicas de los peones, los factores climáticos, la 
guerra, impedían cumplir los itinerarios y, sobre todo, una administración eficaz 
de los correos. No había garantía de que los pliegos remitidos de un punto a otro 
de la Nueva Granada llegaran a su destino, el encargado por múltiples 
circunstancias podía “torcer el camino o detenerse hasta el infinito”. Es poco 
probable que los conductores de correo se ajustaran al mandato del General 
Santander de caminar todas las jornadas hasta las diez de la noche o que las 
valijas fueran a caballo y los peones a pie.  
 
                                                 
71 “Ley declarando los casos en que pueden interceptarse y examinarse la correspondencia 
particular”, Gaceta de Colombia, Bogotá, Imprenta de Espinosa, agosto 15 de 1824. BLAA, 
Bogotá. 
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La circulación de impresos por territorio neogranadino dependió de la circulación 
de los correos. La ley de 13 de septiembre de 1821, “sobre la exención de portes 
en los periódicos y gacetas”, estableció que los folletos y otro tipo de impresos 
producidos en territorio nacional gozaban de franquicia para ser enviados en los 
correos ordinarios72. Esta norma, que consentía la circulación libre de impresos 
con el ánimo de fomentar la lectura, provocó el surgimiento de ciertas prácticas 
alrededor del uso de los correos que no estaban necesariamente ajustadas a las 
formalidades que exigía la ley. Entre los paquetes de impresos que se ponían en 
las oficinas del correo se camuflaban cartas con el fin de no pagar el 
correspondiente porte por el envío de pliegos y sobres sellados. Las cartas 
escondidas entre los impresos revelan que un medio de comunicación como el 
correo no sólo servía al propósito de enviar y recibir correspondencia oficial y 
privada, sino que también coexistía con toda clase de materiales impresos y 
recados que por vía oral entregaba el correísta. Una realidad que se mantuvo aún 
con la aparición de innovaciones culturales y políticas como el telégrafo y los 
Estados federales.  
 




Fuente: Agustín Codazzi, “Mapa que explica las líneas de correos de la República formado por 
el Jefe de la Comisión Corográfica”, Bogotá, Litografía de Martínez Hermanos. BLAA, Bogotá 
 
                                                 
72 “Decreto sobre exención de portes en los correos y gacetas”,  Gazeta de Colombia, Villa del 
Rosario de Cúcuta, Impreso por Espinosa, septiembre 20 de 1821. BLAA, Bogotá. 
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El Director General de Correos, Florentino Vezga, explicó en un informe publicado 
en 1869, que la imposibilidad de establecer un sistema eficiente de correos 
obedecía a tres factores: “1era La carestía de estampillas postales; 2da la mala 
organización del servicio de correos; 3era la incipiente difusión de la cultura en la 
mayoría del pueblo”. De estas tres razones, la que más parecía explicar el déficit 
en la administración de los correos era la que se asociaba a las condiciones 
culturales de la sociedad neogranadina. Según F. Vezga, era imposible el 
desarrollo de los correos sin “cierto grado de cultivo mental i moral” o, lo que es lo 
mismo, la carencia de instrucción primaria para la gran mayoría de la población 
impedía el acceso a la lectura y la escritura, condiciones básicas para remitir y 
recibir correos. “Tan solo las personas que saben escribir i gustan de leer, en 
quienes obra con fuerza el instinto de expansión, o a quienes mueven 
enérgicamente el patriotismo, la amistad, las aspiraciones, las empresas la 
política, el comercio, la ciencia, la literatura, el periodismo, hacen uso frecuente 
de los correos”. Aprender a leer y escribir e imprimir periódicos y textos escolares 
serían la formula que, en el discurso formal de funcionariado, impulsaría el 
deficiente ramo de los correos. Vezga era uno de los que pensaba que los libros 
elementales eran “artículos de buhonería” y que su circulación no debía ser 
encargada a “mercachifles” sino al correo. Es por lo menos curioso ver cómo un 
administrador de correos defendía la función de los periódicos e impresos como 
medio de instrucción: “Los periódicos son medios de enseñanza, y abarcan la 
generalidad de las materias del saber […] son una escuela universal: quienquiera 
que sepa leer puede asistir a sus lecciones y tomar parte de los debates del 
género humano”73. 
 
Pese a todas las dificultades del ramo de los correos, que fueron ampliamente 
detalladas en el informe de Florentino Vezga, una forma esencial de 
comunicación como la carta se constituyó en un instrumento de primer orden en 
la política republicana. Con sus tiempos y prácticas, la carta fue un instrumento 
                                                 
73 Florentino Vezga, “Informe del Director General de Correos al Poder Ejecutivo para 
Conocimiento del Congreso Federal de 1869”,  Bogotá, Imprenta de Gaitán, 1869. BNC, Bogotá, 
Fondo Vergara (en adelante FV) 387. 
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eficaz para conocer lo que sucedía en las localidades de las provincias. La carta 
servía al propósito de transmitir mensajes e información, pero también para 
advertir las intrigas de la política. Fuera de manera pública en las páginas de un 
periódico en forma de remitido o en privado por medio de un pliego sellado, la 
carta recogía lo que sus autores observaban, oían y espiaban. Acciones como 
ver, oír, espiar, fueron determinantes en el control de la esfera de la comunicación 
que hemos llamado policía de las palabras. Como ya se ha mencionado, este 
mecanismo de regulación de la comunicación operó mediante la creación de un 
corpus de normas sobre lo que se podía o no se podía comunicar, pero también a 
través del establecimiento de redes de adeptos que informaban sobre lo que 
ocurría con los contradictores del gobierno. 
 
En casos como el altercado entre el teniente coronel Francisco Núñez y el juez 
Henrique Rodríguez, el atentado a la diligencia del correo por el General Ignacio 
Luque o en el enfrentamiento público de Vicente Gutiérrez de Piñeres y José 
Hilario López, intervinieron una red de corresponsales que estaban dispuestos a 
informar al General Santander sobre cómo transcurrían estos conflictos. Con un 
medio básico de la comunicación como la carta, le proveían información 
relacionada con lo que veían, oían y leían. Una intensa relación epistolar que 
contenía los pormenores del mundo político de las provincias neogranadinas. 
Quienes componían esta red de corresponsales no era un grupo homogéneo en 
cuanto a oficios, origen geográfico o motivos para informar. Una mirada a quiénes 
eran, desde donde escribían y en qué momento lo hacían, refleja los múltiples 
nodos desde donde se informaba el “Hombre de las leyes”. 
 
CUADRO 3: Corresponsales del General Santander en la Provincia de Cartagena, 
1820-1838 
 















Mompós Marzo 21 de 
1832-Septiembre 
17 de 1832 
Pablo de 
Alcázar 
Cartagena Enero 19 de 1832 Pedro Alcántara 
Herrán 




Cartagena Septiembre 20 de 
1822-Marzo 10 de 
Manuel José 
Hurtado 
Cartagena Septiembre 30 de 
1823 
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1824 
Juan de Dios 
Amador 




Mompós Enero 8 de 1821 José Hilario 
López 
Cartagena Febrero 27 de 
1834-Noviembre 
13 de 1834 
José Genaro 
Ayarza 
Cartagena  Diciembre 1 de 
1821 
F. Luque Cartagena Marzo 26 de 
1832-Enero 17 de 
1834 
W. Bárbara Cartagena Enero 30 de 1823 J. Madiedo Cartagena Enero 12 de 1832 
Simón Bolívar Sabanalarga Noviembre 17 de 
1820-Noviembre 
25 de 1820 
Francisco Madrid Cartagena Marzo 30 de 1826 
Justo Briceño Turbaco Enero 1 de 1821-
Enero 2 de 1821 
J. de Francisco 
Martín y otros 








Cartagena  Mayo 30 de 1824 
L. Brión Barranquilla Junio 29 de 1820-




Mompós Marzo 21 de 1832 





Mompós Agosto 9 de 1832 
Hermógenes 
Brosl y otros 
Mompós Mayo 13 de 1821 Hermógenes 
Maza 
Cartagena  Marzo 29 de 1834 
John Burke Mompós Abril 14 de 1821 Rafael D. Mérida Barranquilla Mayo 10 de 1821-




Cartagena Marzo 18 de 1836 Juan Minuth Turbaco Marzo 1 de 1821 
Eusebio María 
Canabal 
Cartagena Agosto 20 de 1823 José Montes Cartagena Septiembre 19 de 
1822-Noviembre 
30 de 1823 
José María del 
Castillo 
Turbaco Julio 14 de 1820-
Julio 20 de 1820 
Montilla Mariano Turbaco Junio 30 de 1820 
- Septiembre 20 
de 1821 
- Barranquilla Agosto 30 de 1820-
Octubre 20 de 
1820 
- Barranquilla Julio 30 de 1820 
Lino de 
Clemente 
Cartagena Marzo 10 de 1826 - Soledad Agosto 7 de 1820 




Turbaco Febrero 10 de 
1821-Julio 30 de 
1821 
- Sabanalarga Agosto 20 de 
1821 - Agosto 31 
de 1821 
- Cartagena Octubre 29 de 
1821-Enero 16 de 
1822 
- Cartagena Septiembre 10 de 




Cartagena Mayo 28 de 1835-
Julio 31 de 1835 
Ignacio Muñoz Cartagena Mayo 30 de 1825 
Severo Courtois Cartagena Enero 20 de 1823-
Julio 28 de 1824 
José Luis Muñoz Mompós  Enero 3 de 1821-
Mayo 24 de 1821 
Antonio del Real Cartagena Julio 15 de 1836-
Octubre 7 de 1836 
Antonio María de 
Narváez 
Cartagena Abril 30 de 1826-
Julio 15 de 1836 
José María del 
Real 
Cartagena Julio 30 de 1825-




Cartagena Enero 20 de 1821 
Vicente Díaz Cartagena Enero 17 de 1834 - Mompós Abril 3 de 1821-








Cartagena Mayo 30 de 1822-
Abril 8 de 1826 
- Magangué Agosto 22 de 
1821 
Francisco Cartagena Diciembre 30 de - Cartagena Enero 20 de 








Cartagena Abril 9 de 1825-
Abril 7 de 1826 









Cartagena Marzo 30 de 1826 Francisco Núñez Cartagena Enero 3 de 1834 
Pedro Antonio 
García 





Cartagena Enero 17 de 1834 




Cartagena Septiembre 25 de 
1826-Septiembre 
28 de 1838 
Domingo A. 
Gómez 




Cartagena Octubre 2 de 1826 José Padilla Cartagena Noviembre 10 de 






Marzo 30 de 1836 Idelfonso 
Paredes 
Cartagena Marzo 11 de 
1836-Agosto 18 
de 1836 
Rafael Gómez Cartagena Mayo 30 de 1822 Pérez de 
Recuero 
Cartagena Enero 14 de 
1834-Septiembre 
16 de 1836 
Pedro Gual Mompós Septiembre 14 de 
1820 
Luis Perú de La 
Croix 
Cartagena Abril 10 de 1823 
- Barranquilla Octubre 20 de 
1820Enero 2 de 
1821 
José María Pino Mompós Mayo 23 de 1826-
Marzo 21 de 1832 
- Soledad Noviembre 20 de 
1820-Enero 10 de 
1821 
J. A. Piñeres Cartagena Marzo 30 de 
1826-Octubre 8 
de 1826  
- Cartagena Noviembre 10 de 
1825-Noviembre 
26 de 1825 
- Mompós Enero 4 de 1834 
Pedro Gullín Mompós Junio 3 de 1821-
Diciembre 24 de 
1821  
Joaquín Posada Cartagena Enero 29 de 1824 
 
Fuente: Roberto Cortázar, Correspondencia dirigida al General Santander, 14 Vols., Bogotá, 
Academia Colombiana de Historia, 1964-1970. 
 
Como registro de la actividad política de la provincia,  lo que contenían estos informes no era una 
relación lineal entre Santander y sus corresponsales. La información recorría un circuito en el que 
como lo expresó Francisco Núñez se atendía a lo que “generalmente se decía”, pasando por lo 
que se publicaba en folletines y periódicos, hasta llegar a lo que se representaba en forma de 
manuscrito en los informes a Santander. Los pliegos, además, debían atravesar una vasta 
geografía, cuya travesía solo podría dimensionarse a través del “Mapa de las líneas de 
correos elaborado por la Comisión Corográfica”. Con todo y esto, era posible 
comunicar la política desde puntos remotos de la provincia como Magangué, 
Sabanilla, Soledad, Mompox, entre muchos otros. 
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Los intercambios entre Santander y sus corresponsales se dieron en un contexto de consolidación 
de los correos internos de las provincias y de otras formas de comunicación como los periódicos, 
gacetillas y folletines. La crisis de la circulación de estos informes, que podría ocurrir con asaltos a 
las valijas del correo como en el caso Luque, implicaba problemas en el control político de los 
territorios provinciales. El gobierno de Santander tuvo que enfrentar incluso, como parte de este 
tipo de crisis de la comunicación, la veracidad y la falsedad de los informes que recibía. Pero pese 
a sus fracturas y dilaciones, la política republicana fue posible por este tipo de esquemas de 
comunicación. 
 
El acto de conocer y saber las palabras de la contraparte política indicaba que el poder en los 
espacios provinciales adquiría sentido a través de la apropiación de lo dicho, lo visto y lo oído. Por 
medio de las palabras, de su forma de ser emitidas y aprehendidas, era que la política era 
construida, pues no era algo dado como cuando se asocia a una esencia o un valor, sino más 
bien una forma de interactuar y de comunicar. Podemos entender las acciones de santanderistas 
y bolivarianos en la Provincia de Cartagena desde la ideología que los regía como grupo pero 
también desde la forma como expresaban la política con palabras. 
 
1.3.  El buen y mal escribir, el buen y mal hablar. 
  
Aún en los debates políticos más sonados de la provincia, la forma que adquirían las palabras 
tenía una centralidad especial. Cómo se escribían y decían hizo parte sustancial de la política 
provinciana. Para comprender cómo interactuaban estos grupos hay que situar la mirada en las 
formas en que las palabras adquirían sentido político. La forma de apropiar las palabras entre los 
grupos de santanderistas y bolivarianos tenía una dinámica particular en diferentes entornos. La 
palabra hablada, escrita en impresa fue objeto de regulaciones y controles desde instancias de 
poder, pero en sí mismas servían al propósito de confrontar, ironizar o cuestionar al adversario 
político. 
 
En medio de sus contradicciones políticas, santanderistas y bolivarianos construyeron esquemas 
sobre lo que debía ser la escritura y la palabra hablada. Mediante estos esquemas satirizaron la 
forma en que se usaban las palabras. El buen y mal escribir y el buen y mal hablar estuvo en el 
centro de las polémicas que sostuvieron en diferentes lugares. Múltiples folletines y gacetillas 
retomaron estas disputas en sus páginas sobre las bondades y pecados del decir y escribir. 
 
La Bandera de la Civilización, en uno de sus artículos, recogió lo que fuera la discusión pública 
más álgida del año 1836. Los asuntos electorales, como casi siempre ocurría, ocuparon la 
atención de los habitantes de la provincia, que vieron venir esa “cosa” reiterada para ellos como lo 
65 | Comunicar la política en una provincia Republicana 
 
era la política. Aquel año, las opiniones se dividieron por el arresto a los miembros de la junta 
escrutadora de Santo Toribio, quienes se negaron a enviarle los documentos originales que 
sirvieron para declarar la nulidad de las elecciones  al gobernador. Tal cuestión, coadyuvó a la 
aparición de varios impresos que, según el editorialista de La Bandera de la Civilización, “no 
hacían más que declamaciones vagas contra aquel magistrado a quien suponen arbitrario y 
déspota”74. La ley de 24 de marzo de 1834, que definía la organización y las autoridades 
encargadas de arreglar las elecciones, designaba dos juntas a nivel local: una parroquial formada 
por el alcalde de la parroquia, tenía como función formar las listas de sufragantes parroquiales y 
de los que podían elegir y ser elegidos; y otra escrutadora nombrada por el jefe político, 
encargada de formar los escrutinios y de resolver las dudas sobre la nulidad de las elecciones y la 
calidad de los electores. La junta parroquial, conformada por afectos a la causa boliviana, envió 
una representación al Gobernador para impedir la nulidad de las elecciones, porque se 
legitimaban en la “honorabilidad” del cura Villegas quien presidia los comicios en Santo Toribio. El 
Gobernador consideró que tenía injerencia en la nulidad de las elecciones y que la compulsa de 
copias de la junta escrutadora era un desacato a su autoridad. Sus adversarios políticos 
consideraban que había traspasado sus facultades y “atacado en su raíz la base del sistema 
representativo nacional” y sus defensores que era parte interesada debido a que las funciones del 
Gobernador eran vigilar y reclamar el cumplimiento de las leyes75. 
 
Más que la disputa jurídica que generó la impugnación de las elecciones en una parroquia de la 
Provincia de Cartagena, interesa la circulación de opiniones por medios públicos y privados. Las 
elecciones eran materia inagotable de conversaciones, cartas e impresos, en los que unos 
personajes ardientes, francos, daban su opinión a todo el que quería oírla, discutían en plazas, 
calles, cafés, tertulias y hasta en la iglesia, sobre las cualidades de tal o cual candidato. Otros 
taciturnos y solapados ocultaban sus decisiones y daban a entender que no tenían opinión 
formada, pero siempre añadían algo a la opinión que oían. En esta controversia, la burla, la sátira, 
las imprecaciones, los insultos y las intrigas, estuvieron a la orden del día. En el año de 1836, en 
medio de la contienda electoral y del conflicto por los escrutinios en Santo Toribio, llaman 
profundamente la atención los comentarios sarcásticos sobre el “buen y mal escribir”. Un papel 
firmado por Uno que no le teme a cara de cacho rechazaba la postura del Gobernador Vicente 
Ucros, según la cual “ahora días nadie dijo nada cuando su Sría. declaró que el que escribe mal 
no sabe escribir, no sucederá tanto por esta vez, pues a dios gracias estoy ocioso, tengo papel, 
                                                 
74 “Cuestión del día”, La Bandera de la Civilización,  Cartagena, Tipografía de los Herederos de 
Juan Antonio Calvo, julio 22 de 1836. BNC, Bogotá, vfdu1-403, 
75 De las elecciones de Santo Toribio nos interesan las referencias sobre el buen y mal escribir 
que aparecieron durante el debate. Una investigación más completa sobre el proceso electoral de 
1836 en Cartagena la constituye Edwin Monsalvo, “Las elecciones y los poderes locales. El caso 
de Santo Toribio (Cartagena) 1836”, Historia Caribe 7.21 (2012)  
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pluma, tinta y buenas ganas de zurrar a cualquiera que sea; sólo por parte del impresor habrá 
alguna dificultad; pero Eduardo es amigo”76. Los momentos para escribir determinaban la calidad 
de la escritura como lo propone la réplica a lo anterior: “cuando a V. se le antoje escribir, hágalo 
de seis de la mañana a seis de la tarde, pues como dice su adición la escribió anoche, y ya 
sabemos que a estas horas sus potencias se hallan embolatadas por los vapores de Baco, y su 
imaginación ocupada en averiguar por qué no mean las gallinas ni escupen los loros”77. 
 
La cuestión de “saber” o “no saber” escribir dependía de lo que quería comunicarse y de si lo 
contenido en los impresos tocaba la moral de las personas. Escribir y leer eran campos abiertos 
de disputa política, como lo demuestra una carta enviada por Juan José Nieto al General 
Santander sobre el federalismo en la Costa Neogranadina. Según Nieto, la Provincia de 
Cartagena, “una de las mejores de la República por su situación geográfica”, no era dueña de su 
propio destino porque no tenía autonomía y control sobre los recursos que obtenía del intercambio 
comercial y de los derechos de aduana. A los acreedores internos y externos de la Nueva 
Granada se les pagaba por lo que se recaudaba en las aduanas, lo mismo que los gastos de la 
marina que servía para resguardar las costas, mantener el correo del Istmo y el presidio de 
Chagres. Pero más que la “usurpación” de los derechos de aduana, lo que le molestaban eran 
ciertas actitudes de algunos congresistas de Bogotá frente a los representantes de las provincias 
costeñas: 
 
Un escritor de esa capital ha cometido una falta de moderación al decir al diputado Núñez 
en su cara, que en Cartagena no había ni quien supiera escribir, cuando trató de suprimir 
los constitucionales. Los compañeros del señor doctor Cuervo han tenido el arrojo faltando 
a la consideración y la hospitalidad que debe respetarse cuando se está en casa ajena, de 
burlarse delante del ciudadano Vicente Espinosa, vecino de esta ciudad, del modo de 
hablar de los cartageneros y ridiculizar chocantemente sus costumbres78. 
 
Para Nieto, decir que “en Cartagena no había ni quien supiera escribir” y 
ridiculizar las formas de hablar y las costumbres de los cartageneros por parte de 
los congresistas del interior, oponía los intereses entre las provincias de la Costa 
y las del interior andino. “Los papeles públicos del interior y especialmente los de 
                                                 
76 Uno que no le teme a cara de cacho, “Primera carga”, Cartagena, Imprenta de Eduardo 
Hernández, julio 10 de 1836. BNC, Bogotá, FP 803. 
77 “A carga de aguardiente, descarga de razones”, Cartagena, Tipografía de los Herederos de 
Juan Antonio Calvo, Julio 11 de 1836. BNC, Bogotá, FP 803. 
78 Juan José Nieto a Francisco de Paula Santander, Cartagena, agosto 7 de 1835, 
Correspondencia, Vol. IX, 2994. 
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Bogotá, cuando se ha escrito aquí sobre el sistema federal, no han atacado los 
principios propuestos, sino directamente a las personas y a Cartagena”79. La burla 
y la “ridiculización de las costumbres” eran un trato ordinario y una parte esencial 
de las relaciones políticas. Los sentidos y las significaciones de determinado acto 
burlesco dependían más del contexto de enunciación que de otras cosas. En un 
contexto politizado, como el de una provincia en los albores de la República, la 
opinión pública no era el resultado de la razón elocuente de ciudadanos expuesta 
de forma pública, sino la confrontación de pasiones y sentimientos de personas 
que reproducían, a pesar de la burla y los dicterios, las jerarquías sociales. Los 
políticos costeños, como los del interior, hicieron de lo burlesco un recurso que 
les permitía interpretar, entender, combatir e idear, su realidad política. Un 
ejemplo de esto lo constituyen las frecuentes burlas y sátiras contra personajes 
de amplio reconocimiento en la nación como el General Santander. En un baile 
que dio la oficialidad en enero de 1834, varios soldados pusieron un retrato del 
“hombre de las leyes” y de Washington junto con una estampa del escudo de 
armas del que fuera el Estado de Cartagena. Los de la idea fueron un tal Lozada, 
Pombo, Piñeres y el alcalde Mangones, todos cabos de milicias, quienes 
“quisieron y pretendieron significar algo, y si a esto se agrega otra porción de 
chispas que divulgan para dividir esta provincia de la de Bogotá, quien sabe si 
lograrán trastornarnos cuando más no puedan”80. 
 
Quizás lo que “quisieron y pretendieron significar” los cabos de milicia en medio 
del baile era que Santander no era un padre fundador de la magnitud de George 
Washington como lo era Bolívar. Las comparaciones entre Bolívar y Washington 
se hacían en términos apologéticos y no burlescos como lo hicieron los cabos en 
la fiesta. Un artículo de El León titulado “Paralelo entre Washington y Bolívar” 
resaltaba que “de los americanos solo Washington se presenta en la palestra de 
la fama, como competidor digno de Bolívar: y si nosotros fuéramos capaces de 
abogar la causa de este, y de apreciar los méritos de aquel, no temeríamos un 
                                                 
79 Juan José Nieto a Francisco de Paula Santander 2994. 
80 Pablo de Alcázar a Francisco de Paula Santander, Cartagena, enero 3 de 1834, 
Correspondencia, Vol. I, 37. 
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paralelo entre los héroes de Norte y América del Sur”81. Lo fundamental en este 
caso, es que más allá de las significaciones del acto, la burla y la ironía fueron 
prácticas comunes en la vida política de la provincia. Un incidente cualquiera 
fuera personal o institucional, como el de la nulidad de las elecciones de Santo 
Toribio, estimulaba la aparición de expresiones burlescas. En una carta dirigida al 
General Santander el 19 de agosto de 1836, Pablo de Alcázar advertía que 
después de haber sido publicada la resolución del gobernador sobre las 
elecciones de Santo Toribio, se presentó el coronel José María Vezga en un café 
y profirió “las expresiones más groseras y denigrantes”. Según P. Alcázar, el 
coronel Vezga, que al parecer estaba borracho, dijo cosas que pretendían poner 
en ridículo a Santander como que había “comprometido a los liberales por la 
causa de Obando, y ahora nos ha chasqueado, y tiene miedo a Ucros, es un 
imbécil”82. 
 
En el entorno parroquial pronunciar palabras “groseras y denigrantes”, “sediciosas 
y alarmantes”, en forma pública como lo hizo el coronel Vezga en aquel café, 
tenía efectos no solo políticos sino judiciales. Las reuniones públicas y privadas 
eran vistas por las autoridades como “preparación de la acción política”, por lo 
que siempre había una atenta disposición a escuchar las palabras y a observar 
los gestos y las actitudes de quienes en público o privado se hallaban reunidos. 
Las palabras enunciadas en público, especialmente, eran valoradas como buenas 
o malas de acuerdo a la moral de los aludidos. Un suceso registrado la noche del 
18 de junio de 1836, alrededor de unos “gritos sediciosos”, ilustra la generalidad 
del problema. Según varias personas que denunciaron el hecho ante el juez 
Antonio del Real, en un café donde se hallaban un número considerable de 
santanderistas, se oían gritos que decían “mueran los serviles”, “mueran los de la 
oposición”, “muera el Dr. Canabal”, “muera el Dr. Portillo”, “muera el Dr. 
Márquez”. Los mismos testigos aseguraron que los de la reunión, con una clara 
                                                 
81 “Paralelo entre Washington y Bolívar”, El León, Cartagena, Tipografía de los Herederos de Juan 
Antonio Calvo, agosto 19 de 1834. BLAA, Bogotá. 
82 Pablo de Alcázar a Francisco de Paula Santander, Cartagena, agosto 19 de 1836, 
Correspondencia, Vol. I, 39. 
69 | Comunicar la política en una provincia Republicana 
 
intención de burla, golpearon la puerta de las casas de Andrés Portillo, Dionisio 
Araujo, Francisco Tomás Fernández y Manuel del Rio a la una de la madrugada. 
Nicanor y Domingo del Portillo, por su parte, afirmaron haber escuchado en una 
esquina de la Calle del Tablón a varios asistentes a la reunión diciendo en voz 
alta que “hemos de ganar las elecciones que vais a empezar, de lo contrario 
decidiremos la cuestión con el puñal y la lanza”83. 
 
Por estos gritos calificados como sediciosos no hubo consecuencias judiciales. 
De hecho el único detenido, Marcelo Morales, fue liberado por el juez A. del Real 
bajo argumentos que deben, por lo menos, ser mencionados. Según el Juez 
Letrado de Hacienda, casi siempre los testigos que denunciaban actos de 
sedición “se suponen también ofendidos por ellos, bien en sí mismos, bien en sus 
próximos parientes”84.  Desde el punto de vista de este juez, los testigos que 
afirmaron haber escuchado los gritos no eran idóneos porque estaban 
emparentados, eran opositores a la causa santanderista y probablemente 
exageraron en su denuncia. Otro de los argumentos planteados por el juez para 
sobreseer la causa, fue que los de la reunión no causaron desordenes  porque 
ninguna autoridad intervino ni informó sobre alteraciones al “sosiego público”. En 
la ratificación del sobreseimiento de esta causa por parte de un tribunal superior, 
queda claro que lo que molestó a los bolivarianos que presentaron la denuncia 
fue que los santanderistas se pasearan por las calles a altas horas de la noche 
con un “bullicio” producido por violines, flautas y guitarras. Una diversión en la 
que seguramente se cantaron cosas que no eran agradables al oído de los 
“serviles”85.  
 
La perturbación del “sosiego público” por estos “gritos sediciosos” advierte que la 
voz era un componente esencial de la política. En una sociedad cuya población 
                                                 
83 “Auto pronunciado en una causa por gritos sediciosos”, Constitucional de Cartagena, 
Cartagena, Impreso por José María Angulo, Cartagena, julio 8 de 1836. BLAA, Bogotá. 
84 “Auto pronunciado en una causa por gritos sediciosos”  
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no tenía un acceso mayoritario a la lectura y la escritura, la voz se convirtió en un 
vehículo eficaz de expresión política. Con un grito como “¡Muera!” o “¡Viva!” era 
posible identificarse con un credo político. Así fueran vistos como formas 
irracionales de comunicación, estos gritos manifestaban una racionalidad política. 
Mediante los usos de la oralidad en la Provincia de Cartagena circularon las ideas 
políticas de la República, sin que esto signifique que esta forma de comunicación 
se imponía sobre otras. 
 
2. De lides tipográficas, sospechas y 
conspiraciones. Las rivalidades 
provinciales en la Nueva Granada. 
 
Comunicar la política en la provincia fue posible por la mediación de los sentidos 
y redes sociales que permitían “hacer saber” y “hacer conocer” las 
contradicciones del mundo político provinciano. Pero ¿cómo se integraba la 
provincia a una red de comunicación mayor como la República? ¿Qué era lo que 
“generalmente se decía” y lo que “se oía decir” de la política provinciana? Los 
programas políticos del grupo de santanderistas y bolivarianos fueron 
ampliamente tratados en los impresos y las correspondencias de la Provincia de 
Cartagena. Cuestiones como el libre intercambio de mercancías o el 
proteccionismo, la abolición de la esclavitud y los diezmos o la libertad de cultos, 
estuvieron en el primer orden de discusión en diversos espacios y medios de la 
provincia86. La provincia, como hemos dicho, fue el espacio político por 
antonomasia de la República, escenario de los más grandes debates de la 
política republicana. Como tal, un espacio integrado a la idea de pertenecer a una 
República y sus valores. 
 
Entendemos la relación entre provincia y República en función de sus oposiciones 
políticas. Una relación en la que se disputaban autonomías y hegemonías, pero 
una relación al fin y al cabo. En oposición a la idea de que la República 
decimonónica era un todo compuesto de partes aisladas por la geografía y las 
dificultades en las comunicaciones, proponemos que las disputas entre provincias 
eran una forma de relacionarse y de integrar la República87. A estos sistemas de 
relaciones los hemos denominado rivalidades provinciales. 
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Por rivalidad provincial entenderemos, como lo entendían los sujetos sociales del 
periodo en estudio, el conjunto de tensiones que en el terreno político expresaron 
afinidades y discordias personales y familiares, controversias sobre la autonomía 
política de las provincias y enfrentamientos sobre los principios en que debía 
basarse el Estado. ¿Cómo se ejercían en la práctica las rivalidades provinciales? 
¿Quiénes eran sus promotores? ¿Por qué permanecieron en el tiempo bajo 
diversas formas? Serán algunos de los interrogantes que nos interesa tratar. Por 
un lado, sugerimos que las rivalidades provinciales obtuvieron una clara 
expresión en las disputas tipográficas que sostenían los partidarios de los 
precursores Bolívar y Santander en Bogotá, Mompox y Cartagena. Por otro, 
consideramos que tales rivalidades provinciales surgían de las “sospechas” de 
separación que se generaban en la Provincia de Cartagena.  Por último, 
proponemos que después de que las sospechas de separación se hicieron ciertas 
con el pronunciamiento de Cartagena y después de que el orden constitucional 
fuera restaurado, las rivalidades provinciales permanecían expresadas en un 
nuevo debate político alrededor de una petición al Congreso para que se 
declarara a la ciudad como puerto franco. 
 
2.1. La muerte de El Cachaco de Bogotá. 
 
El Lucero de Calamar fue publicado por vez primera el 7 de marzo de 1834 en 
Mompox. Desde el primer número, sus redactores se propusieron dos objetivos: 
“no molestar a mi lector, y romperle la cabeza al Cachaco de Bogotá”. Tales 
propósitos resumían las tensiones surgidas entre la prensa santanderista y 
bolivariana, a raíz de la forma en que eran representados los políticos de la 
Provincia de Cartagena, en el periódico de Lorenzo María Lleras, El Cachaco de 
Bogotá. Según Vicente Gutiérrez de Piñeres, no había una sola página de El 
                                                                                                                                                   
República en las provincias fue una innovación cultural que permitió la adopción de un lenguaje y 
unas instituciones “modernas”. Marco Palacios, “El (des) encuentro de los colombianos con el 
liberalismo”, Parabola del Liberalismo (Bogotá: Editorial Norma, 1999) 254. 
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Cachaco que no atacara a ciudadanos reconocidos de Cartagena, y en muchas 
de las cartas remitidas a su periódico se quejaban “amargamente del 
desasosiego con que viven en Bogotá; pues temen o por ellos, o por sus 
parientes, deudos o amigos, los dardos envenenados que dispara El Cachaco: 
vivimos, dicen, con la barba sobre el hombro, temblando de vernos 
comprometidos”. Los primeros artículos de El Lucero de Calamar justificaban 
tomar la pluma para hablar al público por medio de la imprenta, en defensa de los 
ciudadanos de la provincia y en abierta ofensiva contra los periodistas capitalinos. 
En el artículo titulado “Reposo y orden legal”, se decía que las pretensiones de El 
Cachaco consistían en: 
 
Que todos callen, se prosternen, i ser ellos solos los que escriban i los que manden, hacer 
papel, tirar buen sueldo, pasearse con orgullo delante de sus conciudadanos humillados i 
confundidos, llevar la palabra en todas las asambleas, ser el oráculo de todas las tertulias, 
mofarse de los buenos servidores de la patria, y atrincherados en el alcázar de su vanidad 
i de su soberbia, i a la sombra de un personaje de alto rango, desahogar sus 
resentimientos, dar rienda a sus mezquinas pasiones, i a su incansable garrulidad88.  
 
La discusión entre El Lucero y El Cachaco obedecía a dos razones 
fundamentales. En primera instancia, el que familias reconocidas de la Provincia 
de Cartagena se ofendieran con comentarios o escritos desfavorables en la 
prensa bogotana, pone de manifiesto que dichas familias se sentían parte de 
quienes dejaron vidas y riquezas en el campo de batalla para sostener la 
república y, por tanto, merecían la consideración de la Nueva Granada en su 
conjunto. Cartagena era, como lo asumían los sujetos sociales de la época, la 
“cuna de claros varones” salidos de familias como los Narváez, Revollo, 
Sotomayor, Madrid, Castillo, Toledo, Amador, Canabal, Real, entre otras, que se 
sentían con derecho a gobernar las instituciones que ellos mismos habían 
ayudado a erigir durante una costosa guerra de independencia. El coronel Vicente 
Gutiérrez de Piñeres y Narváez, editor de El Lucero, perteneció a una de esas 
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Herederos de Juan Antonio Calvo,  marzo 7 de 1834. BLAA, Bogotá. 
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familias cartageneras que sufrieron el exilio y la muerte durante el sitio de morillo. 
Su padre, don José Germán Gutiérrez de Piñeres, un abogado de la Universidad 
Tomística de Santafé y de la Real Audiencia, fue un prócer que junto a sus 
hermanos Vicente Celedonio y Gabriel firmaron el acta de independencia el 11 de 
noviembre de 1811 y defendieron la ciudad en 181589. En segunda instancia, la 
permanente discusión sobre el sistema federal, hacía que cualquier descontento 
en la Costa fuera interpretado como un intento de separación desde el interior: 
“No queda cachaco en la metrópoli que no esté instruido no solo de la 
SEPARACIÓN, sino también de… La FEDERACIÓN”. Al menos eso es lo que 
podemos inferir al leer muchos de los artículos de El Lucero y El Cachaco y 
algunos otros papeles impresos como el Diálogo entre un Anti-cartagenero, el 
Anti-calentano, i un Piringo. 
 
En vano vomita su letal veneno vuestro compatriota El Cachaco de Bogotá en odio a la 
ciudad de Cartagena, e instigado por algunos desnaturalizados que como él, quieren vivir 
a costa de nuestra reputación: en vano interpela a la rebelión a los pueblos de Barlovento 
para que se erijan en provincias i se abra el puerto de Sabanilla: en vano provoca a las 
provincias de Santa Marta, Mompox i el Hacha para que rivalicen a su hermana que por 
hábitos, por costumbres, por necesidades, por intereses, nunca será la opresora de sus 
hermanos comunes en la suerte i en la desgracia ¡Gloriosa la transformación política de 
las provincias de la Costa! (No de los cantones de Barlovento como malignamente 
vocifera nuestro adversario)90. 
 
Identidades como “cachaco”, “calentano” o “piringo”, tienen significaciones 
distintas a las que comúnmente se conocen en el presente. Según la vigésima 
segunda edición del Diccionario de la Lengua Española, cachaco es “un joven: 
elegante, servicial y caballeroso”, o también “una persona bien educada”91. En 
1834, cuando se enfrentaron El Cachaco y El Lucero, la palabra cachaco tenía 
connotaciones políticas. Contraria a la definición de cualquier diccionario 
                                                 
89 Pastor Restrepo Lince, Genealogías de Cartagena de Indias (Bogotá: Instituto Colombiano de 
Cultura Hispánica, 1993) 271-272. 
90 “Diálogo entre un Anti-cartagenero, el Anti-calentano y un Piringo”, Cartagena, Tipografía de los 
Herederos de Juan Antonio Calvo, febrero 27 de 1834. BNC, Bogotá, vfdu1-403, 
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contemporáneo, cachaco se llamaba a quien “vestía con desaliño, o que era de 
poca consideración, especialmente si era joven”. Para los redactores del 
periódico El Cachaco, era una forma que tenían los “serviles i monarquistas” para 
referirse con desdén y menosprecio a los de la facción del General Santander92. 
Es muy probable que los santanderistas de la capital, se refirieran en términos 
iguales o peor de despectivos sobre sus opositores en la Provincia de Cartagena. 
Hubo periódicos cartageneros que llevaron nombres que hacían eco a referencias 
peyorativas como El Calentano, El Piringo o El Montuno. Conceptos que 
resultaban de hostilidades no solo políticas sino también tipográficas: las 
imprentas neogranadinas promovieron un léxico que se renovaba constantemente 
como producto de los ánimos políticos. En el anteriormente mencionado Diálogo 
entre un Anti-cartagenero, el Anti-calentano, i un Piringo, como muestra de esa 
constante aparición de conceptos estimulada por las dinámicas políticas, aparece 
definida lo que sería una especie de enfermedad relacionada con la “condición 
cachaca”. 
  
Enfermedad peculiar es el cachaquismo. Esta enfermedad que no hemos descrito 
bastante, es una especie de rabia que se dirige primero a los ojos i a la boca, i entonces 
se mira con ojos inflamados al que no piensa como el enfermo, i se le dicen las injurias 
más atroces: en seguida pasa la rabia a las manos, i se escriben cosas que manifiestan 
un ataque del cerebro: se cae en convulsiones demoniacas, o endiabladas; se tira de la 
espada, de la calumnia, de los chismes, de la adulación, etc., i se pelea encarnizadamente 
hasta morir. La medicina no ha podido hasta el día encontrar remedio para esta 
enfermedad contagiosa, la más cruel de todas: solamente la filosofía i el tiempo pueden 
curarlas93. 
 
Además de la susceptibilidad de las familias cartageneras por las opiniones 
capitalinas y las amenazas de separación de algunos sectores afectos a la causa 
bolivariana, la rivalidad surgida entre los redactores de El Lucero y El Cachaco 
también se explica por la creencia difundida en Cartagena de que los publicistas 
                                                 
92 “¿Qué quiere decir cachaco?”, El Cachaco de Bogotá,  Bogotá, Imprenta de N. Lora, agosto 1 
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de Bogotá pretendían que la opinión pública dominante en toda la Nueva 
Granada era la opinión bogotana. Pese a que en Bogotá
ilustrados de todas las provincias y tenían asiento los poderes supremos de la 
nación, redactores de periódicos como 
de que tal monopolio de opinión no existía y que las provincias neogranadinas 
tenían su propia opinión. En efecto, no es posible pensar en una centralización de 
la “opinión pública” en Bogotá, por las condiciones de acceso a las publicaciones 
bogotanas en muchos lugares de la Nueva Granada. Vicente Gutiérrez de 
Piñeres sostuvo su disp
porque vivía en Mompox y tenía una posición ventajosa que le permitía recibir los 
impresos y comunicaciones que subían de Cartagena y bajaban de Bogotá a 
través del Rio Magdalena. Una posición inmejorabl
también para responder o enviar cualquier opinión.
IMAGEN 2: Primeros números de El Lucero de Calamar y El Cachaco de Bogotá
 
 
Fuente: El Lucero de Calamar
Imprenta de los Herederos de Juan Antonio  
Calvo, marzo 7 de 1834. BLAA, Bogotá.
 
El carácter personal que muchas veces tomaban las lides tipográficas daba 
cuenta de la inexistente unanimidad de las opinion
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Fuente: El Cachaco de Bogotá
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formulaciones ad hominem iban de lado a lado, indicando una fluidez del verbo 
político. Tanto en Cartagena como en Bogotá, se escribía contra las personas en 
un lenguaje que apelaba a las lealtades y los compromisos con las facciones, 
defendiendo o atacando según fuera la ocasión. Un buen ejemplo de este tipo de 
“ofensivas” tipográficas lo fue el malestar que manifestó El Cachaco por la 
elección en 1833 de José María del Castillo y Rada como representante de la 
Provincia de Cartagena en el senado neogranadino. Según el periódico capitalino, 
el patriarca cartagenero “nunca más ha debido obtener un puesto de confianza” 
porque era un traidor que cooperó con el Libertador en la destrucción de las 
libertades públicas y por su conducta en el senado. Decía el periódico en un 
artículo titulado “Elecciones de Cartagena”, que en Estados Unidos o Inglaterra 
Castillo no hubiera sido elegido “i ningún ciudadano habría sido bastante imbécil 
para darle su voto para diputado” y que había la “desgracia de que haya ciegos o 
tontos en nuestra patria, que se entreguen así en manos de quien los ha de 
sacrificar”94.  Castillo no fue el único atacado. En otro artículo publicado también 
bajo el título “Elecciones de Cartagena”, El Cachaco cuestionaba la influencia de 
Juan Fernández de Sotomayor y Picón en la contienda electoral. En el artículo 
aparecía la transcripción de una circular en la que el Obispo de Leuca 
recomendaba a los párrocos ciertos candidatos. Con esto, se intentaba poner un 
manto de duda sobre las acciones de otro reconocido personaje cartagenero. 
 
Reservadísima –Señor…-Nuestro obispo me ha encargado a U. para que lo interese en 
las elecciones que deben hacerse […] U. sabe que del acierto de ellas depende la 
felicidad de todo el pueblo, i mui particularmente del estado eclesiástico. Los sujetos 
propuestos son interesadísimos por esta provincia, i además economizaremos los gastos 
que ella hace en los viáticos que consumen, cuando no son residentes en la capital. En 
orden al primer senador es necesario hacer conocer al pueblo de esta provincia que no se 
desconocen sus méritos y servicios, i que tal hombre honra a su patria, i esta no puede 
convenir en aprobar las injurias de cuatro libelistas, que tal vez lo odian porque es 
cartagenero. La provincia de su nacimiento debe darle este testimonio de su aprecio. Yo 
espero pues que U. interese todo su influjo en ese cantón, para conseguir su 
                                                 
94 “Elecciones de Cartagena”, El Cachaco, Bogotá, Imprenta de N. Lora, noviembre 10 de 1833. 
BNC, Bogotá, MF 212. 
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nombramiento i el de los demás, que sin duda procurarán por nuestro bien. Consérvese U. 
con salud95. 
 
Referirse en términos peyorativos a cartageneros con el reconocimiento que 
tenían Castillo y Sotomayor, estimulaba la aparición de artículos, editoriales y 
versos, tendientes a ridiculizar a los bogotanos. Entre Lorenzo María Lleras y 
Vicente Gutiérrez de Piñeres parecía existir una especie de “celos poéticos”, 
reflejados en el cruce de versos que hubo en varios números de sus respectivos 
periódicos. Prueba de esto son los reproches sobre la calidad de los poemas 
patrióticos publicados por Lleras en Nueva York durante el año de 1831 bajo el 
nombre de Versos juveniles: “Versos juveniles de Lorenzo Marica Lleras ¡Jesús! 
¡Jesús! ¿Dónde lo venden? Quien creyera malhadada obra que encerraras tal 
virtud. Todas las cosas sirven en el mundo. Aunque sean para hacer dormir a los 
desvelados”96. Muchos de los versos publicados por Gutiérrez de Piñeres con el 
pseudónimo de “El Maestro de Escuela” demuestran el afán de imponerse 
poéticamente y de incitar una respuesta en verso: “Conviene que haya Cachaco/ 
Para nuestra gente ilustrar/ De aquí, y para dinero lucrar/ Aquellas producciones 
frías/ Sin tener por objeto fruslerías/ Que publicó su grandeza/ Con tanta gracia y 
gentileza/ Celosísima de su honor/ En palmas de la adulación/ Trucando así 
sectas perversas”97. Hasta la “muerte” de El Cachaco de Bogotá, versos y prosas 
hostiles llenaron las páginas de El Lucero de Calamar.  
 
ENFERMEDAD. —Opinaron uniformemente los facultativos que asistieron al Cachaco en 
su última enfermedad, que dimanaba de un ataque pletórico: hubo un copioso derrame de 
la hiel por todo su cuerpo, que bañó las entrañas del infeliz, y entonces fue cuando más  
escribía con rabia y fiereza: últimamente vino esta hiel a empapar su corazón, y no 
quedando más recurso que arrojarla por medio de una operación tipográfica, y 
estorbándola con todas sus fuerzas Santander (Dios nos lo guarde) esta represión súbita 
causóle la muerte, el 20 de abril de 1834. 
                                                 
95 “Elecciones de Cartagena”, El Cachaco, Bogotá, Imprenta de N. Lora, enero 5 de 1834. BNC, 
Bogotá, MF 212. 
96 “Anécdota”,  El Lucero de Calamar, Cartagena, Tipografía de los Herederos de Juan Antonio 
Calvo, marzo 14 de 1834. BLAA, Bogotá.   
97 “Trova”, El Lucero de Calamar, Cartagena, Tipografía de los Herederos de Juan Antonio Calvo, 
marzo 14 de 1834. BLAA, Bogotá. 
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MUERTE.—Amaneció más brillante que nunca la rosada aurora de tan suspirado día, y en 
pos de ella asomó el padre de la luz derramando sus amorosos rayos por las altas 
montañas, y dorando los gallardos cruceros que adornan las altas torres de la Catedral de 
Santafé: a las doce del día el altosano, las esquinas, y parte la plaza estaban llenos de la 
gente que se alampaba en solicitud del Cachaco: un negro lo trajo debajo de la capa, 
(como un arriero trae el zurriago, o como un asesino el puñal) y apareció cadáver en la 
tienda de Vélez, el vende papeles, donde todos vieron el color perdido, los ojos sin luz, frio 
como siempre, callado y al parecer difunto. Aquí las rasadas y la befa, aquí la chacota y la 
algazara, pues todos decían ya nos dejó de moler, dándose enhorabuenas, y las gracias a 
Dios. 
TESTAMENTO. —Declaró que no era cristiano sino anabaptista; que dejaba un hijito 
llamado el Cachaquito acarroñado; que los versos del Cachaco son obra de Lorenzo, y 
pide que se quemen para descanso de su alma; plata no quedó en la mortuoria, pues 
aunque ganaba 16 pesos semanales con su periódico, eran para limosnas. Dios haya 
tenido piedad del infeliz98. 
 
La discusión entre El Lucero y El Cachaco, además de todo lo que se ha dicho, 
plantea una serie de cuestiones que por lo menos deben ser enunciadas. Por un 
lado, los recursos poéticos a los que apelaban tanto Lorenzo Lleras como Vicente 
Gutiérrez de Piñeres, que hemos calificado arbitrariamente como “celos poéticos”, 
hacían parte de una estrategia para hacer extensiva la discusión pública a 
sectores sociales que no tenían acceso al medio impreso, por medio de la 
memorización y oralización de versos con un contenido profundamente político. 
Los autores o redactores de estos periódicos eran conscientes de la necesidad de 
hacer circular las ideas contenidas en el papel impreso entre la población iletrada. 
Es probable que cuando El Maestro de Escuela decía en su verso “Conviene que 
haya Cachaco/ Para nuestra gente ilustrar”, se refiriera a esa dinámica de 
amplificar las discusiones hacia quienes no tenían un acceso directo a la 
impresión.  
 
Por otra parte, está la cuestión de cómo siendo Mompox, una provincia distinta a 
la de Cartagena, pues es provincia después de recuperar tal condición en 1826, 
                                                 
98 “El Cachaco”, El Lucero de Calamar, Mompox, Tipografía de los Herederos de Juan Antonio 
Calvo, mayo 5 de 1834. BLAA, Bogotá. 
80 | “Voces escritas”: Comunicación y política en la Provincia de Cartagena, 1834-1864 
 
luego de entrar en conflictos con Cartagena a la que pertenecía como cantón, 
aparece en 1834 defendiendo a los reconocidos ciudadanos de Cartagena. Ya 
hemos comentado acerca de los vínculos familiares que ataban a Vicente 
Gutiérrez de Piñeres con Cartagena y también acerca de la posición favorable 
que le suponía su estancia en Mompox para enviar y recibir las opiniones que 
circulaban por el Rio Magdalena. Sin embargo, habría que decir que El Lucero 
era redactado en Mompox pero impreso en Cartagena en la Tipografía de los 
Herederos de Juan Antonio Calvo, lo que supone un interesante caso de cómo un 
impreso es pensado y escrito en un lugar y compuesto e impreso en otro. Puede 
que los materiales para producir un periódico fueran escasos en Mompox por los 
días en que fue publicado El Lucero, pero también es posible que las relaciones 
del autor con la imprenta fuera un factor decisivo en el hecho de que fuera escrito 
en Mompox e impreso en Cartagena.  
 
2.2. El federalismo como sospecha. 
  
Los conceptos que usualmente designaban procesos de identificación (costeño, 
cachaco, calentano, federalista, centralista, etc.) pueden ser entendidos, por fuera 
de cualquier discurso esencialista, como el resultado de discusiones públicas, que 
en el contexto político de una provincia en las primeras décadas del periodo 
republicano, se tornaban privadas y personales. Como lo ilustra el caso de El 
Cachaco de Bogotá y El Lucero de Calamar, referencias como “cachaco” o 
“calentano” se construían en función de “defender” o “atacar” los intereses 
políticos de las facciones y familias que tomaban parte en el ámbito provincial. 
Eran la secuela de las lides tipográficas, que como se ha dicho estimularon la 
aparición de un universo de conceptos construidos en medio de los vaivenes de 
la política. 
 
Pero habiendo superado la discusión sobre el papel de la tipografía y la prensa en 
la construcción de conceptos que homogenizan la conducta de unas facciones en 
disputa por el poder político, habría que hacer el intento por comprender cuál era 
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el fundamento de lo que los propios sujetos políticos del periodo entendían como 
rivalidad provincial. En la correspondencia entre Juan José Nieto y el General 
Santander de 1835, se vislumbraba lo que sería una “oposición de intereses entre 
las provincias de la Costa y las del Centro” y una “rivalidad personal tan antigua 
como la América y la revolución”99. Dicha “oposición de intereses” aparentemente 
obedecía a la hostilidad que se manifestaba en ciertos círculos políticos de la 
capital frente a las formas de hablar, los estilos de vida y las opiniones de los 
cartageneros. En general, este era el argumento de Nieto y muchos otros para 
justificar que en la república neogranadina había diferencias insalvables entre las 
provincias. 
 
Por fuera del discurso sobre la hostilidad hacia el ethos o forma de ser costeña, lo 
que planteaban políticos como Nieto tenía que ver con rencillas heredadas del 
pasado, con la distribución de los recursos producidos por las provincias y, 
subsecuentemente, con la forma en que debían ser organizadas las instituciones 
para la distribución de los recursos. En su carta a Santander, Nieto argumentaba 
que si existían rivalidades entre las provincias de la Nueva Granada, se 
explicaban por el papel que había jugado la capital durante el sitio de Morillo: “Es 
voz general de todos nuestros patriarcas de la independencia, que cuando los 
españoles sitiaban esta plaza, que se pidieron auxilios a esa capital, se le 
negaron al comisionado que los fue a solicitar, señor doctor Juan Marimón, de 
cuya boca también se el suceso, diciendo que dejasen tomar a Cartagena para 
tener el gusto de venir de allá a recuperarla”100. En el argumento de Nieto, los 
militares y políticos de la capital separaron su suerte, de la suerte de los 
cartageneros cuando Morillo hizo su entrada a la plaza. Como es conocido a 
través de cierta historiografía sobre la reconquista, la retoma de Cartagena por 
los españoles significó el fusilamiento, encarcelamiento y exilio de familias 
enteras que manifestaron su apoyo a la declaratoria de independencia. Un trauma 
social que permaneció por mucho tiempo en la memoria de los sujetos sociales, 
                                                 
99 Juan José Nieto a Francisco de Paula Santander,  Cartagena, agosto 7 de 1835, 
Correspondencia, Vol. IX, 2994. 
100 Juan José Nieto a Francisco de Paula Santander, Correspondencia, Vol. IX, 2994. 
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al punto de que cuando en el debate público se hablaba de las diferencias entre 
las provincias neogranadinas, el asunto del papel de la capital durante el Sitio de 
Morillo siempre debía tratarse. 
 
Con respecto a la distribución de los recursos que producían las provincias, Nieto 
sostenía que superado el conflicto por la independencia, la Provincia de 
Cartagena se vio enfrentada al dilema de cómo hacer para subsistir sin el situado 
fiscal y si la perdida de tal subsidio significaba la dependencia a un centro de 
poder en el concierto del nuevo orden republicano. Desde la perspectiva de Nieto, 
antes que una nueva dependencia política y económica, la Provincia de 
Cartagena debía buscar sus propias formas de subsistencia atadas a su 
condición comercial101. “No se le esconde a ninguno que de la libertad que tenga 
cada uno para gobernar su casa, dependen sus recursos y las mejoras, que otros 
no tendrían medios de proporcionarle”, le decía un exaltado Nieto a Santander102. 
Los recaudos de la aduana cobrados en Cartagena y llevados a la Tesorería 
General, serían manzana de la discordia y motivo frecuente de reclamos. 
 
Cuanto cuerpo viene aquí, aquí se viste y aún se le paga lo que ha devengado en otra 
parte; aquí se pagan todos los empleados del distrito judicial cuyos servicios reciben cinco 
provincias; casi todos los acreedores comerciantes que tiene el gobierno, se vienen a 
pagar por esta aduana; la mayor parte de la deuda pagadera  flotante de toda la república, 
abonada por octava parte en los derechos de importación, se viene a pagar aquí; que se 
han pagado a la casa Oxford Grice y Compañía cinco mil pesos, parte del dinero invertido 
en el restablecimiento del gobierno legítimo en una provincia del interior, cuando acá en 
nuestra revolución a ninguno hemos pensionado; sin contar con los frecuentes 
libramientos de esa tesorería general. Aquí se hace el gasto de la marina, pues es donde 
existe toda la que hay en la república; se hace el de los correos del Istmo, de un gran 
presidio de fortificación, etc., etc.103 
                                                 
101 Juan José Nieto, “El ciudadano Juan José Nieto contesta el informe que se ha publicado 
emitido por una Comisión de la Cámara de su provincia fecha 9 del pasado, que recayó a un 
escrito que introdujo suplicando se propusiese a la próxima legislatura la iniciativa sobre si 
conviene a la Nueva Granada el sistema federal; y de no, que se le concediesen atribuciones 
locales mas latas a las Cámaras de Provincia”, Cartagena, Imprenta de Eduardo Hernández, 
noviembre 20 de 1838. BNC, Bogotá, FP 734. 
102 Juan José Nieto a Francisco de Paula Santander, Correspondencia, Vol. IX, 2994. 
103 Juan José Nieto a Francisco de Paula Santander, Correspondencia, Vol. IX, 2994.  
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La idea según la cual la Provincia de Cartagena tenía recursos para garantizarse 
“prosperidad” sin la dependencia a un centro de poder, era lo que en palabras del 
propio Nieto motivaba acciones políticas orientadas a la adopción de un modelo 
federal de organización estatal o, en su defecto, a la ampliación de la autonomía 
que tenían las cámaras provinciales. La decadencia de Cartagena y su comarca 
no tendría, desde dicha perspectiva, otra explicación que el “sistema de 
exclusión” que otorgaba privilegios para unas provincias mientras empobrecía a 
otras. Este “sistema de exclusión”, que no fue definido por Nieto pero que 
aparece reiteradamente en sus escritos, era lo que producía la escasez de 
hombres ilustrados que hicieran efectivo el gobierno de las provincias, por lo que 
se creía que la simple adopción de un sistema federal haría germinar una 
juventud letrada que aboliría el “sistema exclusivo”  y daría hombres útiles al 
servicio público104. 
 
IMAGEN 3: Portada del folletín en que Juan José Nieto expresó sus argumentos 
a favor del sistema federal y de autonomía para las cámaras provinciales. 
 
 
Fuente: Juan José Nieto, “El ciudadano Juan José Nieto contesta el informe que se ha publicado 
emitido por una Comisión de la Cámara de su provincia fecha 9 del pasado, que recayó a un 
escrito que introdujo suplicando que se propusiere a la próxima legislatura la iniciativa de la 
cuestión sobre si conviene ya a la Nueva Granada el sistema federal; y de no, que se le 
concediesen atribuciones locales mas latas a las cámaras de provincia”, Cartagena, noviembre 20 
de 1838. BNC, Bogotá, FP 734 
                                                 
104 “El ciudadano Juan José Nieto contesta…” 
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Quienes se oponían a los principios federales sostenían que de adoptarse tal 
forma de organización habría inconvenientes entre las provincias, por la 
presunción de que ninguna provincia querría depender de otra al formarse los 
estados. Por el contrario, Nieto pensaba que en la Nueva Granada nunca hubo 
conflictos bélicos por rivalidades provinciales, a excepción de los cantones que se 
declararon realistas en la independencia. En la estructura territorial de las 
colonias hubo jerarquías territoriales en las que no se controvirtió la autoridad de 
los centros de poder provincial. A pesar de haber cantones preponderantes no 
había otros que declararan abiertamente su deseo de separarse de las capitales 
para erigirse en provincias. Si así lo hubieran manifestado, en los argumentos de 
Nieto no había razones para restarles el mérito que tenían por sus sacrificios en 
el proceso de independencia105. 
 
En varios documentos escritos y publicados de forma impresa por Nieto, se 
advierte que en el asunto de la rivalidad provincial intervenían factores de gusto o 
disgusto personal, de autonomía política y de principios filosóficos sobre lo que 
debería ser el Estado. Aunque tal cuestión, también pude ser comprendida en el 
contexto de la incertidumbre propia de una república incipiente, en la que ni aún 
los centros de poder provincial ejercían la suficiente coerción para mantener 
integrado su territorio. Esa incertidumbre era lo que individuos de la capital 
percibían como una “sospecha”, un sentimiento que fue instrumentalizado 
políticamente en Cartagena. “Allí se alarman demasiado con las opiniones de 
federación que se emiten aquí”, decía Nieto a Santander en 1835. Tres años más 
tarde también decía que “el jefe del ejecutivo [José Ignacio de Márquez] mira en 
cada federal, un conspirador”106. Las sospechas y la incertidumbre aumentaban 
con la dificultad de las comunicaciones que había entre las provincias de la Costa 
y el centro político de la República. La posibilidad de obtener información 
(manuscrita, impresa, oral) hacía expedito o difícil el control de territorios 
distantes al lugar donde se tomaban las decisiones fundamentales para la 
                                                 
105 “El ciudadano Juan José Nieto contesta…”  
106 “El ciudadano Juan José Nieto contesta…” 
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República. Por eso, a personajes de primer orden como Santander le eran de 
utilidad los informes que enviaban sus corresponsales (¿espías?) desde puntos 
remotos a través de cartas, que usualmente eran acompañadas de los impresos 
que hacían referencia a la administración. 
 
Nieto era uno de los corresponsales que enviaba datos que alimentaban la 
incertidumbre y las sospechas en el gobierno. En una carta a Santander le decía 
“estamos viendo formarse la revolución sin poderla contener; los enemigos 
cuentan con la autoridad del gobernador y con dinero; públicamente y con el 
mayor descaro se habla de la separación”, y agregaba “hay frecuentemente 
juntas secretas; se comisionan agentes que seduzcan la tropa, y todo se hace sin 
temor”107. En otra carta le hablaba de cómo los artesanos eran seducidos por los 
separatistas-federales: “a varios artesanos les han hablado; pero le hablan a cada 
uno de diverso modo. A unos les dicen que es para unir a Colombia […] a otros 
que para hacer el gobierno federal, y a otros, a los más viejos, que es para hacer 
un Estado de Cartagena, como en la patria pasada”108. Información del tipo con 
que Juan José Nieto proveía a un gobierno distante y suspicaz, era obvio tenía 
implicaciones políticas. Por eso no deja de ser inquietante la sinceridad de Nieto. 
 
Yo no soy separatista, sino federalista por sistema, repito, y no por resentimientos ni 
caprichos, ni cabe en mi corazón la idea, como yo veo en otros, de congraciarme ni 
asimilarme nunca con los enemigos del gobierno, que se han aferrado maliciosamente a 
este último medio para vengar su odio y saciar su rencor, envolviéndonos en la anarquía y 
en la matanza. Usted sabe, desde que me conoce, que pienso así, y así lo he publicado 
siempre por la imprenta, y sin dejar de ser federalista, estaré precisa e indudablemente 
por el sistema que mejor convenga a mi país, y por el que esté la mayoría de los 
granadinos –lo sostendré, atacaré al que lo ataque y me sacrificaré por el que me siento 
con patriotismo109 
 
                                                 
107 Juan José Nieto a Francisco de Paula Santander, Cartagena, julio 15 de 1836, 
Correspondencia, Vol. IX, 2995. 
108 Juan José Nieto a Francisco de Paula Santander, Cartagena, agosto 12 de 1836, 
Correspondencia, Vol. IX, 2998. 
109 Juan José Nieto a Francisco de Paula Santander, Correspondencia, Vol. IX, 2994. 
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Cualquier análisis que pueda hacerse sobre las tensiones generadas por el 
debate sobre la adopción del federalismo, debe tener en cuenta cómo los sujetos 
sociales empleaban las “sospechas” e “incertidumbres”. Como estrategia política 
las “sospechas” generaban acciones como lo eran vigilar, escuchar o espiar al 
adversario político. Para el caso de la Provincia de Cartagena, dichas acciones se 
harían más frecuentes y evidentes cuando una junta conformada por los padres 
de familia de la provincia la declararon como Estado Soberano en octubre de 
1840. Ese acontecimiento convirtió las sospechas de sucesivos gobiernos 
republicanos en certezas, lo que produjo un entorno en el que cada palabra con 
significados políticos debía vigilarse o encubrirse. 
 
2.3. “Vigilar a los que conspiran con la palabra” 
 
El 19 de octubre de 1840 se reunió en la Casa Municipal, una junta de 
ciudadanos presidida por Antonio del Real, para considerar los efectos que en el 
país y el gobierno tuvo la Guerra del Sur y los pronunciamientos de varias 
provincias, en los que se llamaba a la disolución de la Nueva Granada. La junta, 
compuesta por jefes y oficiales del ejército y por padres de familia de la provincia, 
decidió desconocer el gobierno de José Ignacio de Márquez y proclamar a la 
Provincia de Cartagena como Estado Soberano. Esta separación no sería 
perpetua y duraría hasta que las demás provincias fueran convocadas a una 
Convención Nacional, a la que se sometería la Provincia de Cartagena si se 
conservaban los principios republicanos. El Estado Soberano de Cartagena 
estaría regido por un gobierno provisorio compuesto de un jefe superior militar 
(Juan Antonio Gutiérrez de Piñeres), un gobernador político (Manuel Romay) y 
cuatro consejeros (Antonio del Real, Pedro Castellón, Senen Benedetti y 
Francisco Luis Fernández). Los miembros del gobierno provisorio conformarían 
un Consejo Gubernativo autorizado para defender el pronunciamiento “de la 
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forma más económica posible al entenderse que el Estado queda reducido y con 
escasez de recursos”110.  
 
Si antes de la Campaña del Sur había incertidumbre por la lealtad de las 
provincias, los pronunciamientos de los cantones de la Costa provocaron mayor 
perplejidad. Con el pronunciamiento la posibilidad de obtener información se 
hacía más difícil y la que se obtenía no era confiable. Durante buena parte del 
siglo XIX las dudas sobre la veracidad de la información que se remitía de un 
punto a otro de la Nueva Granada fue un problema que hubo que enfrentar de 
diversas formas. Ni siquiera la información que brindaban las autoridades a través 
de la correspondencia y los impresos de carácter oficial estaban exentos de 
dudas. En una sección que ofrecía información de diversa índole, El Tiempo 
decía que “más crédito se da a la correspondencia privada que a los impresos 
oficiales” y añadía que “es cierto que tales impresos oficiales estaban 
desacreditados ¿Y de dónde les ha venido ese crédito? ¿No será por 
consecuencia de tantas mentiras y patrañas con que se está engañando a los 
pueblos hace algún tiempo?”111. La interpretación de la información y de la 
carencia de la misma, es un aspecto fundamental al momento de considerar las 
implicaciones que tuvo en el campo político. Un ejemplo de ello, lo constituyen los 
alegatos del Despacho de Guerra y Marina después del pronunciamiento de 
Cartagena, sobre la forma en que la “separación” se sustentaba en suposiciones 
y falsos hechos. 
 
Si en las del Norte ha habido algunos pronunciamientos, ellos más bien han sido la obra 
de militares audaces que, engañados también con falsas noticias, han violado sus 
juramentos, e invocando el nombre del pueblo se han preconizado jefes supremos de 
aquellas provincias; más los pueblos no han sido sino los espectadores, de tan 
escandalosas escenas, i lejos de haber tomado parte en ellas, deploran en silencio los 
                                                 
110 “Pronunciamiento de los padres de familia de esta ciudad desconociendo la actual 
administración de la Nueva Granada y declarando la provincia de Cartagena en Estado 
Soberano”, Cartagena, Imprenta de Eduardo Hernández, octubre 21 de 1840. BNC, Bogotá, 
vfdu1-052. 
111 “A confesión de parte, relevo de prueba”, El Tiempo, Cartagena, Imprenta de Eduardo 
Hernández, octubre 18 de 1840. BLAA, Bogotá. 
88 | “Voces escritas”: Comunicación y política en la Provincia de Cartagena, 1834-1864 
 
trastornos i desgracias de la patria; i si bien es cierto que algunos ciudadanos fascinados 
se han adherido a aquellos pronunciamientos, también lo es que un puñado de hombres, 
no puede abrogarse el nombre de pueblo que lo constituye la mayoría nacional que ha 
hecho suya la causa del gobierno112 
 
La respuesta de la Jefatura Superior del Estado Soberano de Cartagena al oficio 
de la Secretaría de Guerra y Marina, comprueba que la carencia de noticias sobre 
lo que pasaba en Bogotá, fue lo que motivó a la dirigencia de Cartagena a tomar 
decisiones en uno u otro sentido. “La falta de noticias positivas nos hizo expresar 
en términos generales un atentado horrible que sin embargo pesaba en todos los 
corazones y ruborizaba todos los rostros”113. Por mucho que el Secretario de 
Guerra y Marina alegara que las provincias del sur estaban pacificadas y que los 
pronunciamientos no tenían sustento en la realidad, en Cartagena los “informes” 
que se recibían decían cosas que desmentían al gobierno114.  Esos “informes” 
fueron elementos vitales en la circulación de la información en el contexto de la 
confrontación armada. Hasta poco antes del pronunciamiento, la publicación de 
todo género de impresos proveía a la provincia de suficiente información como 
para generar una discusión, un debate público. Con el pronunciamiento, la 
producción de periódicos, gacetillas, libelos, se hace escasa como consecuencia 
lógica de las restricciones a las libertades civiles propia de un clima de guerra. 
Aún así, otro tipo de canales de información se mantuvieron activos. 
 
El joven R. A. Joy, que conducía la correspondencia del Ministro Británico y de 
varios comerciantes de Santa Marta y Cartagena, traía con cierta regularidad 
“cartas de personas fidedignas” con noticias sobre el “estado de alarma por 
consecuencia de acercarse [a Bogotá] las fuerzas del coronel González y se 
                                                 
112 “Oficio al jefe militar de Cartagena previniéndole que llame a su puesto al Gobernador de la 
Provincia”, Cartagena, Imprenta de J. A. Cualla, noviembre 19 de 1840. BNC, Bogotá, vfdu1-336, 
113 “Juan Antonio Gutiérrez de Piñeres al Excelentísimo Señor Vicepresidente de la República 
encargado del Poder Ejecutivo”, Cartagena, Imprenta de Eduardo Hernández, diciembre 2 de 
1840. BNC, Bogotá, vfdu1-336. 
114 “Juan Antonio Gutiérrez de Piñeres al Excelentísimo…”  
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había declarado la ciudad en estado de sitio”115. Los postas del correo seguían 
llegando con información que era consultada y publicitada por medios activos del 
Consejo Gubernativo como el Telégrafo del Estado Soberano de Cartagena116. 
Los partes verbales de los oficiales del ejército constituían una fuente muy 
frecuentada, en el entendido de que su movilidad por el territorio les permitía 
informar sobre lo que acontecía en lugares remotos de la república117. Aunque no 
había medio más utilizado para informarse en una provincia que el chisme. Las 
Misceláneas recogían buena parte de lo que se decía en los corrillos después del 
pronunciamiento118. A pesar de las hostilidades entre las provincias convertidas 
en Estados soberanos, se mantenían mecanismos para informar sobre lo que 
sucedía en la república.  
 
La circulación de la información durante la guerra era posible por la existencia de 
redes que no dejaron de estar en contacto con la “separación” de provincias y 
cantones. Lo que habría que considerar como problema es el uso político de la 
información. “Conspirar con la palabra” o, lo que es lo mismo, compartir 
información entre personas con algún vínculo político, fue tal vez una de las 
acciones más vigiladas y reprimidas por las autoridades. En la víspera del 
pronunciamiento, las sospechas, conspiraciones y rumores, estuvieron a la orden 
del día y fueron fundamentales en el curso de los acontecimientos. Un periódico 
opositor al partido ministerial, El Tiempo, registraba ese ambiente de 
conspiraciones que en el año de 1840 había entre callejuelas: “Han dicho 
aquellos que todo lo saben (es decir los ministeriales, o serviles como algunos 
atrevidos los llaman) que la ‘policía debe vigilar a los que conspiran con la palabra 
en los cafés y corrillos’ ¡Santo Dios! ¿Con que vamos a estar de hoy más 
vigilados? La cosa es más desagradable cuanto que conocemos muchos 
                                                 
115 “Al público”, Cartagena, Imprenta de Eduardo Hernández, diciembre 13 de 1840. BNC, Bogotá, 
vfdu1-052, 
116 “Telégrafo del Estado Soberano de Cartagena”, Cartagena, Imprenta de Eduardo Hernández, 
enero 13 de 1841 hasta abril 17 de 1841. BNC, Bogotá, vfdu1-052. 
117 “Decreto del Consejo Gubernativo de Cartagena”, Cartagena, Imprenta de Eduardo Hernández, 
abril 12 de 1840. BNC, Bogotá, vfdu1-336.   
118 “Miscelánea”, Cartagena, Imprenta de Eduardo Hernández, diciembre 13 de 1840. BNC, 
Bogotá, vfdu1-052. 
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ministeriales capaces de servir de espías y aún de fraguar conspiraciones”119. El 
Eco de Calamar también daba lugar entre sus páginas a las sospechas de tramas 
urdidas entre los diferentes sectores políticos: “Muchas veces hemos oído a ese 
que supone haber hombres capaces, entre los ministeriales, para servir de 
espías, conspirar con la palabra contra el gobierno, contra la honra y fama que lo 
lastima, y contra su misma familia”120. 
 
De los “conspiradores” y “espías”, el coronel Francisco Núñez tuvo un papel 
significativo en la restauración del orden constitucional y en la movilización de 
tropas durante la Campaña del Sur121. Francisco Núñez y García del Fierro era 
hijo de don José Pastor Núñez y de doña María Josefa García del Fierro. Entre 
sus antecedentes militares se sabe que aprendió el uso de las armas de la 
artillería como sargento segundo en la Tercera Compañía de la Brigada de 
Artillería. Durante el año de 1824, se unió en matrimonio con su prima hermana, 
doña Dolores Moledo y García del Fierro. Sus hijos fueron María Josefa, Ricardo 
y Rafael Wenceslao. Este último fue presidente de la República de 1880 a 1882 y 
de 1884 a 1894122. 
 
En 1839, Francisco Núñez recibió la orden de ir con dos compañías hacia el sur, 
se embarcó junto a su hijo de 15 años que servía como aspirante a artillero, y en 
octubre se presentó con una columna de artillería frente al general Pedro 
Alcántara Herrán. No se adaptó al frío y enfermó, por lo que en diciembre se le 
permitió ir a Popayán a curarse, actuando allí como jefe segundo.  Al año 
siguiente “prescindió de sus enfermedades” y enfrentó a Juan Gregorio Sarria con 
las armas de la caballería. De Popayán emigró hacia la Provincia de 
Buenaventura, donde fue nombrado jefe militar y donde recibió la orden de 
reincorporarse al ejército de Pasto. 
                                                 
119 “Miscelánea”, El Tiempo, Cartagena, Imprenta de Eduardo Hernández, septiembre 6 de 1840. 
BLAA, Bogotá. 
120 “Omnium”, El Eco de Calamar, Cartagena, Imprenta de Ruiz, septiembre 13 de 1840. BNC. 
121 Pastor Restrepo, Genealogías 399-400.  
122 “El coronel Francisco Núñez a sus conciudadanos”, Cartagena, Imprenta de los Herederos de 
J. A. Calvo, marzo 25 de 1842. BNC, Bogotá, FV 12. 
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IMAGEN 4: Portada del folletín en que el Coronel Francisco Núñez relató su 
experiencia durante la “Guerra de los Supremos”  
 
 
Fuente: Francisco Núñez, “El Coronel Francisco Núñez a sus conciudadanos”, Cartagena, 
Imprenta de los Herederos de Juan Antonio Calvo, marzo 26 de 1842. BNC, Bogotá, FV 12. 
 
En octubre de 1840, las tropas que obraban en Pasto se dirigían a la Campaña 
del Norte, y el general Tomás Cipriano de Mosquera lo nombró Jefe de Estado 
Mayor en la Primera División. En ese contexto, es que su actividad como espía se 
hace más conocida. En 1834, el juez Henrique Rodríguez lo acusó de ser un 
“espía” en un altercado que causó un gran escándalo, pero su actividad 
conspirativa se hizo evidente cuando los generales Mosquera y Herrán lo 
encargaron de promover una reacción en la Costa a favor del orden legal. En 
virtud de su misión, se separó del ejército constitucional en enero de 1841. En su 
paso por el Alto del Fraile, lo capturaron disidentes federalistas y en su presidio le 
envió una carta al General Francisco Carmona pidiéndole que lo liberara. 
Carmona lo interrogó por información, a lo que Núñez aparentemente respondió 
con evasivas123. 
 
                                                 
123 “El coronel Francisco Núñez a sus conciudadanos”. 
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Fue liberado y cuando llegó a Mompox, en su travesía hacia la Costa, encontró 
animadversión en su contra, por lo que salió furtivamente del lugar. A la altura de 
Barranca, encontró a Juan Antonio Gutiérrez  de Piñeres, a quien le dio los 
mismos “informes” que le dio a Carmona. El 22 de enero de 1841, llegó a 
Cartagena, allí lo interrogó inmediatamente el Consejo Gubernativo, lo hizo firmar 
una declaración que es publicada y le negó el mando sobre batallón alguno. A 
Cartagena llegó enfermo, se tenían muchas sospechas y se le espiaba. Mosquera 
pedía insistentemente que el Consejo Gubernativo le entregara el mando, pero J. 
A. Gutiérrez de Piñeres decidió expulsarlo de la ciudad. La interpretación de las 
mutaciones políticas de la ciudad por parte de Núñez no podía ser más acertada. 
“Todos querían saber, y yo no conocía a ninguno en política: solo el señor Vicente 
García mereció mi confianza, porque era tal la metamorfosis acontecida en los 
hombres de Cartagena, que aquellos que en 1839 eran los órganos más seguros 
para el gobierno, estaban representando en 1841 los principales papeles del 
régimen federal”124. 
 
Las órdenes del general Mosquera y la declaración del teniente Antonio 
González, según la cual el coronel Núñez fue enviado a Cartagena a encabezar 
una reacción contra los federalistas, lo pusieron en una posición difícil. La fama 
de espía lo seguía a donde fuera. Francisco M. Troncoso, Jefe Superior del 
Estado de Mompox, lo obligó a dejar la ciudad por “sospechoso”, pese a haber 
sido nombrado en el Estado Mayor de Mompox. El 16 de mayo llegó a Suán y 
encontró a J. A. Gutiérrez de Piñeres, quien fue informado por el coronel 
Hernández de que Núñez intentó seducirlo y que por ese incidente tuvieron un 
altercado. Gutiérrez de Piñeres recibió fríamente a Núñez, pero aún así lo 
comisionó para ir a Santa Marta a respaldar al coronel Juan Antonio Gómez, en 
su propósito de impedir a Carmona tomar aquella plaza. En Remolino, J. A. 
Gómez le informó que Carmona ya se hallaba al frente de la Jefatura Superior de 
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Manzanares. Por eso, decidió ir a Barranquilla a conocer cómo era la opinión de 
los cantones de barlovento125. 
 
A principios de junio regresó a Cartagena y, finalmente, lo destituyeron del  
Batallón de Artillería de la plaza, donde tenía influencia sobre los oficiales. 
Decidió organizar extramuros un movimiento a favor del orden constitucional 
confiado en el apoyo que tenía de la oficialidad. Gutiérrez de Piñeres en vista de 
lo anterior optó por declarar la suspensión del pronunciamiento y dar el mando 
militar a Núñez. La idea promovida entre los oficiales consistía en convocar a los 
padres de familia para que acordaran la reincorporación de la Provincia de 
Cartagena a la Nueva Granada y para que se liberaran a los presos políticos. El 
14 de junio por la noche, Gutiérrez de Piñeres redactó la representación y Núñez 
se reunió con los oficiales para explicarles los alcances de la representación. 
Escuchó las negativas de unos y los reparos de otros, hasta que Gutiérrez de 
Piñeres se alteró, puso fin a la discusión y no se supo quienes firmaron 
convencidos y quiénes no. Durante el sitio del general Carmona hubo muchas 
defecciones, resultado del desconocimiento de la opinión de la tropa. La opinión 
del coronel Núñez, y de muchos otros, era que la reacción fue muy prematura. Al 
20 de diciembre no alcanzaban a 200 hombres los que había en la plaza126. 
 
Aún después de esta “reintegración” de la Provincia de Cartagena a la Nueva 
Granada, las “conspiraciones” que pretendían mayor autonomía seguían 
presentándose bajo diversas formas. En la Memoria del gobernador de Cartagena 
a la Cámara Provincial en sus sesiones de 1843, Antonio Rodríguez Torices 
advertía que en marzo de aquel año hubo un acto de rebelión que fue frustrado. 
Por ese hecho, fueron aprehendidas cinco personas, dos de las cuales 
condenadas al último suplicio. Los “conspiradores” hacían parte de la llamada 
“guerrilla de Ternera”, individuos que no se acogieron al indulto general acabadas 
las hostilidades entre las provincias. Si bien A. Rodríguez Torices era optimista y 
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126 “El coronel Francisco Núñez a sus conciudadanos”.  
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confiaba en la pacificación y la restauración del orden público, las disputas en el 
terreno político reflejaban la permanencia de rivalidades provinciales127. Un 
artículo que llevaba por título “Importancia de la plaza de Cartagena, su situación 
actual, i medios  para mejorarla”, publicado en un pequeño periódico llamado La 
Estrella, provocaba nuevamente discordias entre provincias. Según el redactor 
del artículo, la guerra y la enfermedad habían dejado a la otrora plaza fuerte de la 
Nueva Granada en la más absoluta de las miserias y la única solución viable a 
tales problemas era que el Congreso acogiera la petición  del Consejo Municipal 
de declarar a Cartagena puerto franco. Es decir, que la ciudad gozara de la 
exención de los derechos de aduana, con el fin de fomentar la llegada de 
comerciantes y negocios que reactivaran el mercado local128. Aunque la petición 
del Consejo Municipal fuera acogida por el Congreso, lo interesante son los 
términos en que se discutía la propuesta. 
 
Hablándose con mucho entusiasmo en el Café de la Nueva Granada del puerto franco de 
esta ciudad, uno de los resentidos exclamó: caballero, las orejas de los Representantes 
del pueblo que componen el Congreso están mui distantes, i es preciso escribir, gritar e 
imprimir para que nos oigan: manos a la obra. Entonces el otro replicó: si el día de hoy no 
estuviéramos todos aquí nivelados por la miseria, la maleta del correo estaría siempre 
llena de impresos sobre la franquicia de este puerto. –El arrendajo exclamó: sepa pues 
que hasta para pedir limosna se necesita de principal129. 
 
La discusión en 1846, sobre el establecimiento de Cartagena como puerto franco, 
exaltó los ánimos entre las provincias de la Costa y el interior. Como se ve en 
este corto fragmento de una conversación en el Café de la Nueva Granada, había 
un sentimiento de “distancia” con los representantes en el congreso. La mayoría 
de los miembros de la cámara provincial y de la Sociedad de Fomento Industrial 
pensaban que la franquicia traería consigo “importación de capitales, aumento del 
                                                 
127 “Memoria del Gobernador de Cartagena a la Cámara Provincial en sus sesiones de 1843”, 
Cartagena, septiembre 15 de 1843. BNC, Bogotá,  FP 733. 
128 “Importancia de la plaza de Cartagena, su situación actual, i medios  para mejorarla”, La 
estrella, Cartagena, Imprenta de Francisco B. Ruíz, enero 23 de 1843. BNC. 
129 “Miscelánea”, La Estrella, Cartagena, Imprenta de Francisco B. Ruiz, marzo 9 de 1843. BNC.  
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trabajo i aumento de la producción”130. Esperaban que la apertura del puerto 
fomentara la migración de extranjeros, el crecimiento de la marina y la llegada de 
divisas que estimularan la economía monetaria131. Sin embargo, los privilegios 
fiscales que tuvo Cartagena en la colonia, no fueron concedidos bajo el lenguaje 
igualitario de la República132. 
 
Para los detractores del proyecto, un privilegio como el puerto franco acentuaba 
los “celos” entre las provincias, que solicitarían la misma medida y anularían las 
rentas de aduanas que constituían ingresos importantes para la República. Un 
informe de la Comisión Primera y Segunda de la Cámara de Representantes 
daba cuenta de las “rivalidades” que provocaban los privilegios, al sostener que 
“concedida la gracia del puerto franco a Cartagena, igual franquicia reclamarían 
para sí los demás puertos de la República”. El monopolio del comercio por el 
puerto de Cartagena no encajaba en el discurso igualitarista de la República y en 
sus instituciones. En las mencionadas comisiones, la igualdad, fue un argumento 
central, para no aceptar el proyecto de ley con el que se buscaba la franquicia. 
Consideraban los representantes en su informe que “bajo el imperio de la 
igualdad nada hai más odioso que los privilejios, sea que se concedan a favor de 
personas, corporaciones o provincias, por cuya razón solo pueden justificarse en 
el único caso de que su concesión sea demandada por el interés general del 
Estado”133. 
 
                                                 
130 “Puerto franco”,  La Realidad,  Cartagena, Imprenta de Francisco B. Ruíz, agosto 27 de 1846. 
BNC, Bogotá, vfdu1-336. 
131 “Proyecto de lei estableciendo un puerto franco en la ciudad de Cartagena”, Bogotá, abril 7 de 
1846. BNC, Bogotá, FP 470. 
132 Sobre los privilegios fiscales y comerciales durante el periodo colonial pueden consultarse los 
trabajos de Adolfo Meisel, “¿Situado o contrabando? La base económica de Cartagena y el Caribe 
neogranadino a fines del siglo de las luces”, Cartagena de Indias en el siglo XVIII, ed. A. Meisel y 
Haroldo Calvo (Cartagena: Banco de la República, 2005); Muriel Laurent, “Nueva Francia y Nueva 
Granada frente al contrabando: reflexiones sobre el comercio ilícito en el contexto colonial”, 
Historia Crítica 25 (2003). 
133 “Informe dado por la minoría de las Comisiones Primera y Segunda de Hacienda y la de 
Cuentas contra el proyecto de lei estableciendo un Puerto franco en la ciudad de Cartagena”, 
Bogotá, Imprenta de J. A. Cualla, abril 10 de 1846. BNC, Bogotá, FP 470. 
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El “temor” y “celo” que habría entre provincias como Santa Marta y Riohacha era 
que desde Cartagena se controlaran los precios de las mercancías134. En efecto, 
una medida como el puerto franco significaba que entraran y salieran de 
Cartagena buques de “naciones amigas” con mercancías sin que esto implicara el 
pago de derechos de aduana. En el espacio que se extendía desde el recinto 
amurallado hasta la bahía habría libertad de comercio, lo mismo que el tiempo 
requerido por los buques para cargar o descargar sin otro compromiso que el de 
sanidad y el pago a un práctico. Las tensiones en este juego de valores se 
representaban políticamente en la forma de rivalidades provinciales. La cuestión 
de los derechos de aduana fue utilizada políticamente como se vio en los 
alegatos de Nieto a favor de la autonomía de las cámaras provinciales. Con el 
debate sobre el puerto franco se pretendía no solo libre comercio, sino también 
cierta autonomía política de las provincias de la Costa. 
 
A finales de marzo de 1856 fue concedida la franquicia a Cartagena por el 
Congreso y el Vicepresidente. La disminución de los derechos aduaneros durante 
el tiempo en que estuvo vigente el privilegio no permite conocer cuál fue el 
volumen del comercio. En 1858, el Congreso derogó la ley que declaraba a 
Cartagena puerto franco en medio de un proceso que llevaría a las provincias a 
convertirse en Estados Soberanos y a la República en Federación135. Las 
rivalidades provinciales adquirieron desde entonces otras formas institucionales y, 
desde luego, otros argumentos. 
                                                 
134 “Puerto franco de Cartagena”, El Semanario de Santa Marta, Santa Marta, Impreso por Antonio 
Locarvo, mayo 10 de 1846. BLAA, Bogotá. 
135 Theodore Nichols, Tres puertos de Colombia. Estudio sobre el desarrollo de Cartagena, Santa 
Marta y Barranquilla (Bogotá: Biblioteca Banco Popular, 1973) 140-141. 
 
3. Lecturas públicas, música y teatro. La voz 
como recurso político en la provincia 
costeña. 
 
Al referirse a la relación entre sonido y sentido, Robert Darnton dijo que “si 
podemos recuperar los sonidos del pasado, tendremos un entendimiento más 
pleno de la historia”. Con esto se refería no al hecho de especular sobre cómo se 
escuchaban palabras perdidas en el tiempo, sino a que la recuperación de la 
“experiencia oral” de las sociedades del pasado requería de un esfuerzo y un 
rigor especial en el uso de las fuentes que se utilizan para reconstruir esa 
experiencia136. Recuperar los sonidos del pasado, si es que tal cosa fuera posible, 
requeriría esfuerzos y recursos como los que empleó Darnton para el “Caso de 
los catorce”, con los que pocos historiadores cuentan, por las mismas 
contingencias del trabajo de archivo. 
 
En este capítulo recuperamos, si bien no los sonidos, los espacios en los que la 
voz y los sonidos de la música ocupaban un lugar central: la Sociedad 
Democrática de Artesanos, la Sociedad Filarmónica y el Teatro de José Manuel 
Royo. En estos espacios, se producían y reproducían sonidos de diverso tipo, a 
partir de prácticas como la lectura en voz alta por unos lectores-oralizadores, el 
canto instrumental y la dramatización de piezas teatrales producidas por 
intelectuales de la provincia. Más que recuperar los sonidos, nos interesa el 
sentido político que adquirieron estos espacios y estas prácticas, al igual que su 
sentido de ocio y diversión. La provincia en el contexto de la República de 
mediados de siglo, siguió siendo un escenario de la cultura letrada donde había 
medios que estaban más allá de la prensa, los tribunales o la universidad. En las 
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tenidas de los artesanos, en los conciertos, en el teatro, también se socializaban 
textos y se discutían a partir de la interpretación de escritores, lectores y oyentes. 
 
3.1. Leer en público, leer en voz alta. 
 
El 10 de abril de 1849, La Democracia registraba la aparición de lo que sus 
redactores llamaron lecturas “públicas”, una iniciativa que pretendía adoptar o 
imitar las formas de lectura colectiva que se pusieron en boga después de la 
“Revolución de Febrero”, con el fin de socializar la literatura francesa. Decía el 
artículo que anunciaba tal acontecimiento, que en la Provincia de Cartagena 
habría lecturas públicas en las capitales de los departamentos y en las cabeceras 
municipales y que tales lecturas estarían limitadas “con el fin de que no se salgan 
de ciertos límites con el pretexto de la variedad”. Las lecturas públicas tendrían 
como objeto crear un “hábito” de lectura mediante la “oralización” de textos y la 
transmisión de conocimiento a través de la voz humana a un gran número de 
individuos137. ¿Qué significaba leer en público a mediados del siglo XIX en la 
Provincia de Cartagena? ¿Qué sentido tenía para quienes atendieron a esta 
convocatoria escuchar lecturas en voz alta? ¿Por qué era tan necesario crear un 
“habito” de lectura entre los “iletrados” de la provincia? 
 
Para los redactores de El Fanal, estas lecturas “populares” debían tener un orden, 
unas reglas y unos procedimientos que debían ser acatados por lectores y 
oyentes. No rechazaban el propósito de “ilustrar” a personas de condición 
humilde a través de las lecturas, pero sus recomendaciones reflejan el temor al 
sentido político que podía adquirir el acto de leer en público. En un artículo que se 
refería a las lecturas “públicas” como “populares”, sugerían cómo, cuándo, dónde 
y qué tipo de lecturas debían hacerse. Una de las recomendaciones que hacían 
era la de abrir un registro de los individuos que quisieran asistir a las lecturas y 
que dicho registro fuera publicado en una oficina pública o en la casa de un 
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ciudadano que se ofreciera a publicarla. Como local para realizar las reuniones 
sugerían la Caja de Ahorros. La invitación debía extenderse en forma general a 
través de la imprenta para “evitar los inconvenientes que representa una 
invitación personal”. Otra de las normas recomendadas consistía en que los 
inscritos conformaran una junta que se encargara de crear un reglamento y de 
seleccionar las obras que debían leerse. También proponían que cada individuo 
inscrito pagara una contribución de un real mensual para los gastos de alumbrado 
e inmobiliario, ya que las sesiones se realizarían por las noches. Por último, se 
pedía que las lecturas se realizaran en varias salas con el fin de aprovechar la 
“extensión” de la voz humana138. 
 
Con todo y estas recomendaciones, las lecturas públicas comenzaron a hacerse 
los domingos al medio día, en la Escuela Normal y el registro se abrió en la 
Imprenta de la Democracia. Los lectores eran reconocidamente liberales, lo que 
no indica que los oyentes fueran manipulados a través de la selección que se 
hacía de las obras. La invitación a este tipo de eventos casi siempre era para 
debatir una lectura, más que para escuchar en calidad de mero espectador. Entre 
los lectores se anunciaba a José Araujo, Antonio Benedeti, Vicente García, Juan 
José Nieto, Rafael Núñez y José Manuel Royo, individuos con estrechos vínculos 
a la Sociedad Democrática de Cartagena. Los textos y los autores leídos eran 
tanto franceses como locales: Palabras de un creyente por F. R. de Lamennais, 
Elementos de derecho constitucional por Antonio del Real, Aplicaciones de la 
moral a la política por J. Droz, El Padre Juan por Eugenio Guinot, eran entre otras 
las lecturas que eran leídas a viva voz. 
 
La circulación de textos popularizados durante la Revolución de 1848 en la 
Provincia de Cartagena también implicaba la circulación de ciertas prácticas de 
lectura propias de la élite ilustrada francesa. El historiador francés Roger Chartier, 
que ha estudiado la lectura en voz alta en la Europa moderna, propuso que desde 
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abril 19 de 1849. BLAA, Bogotá. 
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los siglos XVI y XVII este tipo de lectura se constituyó en un acto de ocio íntimo 
de la élite letrada en Francia. Dicho acto definió una conciencia de la 
individualidad y de lo privado, construida por fuera de la influencia de la autoridad 
y del poder, al tiempo que generaba lazos  sociales producto de la oralización de 
textos y de los espacios en que se practicaba la lectura. La circulación de textos 
por medio de la voz ofrecía una “pluralidad de posibles comprensiones”, que eran 
ampliamente comentadas, criticadas y debatidas entre letrados. Para Chartier, la 
lectura en voz alta no buscaba necesariamente incluir a sectores iletrados de la 
población, sino que era una práctica realizada por quien sabía leer para quien 
sabía leer. No implicaba la presencia de oyentes, al considerar que el lector 
inscrito en una obra también era un oralizador, por lo que cada obra se 
organizaba de acuerdo al modo de recepción al que estaba destinada139.  
 
A mediados del siglo XIX leer en voz alta y escuchar leer en la Provincia de 
Cartagena era tanto un acto de ocio de la élite letrada al modo francés, como un 
acto político que pretendía crear vínculos entre ilustrados y artesanos de 
provincia. Con el triunfo del partido liberal el 7 de marzo de 1849, muchas de las 
Sociedades Democráticas que apoyaron a José Hilario López comenzaron a 
hacer sus demandas al gobierno. Una de esas demandas estaba relacionada con 
requerimientos de instrucción elemental, de artes y oficios. En el discurso de los 
artesanos la “moralización” del gremio sería posible logrando algún grado de 
instrucción. Para los artesanos, el acceso a la cultura letrada les garantizaría el 
ejercicio de sus derechos de ciudadanía, que por entonces se veían limitados por 
el requisito constitucional de saber leer y escribir. Un artículo del periódico El 
Artesano, en el que se pedía al Cabildo y a la Gobernación acordar la creación de 
escuelas-talleres para la instrucción de los artesanos, es un ejemplo de cómo se 
esgrimían este tipo de demandas. 
 
Ha habido siempre, i hai hoy, muchísimos niños que, por la escasez de recursos de sus 
padres, entran a aprender un oficio para contar pronto con un salario aunque miserable 
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con que subvenir a sus necesidades; de lo cual resulta que descuidándose así del 
aprendizaje de los ramos de la enseñanza elemental, llegan luego a ser unos hombres 
ignorantes, unos idiotas que maquinalmente desempeñan las operaciones que por rutina, i 
nada más que por rutina aprendieron en el arte u oficio al que se dedicaron. I ya se ve que 
es un gran mal para la sociedad, que quiere ciudadanos y no máquinas […] Póngase un 
taller (o dos o más) al lado de una escuela elemental para que aquellos niños que por 
necesidad tienen que dedicarse en tan tierna edad a aprender un oficio, encuentren al 
lado de ese oficio, que les da recursos para vivir, las letras que le son indispensables para 
adquirir la dignidad de ciudadanos140. 
 
Las lecturas públicas se insertaban en ese contexto de reclamaciones de 
instrucción para los artesanos, eran una forma de instrucción popular que 
buscaba diferenciarse de círculos letrados como las universidades. El editorial de 
La Democracia titulado “Escuelas de artes i oficios” ofrece detalles sobre los 
reparos que se hacían desde la Sociedad Democrática de Cartagena a los 
universitarios. Se decía que para “democratizar la instrucción” había que suprimir 
las universidades, debido a que la provisión de cátedras en los establecimientos 
universitarios se hacía “bajo los auspicios del favor”, a que no habían profesores 
extranjeros que difundieran ramos de la instrucción desconocidos por los 
profesores del país y a que había una corruptela cuya “administración está 
perdiendo a la juventud y consumiendo grandes fondos para producir males de 
una magnitud tremenda”. La instrucción de los artesanos, que en su discurso se 
entendía como la educación del pueblo, sería un mecanismo por el cual la 
sociedad podría consolidar las garantías consagradas en las sucesivas 
constituciones. 
 
Hai pocos de nuestros artesanos que puedan decir: ‘conocemos los principios del arte que 
profesamos i su aplicación práctica i tenemos instrucción adecuada a nuestra posición’. 
Vemos salir de sus talleres mui hermosas cómodas, excelentes zapatos, bonitas cadenas 
i sortijas, ¿pero quiere decir esto que prosperan las artes del ebanista del zapatero i del 
joyero? No; esto cuando más prueba que hai genio i nada más; i tan es así, que ni el 
ebanista, ni el zapatero, ni el joyero dan por lo general otra razón de sus procedimientos 
                                                 
140 “Escuelas-talleres”, El Artesano, Cartagena, Imprenta de la Democracia, marzo 24 de 1850. 
BLAA, Bogotá. 
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sino de la que así se los enseño a hacer su maestro, el cual nada les explicó sobre las 
reglas a que está sujeta la  construcción de tales objetos; i por lo tanto ellos no podrán 
nunca hacerlos sino siguiendo el modelo que conservan, al cual no pueden, aunque lo 
deseen, imprimirle variación alguna ni aún en ahorro de su propio trabajo141. 
 
Si bien el discurso de los artesanos casi siempre era planteado desde la posición 
de víctimas y de sacrificados, este debate sobre la instrucción en el fondo revela 
cómo las instituciones educativas de la provincia fueron instrumentalizadas en 
función de intereses políticos. En el mes de abril de 1850, el entonces diputado 
Juan José Nieto pronunció un discurso, en el que se refería a la educación 
universitaria como un “monstruoso monopolio”, y en el que decía que los 
profesores por su reconocimiento intelectual y su cercanía con las letras 
terminaban ejerciendo cierta influencia política en la provincia. Hacia 1850, los 
conservadores controlaban la mayoría de cargos en el claustro de la Universidad 
del Magdalena, a lo que políticos liberales como Nieto, Royo, Araujo, entre otros, 
se oponían movilizando a los artesanos con discursos sobre la instrucción del 
pueblo. Al decir de Nieto, en Cartagena “se hace un monstruoso monopolio con la 
instrucción, i es tan eficaz este monopolio que constantemente han dominado la 
provincia ciertos profesores: sobre todo, vemos que los únicos que disfrutan de 
las ventajas de la educación son los que viven en la ciudad i los hijos de las 
familias ricas”. Los conservadores argumentaban, por el contrario, que la 
Universidad recibía estudiantes tanto de la ciudad como de la provincia y de 
diferente condición social, por lo que tal monopolio de la instrucción no existía. 
 
Pregunte el diputado por Cartagena en 1850 Juan José Nieto, ya que afecta ignorancia, 
¿qué caudal ha poseído la familia de los Guardiolas, el uno abogado i médico el otro, hijos 
de un calesero honrado? ¿Qué caudales han poseído las familias de los señores Piña, 
Verbel, Beleño, Manjarres i otros hijos de artesanos pobres? ¿No son de la provincia los 
señores Jiménez, Casas, Ossa, Loras, Manotas, López, Macías, Consuegra, Burgos, 
Oliver, Donado, Osorios, Quesadas, Salazares, Visbales, Gómez, etc.?142 
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Antonio Calvo, junio 30 de 1849. BLAA, Bogotá. 
142 “Calumnia caracterizada”, La República, Cartagena, Imprenta de los Herederos de Juan 
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Entre las iniciativas que pretendían “democratizar la instrucción”, las escuelas 
primarias de adultos también fueron un espacio desde el que se intentaba 
movilizar políticamente a los artesanos. A través de estas escuelas, ideas como la 
de “perfeccionar el saber de los artesanos” y la que ponía la instrucción como un 
derecho y no un favor, lograron concretarse. El acuerdo del Cabildo Parroquial del 
6 de marzo de 1850, disponía que fueran dos las escuelas de instrucción primaria 
de adultos, que debían garantizar el derecho de instruirse a los adultos que por 
sus ocupaciones no podían asistir a las escuelas elementales. Dichas escuelas 
ocuparían los locales donde funcionaban las escuelas regulares de la Catedral y 
la Trinidad y estarían a cargo de los directores de esas escuelas. El tiempo de 
estudio sería nocturno, por lo que los estudiantes debían costear el papel, las 
plumas y los gastos de alumbrado143. 
 
Todas estas demandas al gobierno y a las autoridades provinciales por la 
instrucción pública, en el fondo tenían que ver con la ampliación de la arena 
política a través del sufragio, que por entonces estaba condicionado a la 
capacidad o incapacidad de leer y escribir. Los artesanos construían sus ideales 
de “igualdad” basados en la creencia de que la República los había hecho 
ciudadanos iguales ante la constitución y la ley, pero aún así existían 
contradicciones en el juego de significaciones que implicaba este lenguaje 
abstracto. Conceptos como “patria”, “igualdad”, “libertad”, generaron disputas en 
su definición. En las reuniones en que se hacían lecturas en voz alta, dotar de 
significado estas palabras fue una preocupación permanente, que enfrentaba a 
quienes hacían parte de este gremio. En octubre de 1850, una partida de 
veinticinco hombres armados, irrumpieron en una reunión de la Sociedad de 
Amigos del Pueblo con el objeto de “interrumpir a los oradores, insultarlos, 
alborotar e introducir el desorden en la sesión”. Los “rojos de la democrática” 
acusaban a un artesano llamado Rafael Bermúdez de tener una pistola y 
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provocar un acto violento. Pero lo que querían realmente los artesanos de la 
Sociedad Democrática con este acto de ocupación del espacio de la Sociedad de 
Amigos del Pueblo era la aclaración del significado de una palabra. En una de las 
sesiones de la sociedad conservadora, Paulino Córdova pronunció un discurso en 
el que enunció la palabra “libertino”, palabra que los liberales entendieron como 
“esclavos libertos o manumisos”. Increpar a los oradores era, como se ve, un 
recurso que permitía cuestionar el lenguaje político. 
 
Esto es lo que se les enseña, en esto se les ensaya los domingos por la mañana; se les 
dice que ellos tienen derecho a tomar la palabra en una sociedad de que no son 
miembros, que pueden improbar lo que no les guste de los discursos de los oradores, 
interrumpirles y reprenderles: luego se les reparte aguardiente i se les lanza así contra 
una reunión de ciudadanos pacíficos144. 
 
Leer en voz alta era una práctica sujeta a las reacciones de un público que no era 
simplemente una reunión de oyentes, sino también de individuos que buscaban 
hacer oír sus propias palabras. Interrumpir a los oradores, tal como se entiende 
en la cita anterior, indicaba que los miembros de las asociaciones a mediados del 
siglo XIX se percibían como iguales entre sí para manifestar sus opiniones y 
pensamientos. En el teatro estas interrupciones fueron más notorias y frecuentes. 
Las voces, murmullos y gritos, fueron empleadas durante la oralización de textos 
en el teatro, como una forma de cuestionar las representaciones e 
interpretaciones de las obras. Con todos los controles normativos que habían 
para las lecturas públicas o las funciones de teatro, prácticas sociales como la de 
interrumpir al orador mostraban lo fluido del uso de las palabras en la provincia. 
 
3.2. “Tan necesario el canto como la palabra”  
 
El propósito de difundir la lectura por medio de una práctica como lo fue la de leer 
en voz alta, tenía como se ha visto una serie de objetivos políticos, pero también 
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el afán civilizatorio de la élite de la provincia. A las lecturas públicas y los 
proyectos de instrucción pública, se sumaron otro tipo de iniciativas que buscaban 
la civilización del país. Entre esas iniciativas, la música fue una fuente de 
civilización ampliamente reconocida. En especial, el canto fue la representación 
por antonomasia de una musicalidad que se diferenciaba del grito y el gemido 
como expresión de lo bárbaro y lo salvaje. El canto instrumental unía poesía y 
música, en un discurso que se escenificaba en acentos dramáticos, en alardes de 
las facultades vocales, en melodías simples o complejas y en sonidos que 
caracterizaban a un pueblo. El cantante, o quien ejercía el arte musical por medio 
de la voz, debía ajustarse a unos cánones sobre la “buena voz”, esto es,  afinada, 
flexible, fuerte, suave, dulce, extensa.  
 
Cantar se concebía como la acción en la que se formaban sonidos variables y 
apreciables con la voz. En el “discurso musical”, el cantante debía seguir un 
orden lógico que le era dado por el compositor. Este “arrojaba al papel” algunas 
notas que yacían mudas y sin expresión, por lo que el “efecto musical” dependía 
del cantante. La obligación del cantante consistía en sujetarse a unos valores que 
le prescribía el compositor y que lo diferenciaba del público que le escuchaba145. 
En la Provincia de Cartagena, el canto instrumental se constituyó en un acto de 
ocio de una élite que intentaba diferenciarse por medio del gusto musical, 
creando un espacio por medio del cual se buscaba lograr la cohesión de grupo. 
La “voz dulce” de los hijos y las hijas de quienes controlaban la autoridad y el 
poder en la provincia fue lo que permitió el surgimiento de este espacio de 
diferenciación. Una lectura atenta de los programas de conciertos realizados por 
la Sociedad Filarmónica de Cartagena, ilustra sobre la centralidad que obtuvieron 
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1. Obertura de la Norma (Bellini) 
2. Escena i dueto número 12de LUCRECIA BORGIA, por 
la señorita Soledad Román i el Sr. Miguel Munarriz (Donizetti) 
3. Escena i cavatina número 3 de ELISA i CLAUDIO, por la 
señorita Josefa de Bustos (Mercadante) 
4. Escena i dueto número 8 de PIA TOLOMEI, por las señoritas 
Josefa i Rosa de Pombo (Donizetti) 
5. Duo de L’ Esule DI ROMA, por la señora Jacinta de Iriarte i 




1. Obertura del OTELO a cuatro manos por las señoritas Manuela 
Núñez i María de la O León (Rossini) 
2. Concierto de piano i flauta, por la señorita Pilar de Jaspe i el Sr. 
Benito Escauriaza (Czerny) 
3. Aria de CAPULETI E MONTECCHI, por la señorita Adelaida 
Vega (Marliani) 
4. Duo número 10 de L’ Elessire D’ AMORE, por la señorita Manuela 
Núñez i el Sr. Miguel Munariz (Donizetti) 
5. Dueto de I NORMANI A PARIGI, por las señoritas Josefa i Catalina  
Macía (Mercadante) 
6. Coros i Aria de tenor de IL CROCIATO, por el sr. Miguel Munarriz, 
con acompañamiento de orquesta (Meyebeer)146 
 
 
El gusto por las formas musicales europeas puede interpretarse como la adhesión 
a las convenciones estéticas de la época, pero también como el resultado del 
legado cultural de una comunidad de extranjeros dejado a generaciones 
posteriores. Hacia 1843, había en la provincia 207 extranjeros de diversas 
nacionalidades dedicados a variados oficios, que pudieron socializar su gusto 
musical. Por lo menos 197 de esos 207 extranjeros eran residentes y 10 se 
encontraban de paso al momento del censo que así lo indica. La socialización del 
gusto musical de esta comunidad debió influir en el conocimiento del canto y de 
las formas musicales. 
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CUADRO 4: Extranjeros residentes y transeúntes en la Provincia de Cartagena en 1843 
 
Nacionalidad Profesiones Sexo 
Francés 35 Comerciantes 83 Hombres 139 
Español 18 Marinos 1 Mujeres 68 
Italiano 13 Artesanos 20 Total 207 
Venezolano 4 Oficios domésticos 73   
Inglés 68 Empleados 8   
Holandés 31 Agricultores 6 Radicados 197 
Alemán 3 Estudiantes 2 Transeúntes 10 
Norteamericano 9 Farmaceutas 1 Total 207 
Sueco 1 Oficios no clasificados 11  
Danés 5 Ingenieros 1 
Peruano 1 Médicos 1 
Haitiano 16 Total 207 




Fuente: “Resumen del censo general de extranjeros de 1843”, en Informes de los Gobernadores 
de las Provincias del Departamento de Bolívar, 1861-1881, Cartagena, Universidad de Cartagena, 
2007. 
 
La Sociedad Filarmónica fue uno de los espacios en que se hizo posible formar 
un público. Fue allí donde se estableció por vez primera, aunque los objetivos de 
este tipo de sociedades fueran políticos, los elementos centrales de la práctica 
musical: orquesta, concierto y público. Un medio que permitió exponer las 
virtudes filantrópicas de los “músicos aficionados” o los defectos que en forma 
crítica alentaron las discusiones sobre lo musical. Como institución, la Sociedad 
Filarmónica estaba hecha para la “recepción musical”, esto es, para escuchar. Lo 
que se escuchaba cumplió un rol significativo en la política de la provincia. Más 
aún, cuando lo que se escuchaba eran obras del bel canto, cuyos contenidos 
estaban cargados de los símbolos patrióticos y revolucionarios de la época147 
                                                 
147 Sobre el significado revolucionario y patriótico de las obras del bel canto, Jesús Duarte y María 
V. Rodríguez han dicho que “La muda de Portici de Auber, que representa un alzamiento popular 
contra la nobleza, produjo en Bruselas en 1830 una revuelta insurreccional poco antes de la 
independencia de Holanda y Bélgica. Semíramis o el El sitio de Corinto o Guillermo Tell, de 
Rossini, son partituras majestuosas y vivaces que tratan temas históricos y destacan el amor a la 
patria, el sacrificio personal, la lucha contra la opresión y la tiranía y exaltan al individuo y a la 
libertad. El coro "Si ridesti il Leone di Castiglia", del Hernanide Verdi, se convirtió en uno de los 
himnos preferidos del Risorgimiento italiano; el coro "Va’pensiero" de Nabucco, que entonan los 
hebreos cautivos en Babilonia, fue considerado, debido a la situación de ocupación que vivía Italia 
en esa época, como un himno patriótico por los italianos; Verdi fue (por el carácter veladamente 
patriótico de ciertas óperas: I lombardi, Nabucco, Hernani, Attila, II corsario, Rigoletto), un símbolo 
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La selección de obras de Bellini, Rossini, Donizetti y Mercadante mostraban un 
especial gusto por el bel canto, que no necesariamente era compartido por 
quienes asistían a presenciar las funciones en la Sociedad Filarmónica. La 
asistencia demostraba el desinterés del público por este tipo de presentaciones, 
que no podían gustar más que eventos populares y festivos como las 
carnestolendas. Varios profesores desistieron muchas veces de continuar con los 
ensayos por la falta de público para las funciones. El desempeño de los cantantes 
y músicos explicaría la falta de espectadores. La crítica casi siempre era 
benevolente con actores y cantantes. 
 
Como llevamos dicho, todos llenaron, en cuanto fue posible, sus respectivos papeles. Las 
interesantes y estudiosas señoritas Espriella estuvieron felices en el dúo Lucía, 
interpretando fielmente las inspiraciones de la gran obra de Donizetti. Las variaciones de 
la Norma por las mismas señoritas, i las de Philtre por las señoritas Manuela Núñez i 
Catalina Macía, fueron ejecutadas con bastante perfección, limpieza i en ocasiones 
valentía; hubo ocasiones en que no veíamos aficionados sino verdaderos maestros. El 
dúo de Semiramide por las señoritas Pombo mereció los aplausos más unánimes, porque 
sus dulces i armoniosas voces hieren gratamente el oído i comunican al alma tiernas 
sensaciones. Las señoritas Macía estuvieron como siempre inspiradas en el dúo Capuleti 
e Montecchi. Armonía, melodía, sentimiento, expresión, todo se nota en las dos amables 
hermanas en esta pieza. La simpática Josefita con su tierna i armoniosa voz toca, hiere i 
derrama un placer indefinible en los corazones. La elegante Catalina, a una voz clara, 
llena i flexible, une el poseerse de la situación del personaje que representa, i siente i se 
expresa como si fuere el mismo. La cavatina el Barbero de Sevilla fue desempeñada por 
la señorita vega con bastante gusto, i la señorita Vega no agradó menos en el dúo del 
Pirata: estas dos señoritas tienen muy bellas voces; pero en el puesto se dejan dominar 
de un temor que perjudica su lucimiento. Canten con ánimo, con confianza, i alcanzarán a 
brillar mucho más de lo que les prometa su modestia. 
 
La Sociedad Filarmónica de Cartagena surgió en el contexto de formación de las 
Sociedades Democráticas, Sociedades Patrióticas, Sociedades de Protección, 
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cajas de ahorros y casas de educación, que buscaban la integración a los 
partidos políticos. Tal vez, por su talante conservador, la Sociedad Filarmónica 
apelaba a erigir un orden para la socialización y el disfrute de la música y el 
teatro. Ese orden se hallaba estatutariamente consignado en el Reglamento 
particular de los conciertos, en el que se estipulaban normas como el silencio 
durante las funciones, la prohibición de permanecer en pie durante la ejecución 
de las piezas, la limitación para transitar por el escenario al espectador, entre 
otras. La “policía del teatro”, establecida a partir del Reglamento, tuvo retos en 
cada función. La experiencia de los espectadores pasaba por la discusión de las 
obras y de su interpretación durante el momento mismo de la puesta en escena. 
La crítica aludía casi que por convención al comportamiento del público más que 
al de los propios actores. Al menos eso es lo que se desprende de un testimonio 
publicado en La Realidad, sobre una función de teatro en octubre de 1846. 
 
A la policía hay que advertirle del quebrantamiento que generalmente se hace del 
reglamento del teatro, fumando tabaco durante los entreactos en la luneta, y entrando a 
esta después de levantado el telón, siendo así que está prohibido lo uno y lo otro. La 
entrada a la luneta después de comenzar un acto, así como el ruido que se hace en los 
palcos por la misma circunstancia, impiden oír una parte de la representación que muchas 
veces es esencial para la inteligencia de la pieza, y causan positivas molestias a los 
humildes espectadores obedientes a la voz del pito148. 
 
La concentración de la atención del público en la escena dependía tanto de 
acatar los “reglamentos del teatro” como de la calidad de la interpretación de los 
actores. La selección de piezas de grandes autores no era garantía de que fueran 
siquiera memorizadas. El consueta recordaba, la mayor parte del acto, los textos 
a los desmemoriados actores. El arte de la tramoya tampoco contribuía con 
“efectos” que cautivaran al público. La iluminación dependía de lámparas y 
mechones que no daban suficiente claridad sobre la escena. Las rechiflas, 
silbidos y burlas de los espectadores no eran castigados por las autoridades que 
                                                 
148 “Teatro”, La Realidad, Cartagena, Imprenta de Francisco B. Ruiz, octubre 29 de 1846. BNC, 
Bogotá, vfdu1-336. 
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debían imponer el orden en el teatro. Por eso, no deja de ser interesante la 
constante llegada a la provincia de compañías dramáticas y de baile, cantantes y 
músicos, acróbatas, dioramas, entre otros espectáculos. 
 
La burla en el teatro tenía implicaciones políticas, en el entendido en que era una 
contestación a la “representación” de quien se constituía en actor. Las rechiflas y 
silbidos fueron una expresión de la formación de un público, ya que este tipo de 
ruidos fueron una reacción simultánea en la que había implícita una interpretación 
de lo que se representaba. El acto teatral era un acto político, con el que se 
pretendía socializar discursos al público que, aunque respondía emocionalmente, 
tenía una especial disposición para ver y escuchar. Ese carácter político de la 
representación teatral, se observaba en muchas de las tenidas de las Sociedades 
Filarmónicas. Una de las reuniones de la Sociedad Filarmónica de Mompox 
constituye una muestra del sentido político que tenía reunirse alrededor de la 
música y la actuación. El 21 de noviembre de 1850, llegó a Mompox José María 
Torres Caicedo, quien se proponía salir del país a través del puerto de Cartagena. 
A su llegada a la población ribereña, lo recibieron el coronel José María Gutiérrez 
de Piñeres, los señores Prado, Rodríguez y L. Thomas. El recibimiento de este 
notable “patriota” incluyó varios actos entre los que se contaban una larga 
conversación sobre política, varios discursos en la Sociedad Popular y un 
concierto por los filarmónicos. El propio Torres Caicedo describió aquel homenaje 
y a los músicos de Mompox en tono de encomio. 
 
A las nueve la banda de músicos tuvo la bondad de obsequiarme con la ejecución, 
brillante por cierto, de algunas escogidas piezas, que aumentaron en mi pecho el 
entusiasmo. Jamás se borrará de mi memoria el recuerdo de esa noche, en que los 
momposinos premiaron exorbitantemente mi constancia y decisión en sostener la buena 
causa. El recuerdo de esa bella noche me alentará en la senda que he seguido i me 
servirá de solaz en los contratiempos de mi vida: nada hai tan grato para un joven que 
sabe sentir i agradecer, como verse rodeado de hombres ilustrados, de valientes militares 
i de ciudadanos honrados que dan aprobación a su conducta, que enrobustecen el 
entusiasmo del que se ha lanzado a defender los buenos principios; ni nada más bello que 
cuando vibran aun en el aire las notas de cien instrumentos, tomar una copa de jeneroso 
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vino i brindar lleno de fuego patriótico por la libertad que se quiere destruir, i por la 
hermosura que con sus miradas hechiceras alienta el pecho i presta brio i fortaleza para 
sostener los fueros nacionales i rescatar las garantías perdidas149. 
 
La música interpretada en el contexto de las Sociedades Filarmónicas tenía, 
como se ve en las palabras de Torres Caicedo, un sentido político asociado a 
referentes culturales como la nación y la patria. Pero también pretendía la 
socialización de gustos musicales que se consideraban civilizados para la élite 
provinciana. Es claro que representar y escuchar obras de escuelas de canto 
italianas, era una forma de diferenciarse a partir de la conformación de un público 
que se adhería a las convenciones musicales de la época. Cuestionarse por lo 
que “pretendía lograr” este tipo de música en un entorno provincial, remite a 
pensar en una sonoridad y en los espacios en que esa sonoridad era admitida, 
disfrutada y compartida. 
 
3.3. El teatro de José Manuel Royo. 
 
José Manuel de los Dolores Royo y Novoa fue uno de los letrados que leyó textos 
impresos en voz alta durante las reuniones de la Sociedad Democrática de 
Cartagena. Empero, su actividad como “oralizador” no se redujo a la participación 
en lecturas públicas. Este médico y abogado, nacido en el contexto del proceso 
de independencia de 1811, se desenvolvió durante su vida en labores en las que 
la relación de la lectura y la escritura era permanente. Como maestro, poeta y 
dramaturgo, logró publicar una serie de obras destinadas a ser leídas en las 
escuelas y dramatizadas en el teatro. En la Institución de Benedetti, impartió 
clases de geografía, física, moral y otros ramos de la instrucción, que le 
permitieron traducir la Nueva jeografía metódica de Meissas-Michelot y publicar la 
Nueva jeografía universal arreglada para los colejios americanos, la Instrucción 
                                                 
149 “Recuerdo de Mompox”, La República, Cartagena, Imprenta de los Herederos de Juan Antonio 
Calvo, noviembre 23 de 1850. BLAA, Bogotá. 
Lecturas públicas, música y teatro | 112 
 
moral y religiosa para las escuelas de la República, Química, curso preparatorio, 
entre otros manuales y textos didácticos.  
 
Su producción teatral fue realmente prolífica. La gran mayoría de piezas teatrales 
fueron ambientadas en lugares ajenos al espacio vital del autor (Madrid, 
Zaragoza, Asunción), queriendo demostrar con esto sus calidades como hombre 
de letras. La fuente de inspiración fueron sus lecturas, como él mismo lo reconoce 
al decir “Mi estimada afición al teatro, la lectura de algunas composiciones de 
esta especie, y más que todo el deseo de complacer, fueron las antorchas que 
alumbraron en mi empresa”. Entre sus obras para teatro conocemos Eudoro 
Cleon (drama), El Médico Pedante (comedia), La Pirámide de Fabio (drama), El 
Doncel (drama), El Romántico (comedia), El Cristiano Errante (drama). Poco 
sabemos sobre los actores, compañías y teatros en donde se representaron estos 
textos. El Médico Pedante tuvo varias funciones en el Teatro de Cartagena, lo 
mismo que La Pirámide de Fabio a beneficio del hospital de mujeres. El drama de 
Eudoro Cleon fue representado en mayo de 1838 por la compañía dramática 
española de Pedro Iglesias. Es probable que sus estudiantes fueran también sus 
actores. 
 
La sociedad dramática de aficionados que ha dirigido el Sr. José Manuel Royo, en las 
funciones del 31 de marzo último y 7 del corriente, ha manifestado a nuestro parecer una 
perfección nada común. Sentimos bastante que las ocupaciones escolares de los jóvenes 
que la componen nos priven de su representación; pues al mismo tiempo que deseamos 
los placeres que nos brindan sus exhibiciones, en bien de los mismos actores (atendido su 
estado de pobreza) quisiéramos que así como han favorecido a los náufragos extranjeros 
y al piadoso hospital de mujeres, se socorriesen a sí mismos, según la siguiente 
indicación, a nuestro parecer muy razonable: Que las comedias de nuestro país fueran 
repetidas a beneficio de los autores, y que la sociedad ensayase otras para auxiliar del 
mismo modo a los demás miembros. Ya el pueblo de Cartagena está suficientemente 
despreocupado, y la generosidad que le caracteriza le haría secundar nuestros deseos. 
 
Entre tanto, sería una injusticia pasar en silencio los elogios que se merecen las 
composiciones dramáticas de nuestros compatriotas. El solitario del monte salvaje, honra 
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mucho a su autor Manuel María Madrid. La Pirámide de Fabio, obra del Sr. Royo, merece 
con la anterior inscribirse en el catálogo de las mejores piezas románticas del dia. 
 
Tales autores son tanto más dignos de admiración, cuanto que nos es bien sabido que 
este ramo de la educación está muy olvidado en nuestra Universidad; razón porque 
semejantes talentos no han podido ilustrarse como debieran antes de haber tomado la 
pluma. ¡Qué sería, pues, si establecida una cátedra de literatura, al lado de un maestro 
hábil y metódico, ellos hubieran podido haber en la fuente de que emanan esos sabios 
principios que nos trasmitieron los célebres literatos de la antigüedad! 
 
Pero jóvenes, no os detengáis en la carrera que habéis comenzado. Aquellos grandes 
hombres fueron maestros sin ser discípulos, y vosotros sois tan hombres como ellos. 
Seguid adelante sin atender a la crítica del presumido charlatán, y trabajad con empeño: 
algún día serán premiados vuestros desvelos150. 
 
El público que asistía a eventos como el teatro, no era un público de expertos que 
fueran a presenciar una representación teatral para luego establecer una 
discusión entre iguales. El propio Royo admitía que sus composiciones resultaban 
de una afición y del “deseo de complacer”. Quienes se constituían en público en 
el teatro lo hacían asumiendo que asistían a una diversión. Las escasas críticas 
que se conocen sobre las funciones de teatro se refieren al público más que a las 
composiciones. En marzo de 1847, un crítico, si así le podemos llamar a quienes 
exponían públicamente sus opiniones sobre dramas y comedias, envió un 
remitido al Semanario de la Provincia de Cartagena cuestionando la calidad de 
ilustrados de quienes asistieron a presenciar El Cristiano Errante. 
 
Se ha dicho que la sociedad ilustrada que asistió a la representación de su drama quiso 
ceñirle una corona, i es preciso decirle por caridad: 1. Que la gran masa de los 
espectadores de una comedia no puede comprenderse en la calificación de sociedad 
ilustrada; 2. Que los aplausos que usted recibiera, por ruidosos que fueran, no 
representan sino la bondad de dos o tres amigos de confianza, que hacen por uno lo que 
quisieran que uno hiciese por ellos; i 3. Que en cuanto a lo de la coronación, debe ser esta 
                                                 
150 Unos progresistas, “Teatro de Cartagena”, Semanario de la Provincia de Cartagena, 
Cartagena, Imprenta de los Herederos de Juan Antonio Calvo, abril 11 de 1839. BNC, Bogotá, FP 
888. 
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cosa que usted haya soñado, pues ninguno de los que concurrieron oyó aclamación, ni 
advirtió señal alguna que indicase tal intención de parte del público151. 
 
Los defensores de El Cristiano Errante respondieron a este “crítico” también 
cuestionando su condición. 
 
¿Quieres crítico ser? En grave tono 
Habla de todo aunque de nada entiendas; 
I cuando parles suéltale las riendas 
A la irascible i al rabioso encono 
Lluevan pullas i chistes en tu abono, 
Otra razón no des en tus contiendas, 
I al pobre autor que criticar emprendas 
Llámale, si te place, enano o mono152. 
 
Independientemente de que existiera una “sociedad ilustrada” que asistiera a ver 
y discutir una obra teatral, en el teatro se escenificaban las tensiones de la 
sociedad en que vivían el autor, los actores y el público. La comedia El Médico 
Pedante fue una representación satírica (¿y critica?) de un personaje de amplio 
reconocimiento en una provincia como lo era el médico. A partir de su 
conocimiento del lenguaje médico, y quizás parodiando su propia condición, J. M. 
Royo humanizó a este profesional y lo dotó de un discurso amoroso. En esta 
comedia, cuyas escenas transcurren en Cartagena, Don Mauro es un joven 
médico que ama en secreto a Decelia, una dama a la que nunca conoció más que 
por los comentarios de sus colegas. Junto a un amigo, Don Pedro, decide 
preparar una estrategia para declarar el amor a la pretendida mujer, que consistía 
en hacerle llegar una carta que nos permitimos reproducir. 
 
                                                 
151 Un padre de familia, “Al autor del drama Cristiano errante”,  Semanario de la Provincia de 
Cartagena, Cartagena, Imprenta de los Herederos de Juan Antonio Calvo, marzo 7 de 1847. BNC, 
Bogotá, FP 888. 
152 “Receta oportuna”, Semanario de la Provincia de Cartagena, Cartagena, Imprenta de los 
Herederos de Juan Antonio Calvo,  marzo 14 de 1847. BNC, Bogotá, FP 888. 
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Divinísimo y delicadísimo tesoro del mundo: anheloso como la respiración de un asmático, 
e inflamado simpáticamente por las irradiaciones de su belleza, antes que a esta reacción 
suceda el estupor y abatimiento, nuevamente doblo sobre la pluma las articulaciones 
metatarso-falangianas para escribirle este billete. Si usted, angelical Decelia, no quiere 
que una complicación de ataxia y adinamia, produciendo una morbifidica alteración en mis 
hechizos (a cuya influencia no sé como usted ha podido mostrarse indiferente) haga 
acercar a Atropos, y reviente el hilo del resultado de mis funciones, pronuncie con esa 
coralino-sanguínica boca un sí para ambos: así solamente concluirían las sensaciones 
desagradables que agitan la región precordial de su predilecto amigo, que besa el dorso 
de sus pies. –Mauro Cirilo Ballestos153.  
 
La respuesta a este discurso amoroso lleno de jerga médica no fue más que la 
burla de Decelia, Ancelma (su prima y confidente) y Don Pedro (el lector de la 
carta). La dama cortejada no comprendía el mensaje que su pretendiente 
deseaba transmitir, pero también lo miraba con desdén. En el texto, la condición 
de letrado no era garantía de poseer rentas, como se aprecia en una de las 
intervenciones de Don Estevan (tio de Decelia): “La faltriquera vacía/ Capitales 
aprendidos/ Es decir, imaginados/ Porque al colegio se van/ Y las lecciones que 
dan/ Los hacen… cierto, letrados/ Pero son letrados netos”154. Para el tío de 
Decelia, era mejor partido un artesano, que dependía de su propio trabajo, que un 
médico que dependía de sus saberes. Así, Don Mauro, es mostrado como un 
letrado que apela a su prestancia y a su lenguaje rebuscado para enamorar, pero 
no como un hombre adinerado que haga crecer la dote de Decelia. Un hombre 
burlado incluso por Don Pedro, quien resulta ser el verdadero amante de Decelia 
y quien le deja una moraleja: “Ya habéis visto cual se afana/ El ignorante o el 
lego/ En aparentar talento;/ Y que consigue? Desprecio:/ Este es el fruto que al 
necio, por tan pueril sentimiento/ Se ofrece muy abundante”155. 
 
El ritual amoroso fue un tema recurrente en la obra de J. M. Royo. Otra de sus 
comedias, El Romántico, recrea los pesares de Fruta, una joven a quien su padre 
                                                 
153 José Manuel Royo, “El Médico Pedante”,  Obras Dramáticas, Cartagena, Imprenta de Eduardo 
Hernández, 1838. BNC, Bogotá, FP 21. 
154 José Manuel Royo, “El Médico Pedante” 131. 
155 José Manuel Royo, “El Médico Pedante” 171. 
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(Veneno) la quiere obligar a casar con un comerciante extranjero (Jonatan), con 
el fin de emparentar con un hombre de “buena sangre” y grandes caudales. Fruta, 
quien también es pretendida por un abogado (Raimundo, el romántico), cuenta 
con el apoyo de su madre para resistir el casamiento. Tanto fruta como 
Raimundo, viven un idilio y se muestran embebidos por un romanticismo, que es 
catalogado por personajes como Bonaso (padre de Raimundo) como la perdida 
de la razón. En uno de sus diálogos, Bonaso decía “Desde que vino a esta tierra,/ 
Ese demonio de enredo/ Llamado romanticismo,/ Hay mil jóvenes enfermos/ Así: 
se llaman románticos”156. Raimundo es despreciado por el padre de Fruta por ser 
un abogado pobre, pero este no contaba con el infortunio: Jonatan, el extranjero a 
quien tanto pedía para su hija, es condenado por deudas y Raimundo, el 
romántico despreciado, es nombrado como juez letrado. Ante los ruegos de 
Veneno, Raimundo finalmente respondió “Que el que a un romántico deja/ Sin 
pillar a cierto tiempo,/ Al tiempo de sus delirios,/ No espere nunca cogerlo/Que un 
romántico curado,/ Es bicho muy marrullero/ En tratos matrimoniales”157 
 
Las escenas de El Romántico transcurren en un villorrio de la Nueva Granada a 
pocas leguas del mar. Al igual que El Médico Pedante, recrea los paisajes, las 
actividades y los personajes que hay en un puerto como Cartagena, abierto a 
influencias culturales como el romanticismo. Veneno y Jonatan aparecen como 
contrabandistas, agentes del comercio ilegal que, como veremos, tenían una 
influencia política y social poderosa. Pero también aparecen personajes del 
mundo letrado como el médico y el abogado enfrentados a las contingencias 
amorosas. 
 
La obra de Royo se enmarcó en la creencia generalizada a mediados de siglo de 
que el teatro era una herramienta del progreso cultural del país. Individuos como 
Royo o como los miembros de la Sociedad Filarmónica llegaron al 
convencimiento de que si los habitantes de la provincia iban al teatro aprenderían 
                                                 
156 José Manuel Royo, “El Romántico”, Teatro de Royo, Cartagena, Imprenta de Eduardo 
Hernández, 1848, 136. BNC, FV 168. 
157 José Manuel Royo, “El Romántico” 167. 
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normas de buen gusto y buen lenguaje. Al no estar constituido como negocio en 
el cual se pudiera vender y comprar la representación de una obra, el teatro era 
percibido como una “costumbre sana” frente a otras malsanas como los juegos de 
azar o los gallos158. Una costumbre que permitía la promoción de las letras, la 
música y el baile, pero también los intereses de los círculos que controlaban la 
política, puesto que era un espacio forjador de un público salido de provincia que 
recepcionaba a través de sus múltiples sentidos lo más complejo y lo más 
aprehensible de las letras, la política, el gusto y lo normativo. Vigilar el orden en el 
teatro fue la manifestación más clara de la naturaleza política de los escenarios 
decimonónicos. Vigilar no solo implicaba corregir las costumbres, sino también 
orientar las emociones que por entonces se hallaban imbuidas de un 
romanticismo exacerbado como el de El Médico Pedante. 
                                                 
158 Marina Lamus Obregón, “La búsqueda del teatro nacional (1830-1890)”, Boletín Cultural y 
Bibliográfico 31. 28 (1991)   
 
4. “El comercio de las palabras” o los usos 
políticos de la comunicación por los 
comerciantes de Cartagena. 
 
Muchas cosas se hablaron en la casa de Nicolás de Zubiría, tan trascendentales 
como convenientes, que los asistentes a la reunión terminaron por llegar al 
convencimiento de que los lazos entre comercio y la política debían estrecharse. 
El particular conclave, al que asistieron los comerciantes más acaudalados de la 
ciudad, sirvió para que se reafirmaran dos cuestiones a todas luces conocidas: 
que “el comercio puede producir la paz o la guerra entre las naciones” y, sobre 
todas las cosas, “da opinión i prestigio a los gobiernos, según los sostiene”. La 
constitución de la Sociedad Comercial de Cartagena en 1868 no es más que la 
reafirmación de un poder derivado de la tradición y el prestigio que pretendía 
influir en los “ciudadanos de cuyas manos pende la propiedad, la vida i el honor”. 
El objetivo de la reunión y de la creación de la sociedad era enfrentar la “situación 
bastante conflictiva, que atravesaba el comercio, a causa, principalmente de lo 
exorbitante de las contribuciones que pesan sobre la industria mercantil i de lo 
antieconómico e injusto del sistema tributario”159. Seguramente, el poder y el 
prestigio que tenía el gremio para influir en el funcionariado boliviano les confería 
la posibilidad por momentos de expresar cierta vanidad política. Pero no deja de 
ser inquietante la convicción según la cual se atribuían ser los dadores de 
“opinión i prestigio” de los gobiernos. 
 
                                                 
159 Entre los participantes se contaban los señores Juan Eckart, Lácides Caparroso, Miguel 
Araujo, Manuel Gómez, Jorge D. Henríquez, José María de la Espriella, Juan  N. Paniza, José del 
C. Villa, Federico Núñez, Tomás C. Stevenson, Manuel N. Jiménez, B. Martínez Bossio, Francisco 
de Zubiría, hijo, Carlos A. Merlano, José Fabre, José Ignacio Pombo, Manuel N. Jiménez, hijo, 
Rafael del Castillo, Manuel Castro Viola, Agustín Vélez, Joaquín F. Vélez i Nicolás de Zubiría. La 
junta directiva de la sociedad la encabezaba Joaquín F. Vélez en la presidencia, quien se dedicó a 
promover la formación de sociedades comerciales por toda la geografía de Bolívar. “Editorial”, La 
patria, Cartagena, Imprenta de Pasos Hermanos, 1868. BNC, Bogotá, vfdu1-5097. 
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La Sociedad Comercial de Cartagena de 1868 no fue la única manifestación de 
carácter asociativo que hacía un uso político de la comunicación. Hemos visto 
cómo las Sociedades Democráticas, Populares, Patrióticas, Filarmónicas, Cajas 
de Ahorro, Escuelas de Adultos, entre otras, instrumentalizaron diferentes 
entornos de la comunicación para representar sus intereses. La comunicación y la 
política fueron campos en los que se puede rastrear la actividad de múltiples 
sectores. Sin embargo, habría que decir que particularmente los comerciantes 
daban “prestigio i opinión” a quienes sostenían sus intereses. Ni la existencia de 
un gran número de asociaciones, ni la acumulación de lecturas de libelos y 
papeles periódicos, eran garantías de que la opinión fuera una instancia 
independiente y vigilante del poder público. La opinión, tal como la observamos 
en las fuentes decimonónicas, era prisionera de los intereses y el principal factor 
de legitimidad e ilegitimidad de los gobiernos.  
 
Los comerciantes cartageneros eran conscientes de que el uso que hacían de la 
comunicación les significaba un control político importante de las instituciones. En 
todos los niveles de la comunicación los comerciantes lograron imponer sus 
prerrogativas, al punto que sus intereses particulares lograron convertirse en 
aspiraciones colectivas. La prensa, el teatro, las imágenes religiosas, el rumor y 
otras formas de comunicación, son elementos indispensables para entender su 
poder político y social. 
 
4.1. El rumor como estrategia política. 
 
Rodrigo Pantoja, Administrador de Hacienda de Barranquilla, se quejaba sin 
mucho éxito ante sus superiores en 1863, de las habladurías de los comerciantes 
en su contra. De él se decía que durante las inspecciones y el cobro de los 
impuestos tomaba “medidas vejatorias”, cometía “groserías imperdonables”, 
ejercía “una violencia insoportable” y perpetraba “indelicadezas”, porque “sentía el 
vivo placer en vejar i molestar al comerciante”. R. Pantoja sostuvo en un largo 
memorial dirigido al Secretario de Hacienda del Estado que esas habladurías se 
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debían a las confiscaciones de mercancías de contrabando y al rechazo de 
solicitudes de “facilidades i liberalidad al comercio”. Su relato dejaba expuestos a 
los traficantes del puerto, quienes asiduamente insinuaban la reducción de las 
contribuciones a las mercancías que se consumían fuera del Estado, la 
introducción sin examen de cargamentos aparentemente legalizados y 
procedentes de otros Estados, la rebaja de derechos por perdidas en negocios y 
servicios prestados al Estado, entre otros privilegios que no contemplaban las 
normas fiscales. Desde su larga experiencia como funcionario de Aduana, 
Pantoja requería a los empleados públicos y a los legisladores a 
 
impedir que las oleadas de ese mar tempestuoso que forman las ambiciones particulares i 
el interés fiscal arrollen completamente al pundonor, abatan la dignidad personal, ahoguen 
la conciencia i perviertan de tal modo el sentimiento moral que uno no vea en estos 
puestos públicos sino una vil colocación en la cual el estudio para sostenerse se reduzca  
no a la fiel observancia de las leyes que  A FE DE HOMBRE DE HONOR se ha dado 
promesa obedecer, sino a saber aprovechar los lances de hacer fortuna, constituyéndose 
socio de los especuladores o poniéndose a pupilo de los MAGNATES que en estas 
sociedades de incipiente cultura, aparecen como jefes a la cabeza de cada REGIMIENTO 
COMERCIAL160.  
 
Las habladurías de los comerciantes contra este funcionario aduanero generaron 
diversas opiniones que circularon por medios impresos. En La Reforma, por 
ejemplo, Unos Barranquilleros sugerían que la diatriba de los comerciantes no se 
dirigía al desempeño de un funcionario en particular, sino a la política arancelaria 
adoptada por el gobierno del Estado y que tal oposición provenía de sectores 
descontentos porque las directrices de la Secretaría de Hacienda afectaban 
intereses mercantiles en Barranquilla y otras regiones de Bolívar. Los 
barranquilleros, ocultos bajo el velo del anónimo, afirmaban que “el gobierno del 
Estado se ha echado de enemigos a todos los contrabandistas comerciantes de 
Barranquilla, figurando como más encarnizados los samarios que residen en la 
                                                 
160 Rodrigo Pantoja, “Sr. Secretario General del Estado”, Barranquilla, Noviembre 11 de 1863. 
BNC, Bogotá, FP 978. 
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ciudad”161. Los comerciantes pretendían con la circulación de habladurías y 
chismes contra los funcionarios y el gobierno el reconocimiento de sus 
prerrogativas. Decir cosas incomodas contra un funcionario de aduana y contra el 
cobro de los impuestos era una práctica común al sector de los comerciantes. 
 
No fue ésta la primera vez que como funcionario de hacienda R. Pantoja 
respondía a cargos en los que se acusaba su malicia y se exaltaba su inocencia. 
Antes había respondido a reproches en los que su “franqueza fue llamada -
pedantería; su buena fe –ostentación; su rectitud-maldad; i su celo por los 
intereses públicos -espionaje”. A toda esta serie de contradicciones en las que su 
conducta fue tachada de socialmente inaceptable y en la que su conciencia tachó 
de moralmente improcedentes los afanes comerciales las denominó hábitos o 
bochinches aduaneros, aludiendo a aquellos instantes en los que los despachos 
de hacienda se convertían en una feria o mercado público en el que los valores 
que se intentaban ofertar y poner en competencia eran el honor, la legalidad y la 
legitimidad de las acciones de los representantes del Estado. La costumbre de 
acusar y ser acusado de “omisiones escandalosas” y de dar “carpetazos 
criminosos” era un elemento común del trato que sostenían comerciantes y 
agentes aduaneros162.  
 
Siempre existía la sospecha que los funcionarios prevaricaran por 
comprometimiento político y que los comerciantes cometieran vivezas y 
contrabandearan. Casi siempre se decía que los empleados del gobierno podían 
y debían ser exculpados de la responsabilidad política por el contrabando debido 
a que las costumbres, la situación de la política, la topografía y la precariedad de 
los sueldos los dejaban indefensos ante “fuerzas insidiosas”. Se veía con 
                                                 
161 Tenían el convencimiento los editores de La Reforma que la oposición al gobierno de J. J 
.Nieto la componían “comerciantes, entes despreciables, de conciencias metalizadas, que nada 
valen ante la opinión i que con ningún influjo cuentan en nuestro pueblo”. Unos Barranquilleros, 
“El Gobierno del Estado y la oposición de Barranquilla”, La reforma, Cartagena, Imprenta de Ruiz 
e Hijo, agosto 5 de 1864. BNC, Bogotá, FP 1037. 
162 Rodrigo Pantoja, “Al gobierno y al público, Sabanilla”, Imprenta de Federico Núñez, abril 6 de 
1855. BNC, Bogotá, FP 576; Rodrigo Pantoja, “Satisfacción de conciencia”, Barranquilla, Imprenta 
de Hernández e hijos, agosto 8 de 1863. BNC, Bogotá, FP 850. 
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naturalidad que los funcionarios aduaneros se movieran por interés porque 
“desde el Congreso hasta los Cabildos, desde el Presidente de la Unión hasta los 
alcaldes, todos proceden por empeños: raro es el que tiene el valor o la franqueza 
de negarse lealmente a las solicitudes interesadas, como nadie se niega tampoco 
a servir de empeño cuando el interesado no puede hacerlo directamente” 163.  
 
Como hemos visto, “lo que se decía”, “lo que se hablaba”, eran activos 
importantes en la política de una provincia. Aún con los cambios sucedidos en a 
administración política del territorio, pues la Provincia de Cartagena pasó a 
llamarse Estado Soberano de Bolívar, la circulación de la información sobre la 
política dependía de prácticas como conversar, escribir o imprimir. Generalmente, 
los comerciantes intervenían los diferentes entornos de la comunicación para 
poner sus intereses como asuntos centrales del debate político. El tema de los 
impuestos sobre la propiedad, las mercancías y los negocios era frecuentemente 
comentado y discutido hasta en las más cotidianas conversaciones. 
 
IMAGEN 5: Representación gráfica de una conversación sobre los impuestos. 
 
 
— Ombe mano i que opinas del chinchorrazo de este año, que nos ha puesto el gobierno? 
— ¿De qué hablas tu? De la traga traga de la tablilla de la gobernación? 
— Cuasi, cuasi, pero me refiero a ese Señó Tesoro que van tres mese me ha cobrao la tercia 
mitad de mi capitar. Er Señó Tesoro que anda a caballito con la mochila i que es ejecutivo 
como er Remington. 
                                                 
163 “Aduanas”, Cartagena, Imprenta de Federico Núñez, 1865. BNC, Bogotá, FP 576. 
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— Ya te calentro, i no me recuerdes esto, que me hace habla más que un condenao, yo sólo 
quisiera sabé quien fue er que se acordó de nosotros pa tanto cariño. 
— Na menos dicen las malas lenguas, que un desarmao sabanalarguero, que había en la gran 
riunion de Cartagena, suplicó le echaran a los de Barranquilla un buen jondazo, pa castigo 
der comercio por no haber entrao en la chambrana der 26 de julio. 
— Pero… i los de acá que jacían? 
— Por desgracia ya ellos se habían venio, i aquello se vorvió una cena e Bartazá. Qué se va a 
jacé; así queme er diablo er arma del condenao que propuso tar barbaridá. 
— ¡Qué se le va a quemá! Si esto trinquilinero son más diablos que el mismo Sataná i sigún dice 
un blanco, son lobos de una misma camá, i cuando van a hacé leyes, el uno le dice al otro, 
apóyame tu que yo te apoyaré164. 
 
Los personajes imaginarios o reales de la conversación anteriormente citada nos 
acercan a una parte del problema: los intereses. Siempre que los intereses 
comerciales eran afectados, las habladurías comenzaban a circular. Las 
habladurías tenían un efecto social que consistía en el cuestionamiento moral. El 
señalamiento público de privados constituyó una herramienta de poder social 
ineludible. Todo el que hacía parte de la vida social y política era sometido a la 
amplitud de sus juicios y prejuicios. La dominación política se probaba en el 
escarnio público. El estigma social tenía muchas veces un grado superior de 
penalidad que el castigo corporal o el confinamiento. Los rumores y las 
habladurías eran una especie de tamiz por el que pasaba la autoridad del Estado. 
Por eso la defensa y el cuestionamiento a los impuestos, sin duda alguna, tuvo 
argumentos más sólidos en el plano moral que en la constitucionalidad y la 
legalidad de su naturaleza. Un proverbio de la época rezaba “el rico paga como 
rico y el pobre como miserable que es”. 
 
La trascendencia de “lo que se decía” llegaba a tal punto, que la reputación debía 
tener su salvaguarda moral en lo escrito. De los hombres públicos solo podía 
mirarse lo que hacían durante su estancia en la función pública, porque la vida 
privada no decía nada sobre las actuaciones públicas. Las personas privadas, en 
                                                 
164 “Apóyame tu, que yo te apoyaré”, El Poliedro, Barranquilla, Imprenta Americana, marzo 25 de 
1876. BNC, Bogotá, vfdu1-5229. 
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cambio, adquirir mala fama y desprestigio por lo que se publicaba con motivo de 
un conflicto de intereses. Los editores, impresores y tipógrafos sabían que debían 
resguardar y conocer estos límites difusos entre vida pública y privada. Si la 
oralidad, la habladuría y el rumor tenían un poder sin límites, se suponía que lo 
escrito, lo impreso, debía tener reglas por considerarse una herramienta racional 
y civilizada de comunicación. Los valores que debían imperar en la denuncia de lo 
impreso eran los de la “razón política” y no los de la aparente “irracionalidad del 
chisme”. Así, lo deja ver el tipógrafo Aristides Voigt en uno de los documentos 
que apareció en un texto poco estudiado sobre la libertad de imprenta en la 
Provincia de Barranquilla:  
 
Los impresores, que no dejan de ser asociados, también tienen el deber de sostener la 
moral, se han cuidado de evitar que se despedacen las reputaciones i la honra de algunas 
personas haciendo imprimir producciones que tocan la vida privada que considero tan 
inmune i sagrada para que sea objeto de especulaciones, como la libre expresión del 
pensamiento por medio de la prensa165.  
 
La vida privada no era inmune porque en el Estado Soberano de Bolívar había 
“libertad hasta para calumniar”. Joaquín F. Vélez, en una polémica que sostuvo 
con el presidente González Carazo por el asunto de los impuestos, habló de las 
diferencias entre vida pública y vida privada. 
 
La injuria no puede verificarse sino respecto de la vida privada. El hombre público 
pertenece, bajo tal punto, a la sociedad i no es criminoso estimar sus procedimientos i 
trasmitir nuestros juicios con toda la inflexibilidad que nos parezca. Las relaciones morales 
de padre, de hijo, de esposo, de hermano, de pariente, de amigos, están prohibidas, para 
ser calificadas, sin distinción de personas: el fallo sobre ellas pertenece a Dios i a nuestra 
conciencia, únicos jueces competentes. Empero, el Presidente, el Gobernador, el Juez, el 
Tesorero, se encuentran bajo la inspección de los ciudadanos: cada uno de estos es un 
fiscal, con poder para acusar, si lo tiene a bien; i la sociedad, o sea la opinión pública, es 
                                                 
165 Arístides Voigt, “Para la historia. Documentos compilados sobre el uso de la libertad de 
imprenta en la provincia de Barranquilla”, Barranquilla, Imprenta Comercial, 1861. BNC, Bogotá, 
Sala 2da 8251. 
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el gran jurado que decide, aplaudiendo o vituperando, elevando hasta las nubes o 
arrastrando por el cieno166. 
 
El funcionario aduanero Rodrigo Pantoja se vio enfrentado a ese “gran jurado” 
que era Cartagena a mediados del siglo XIX, donde se “aplaudía o vituperaba” 
según los intereses del grupo de los comerciantes, quienes tenían una influencia 
notable sobre la prensa y el debate público. Estuvo en medio de las “habladurías” 
y “chismes” porque intervino un asunto sensible para el comercio, como lo eran 
los impuestos, algo a lo que los comerciantes históricamente se habían opuesto. 
Esa oposición al sistema fiscal del Estado demuestra cómo era la relación de los 
comerciantes con la política.  
 
4.2. “Las ambiciones particulares y el interés fiscal”. 
 
Las operaciones de los comerciantes en el Estado Soberano de Bolívar requerían 
la vinculación a la política para defender sus prerrogativas. Era un sector 
estrechamente ligado al Estado que aparecía frecuentemente como acreedor, 
contratista o benefactor en tiempos de paz y de guerra. Sus negocios les llevaban 
a exigir políticas gubernamentales favorables a sus empresas. Alfonso Fernández 
Villa ha sugerido que las actividades de los comerciantes requerían la 
participación en la política porque de esa forma “garantizaban la protección de los 
intereses propios y de sus familias. Al mismo tiempo, que les permitía el acceso al 
control del Estado, que pese a su debilidad y pobreza ofrecía un rubro de 
posibilidades que fueron aprovechadas sistemáticamente”167. La influencia del 
comercio sobre los gobiernos era un asunto de amplio reconocimiento en el 
Estado al punto que en 1871, el periódico momposino La Palestra se atrevía a 
cuestionar la situación en los siguientes términos: 
 
                                                 
166 Joaquín F. Vélez, “Sr. Doctor G. Carazo”, Cartagena, Imprenta de Ruiz e Hijo, diciembre 27 de 
1865. BNC, Bogotá, FP 978. 
167 Alfonso Fernández Villa, “Clientelismo y guerra civil en Cartagena. Sobre las estrategias 
políticas de la élite cartagenera, (1885-1895)”, Memorias. Revista digital de historia y arqueología 
desde el Caribe 2 (2005) 45 
“Voces escritas”: Comunicación y política en la Provincia de Cartagena, 1834-1864 | 126 
 
Mucho se ha dicho i se ha escrito contra el militarismo i contra los presidentes militares, 
pero en nuestro concepto el mercantilismo es peor, i los presidentes comerciantes ofrecen 
más graves inconvenientes […] Creemos firmemente que la corrupción y la venalidad que 
van tomando en el país proporciones espantosas, provienen de la elección de 
mandatarios comerciantes, de individuos cuya profesión es comprar y vender i que solo 
atienden al tanto por ciento de utilidad168.  
 
Las constantes reacciones a la autoridad del Estado para regular los mercados 
mediante la sanción de impuestos es un factor fundamental para comprender sus 
actividades políticas. La oposición al recaudo de contribuciones hacía parte de la 
creencia de que los negocios entre personas privadas no debían ser regulados 
por el Estado. Para lograrlo intentaron controlar gobiernos locales y provinciales, 
brindando apoyo a golpes de Estado, interviniendo en las elecciones o 
cuestionando el cobro de los impuestos a través de diversos usos de la 
comunicación como se ha señalado anteriormente. Un editorial de La Reforma 
evidencia cómo era esta situación. 
 
“El comercio i las revoluciones”. En éstas obra siempre el comercio en sentido opuesto —
cuando se muestra adicto a un movimiento revolucionario, es porque espera una reforma 
que le sea ventajosa en los derechos, o una oportunidad para obtener gabelas o hacer 
contrabando. —Después del tiempo de aquella revolución en que las cosas vuelven a su 
estado natural, i que se entona el gobierno para que no se le defraude aquello de que 
debe sostenerse, entonces clama ese mismo comercio sostenedor contra lo mismo que 
antes ha apoyado —quiere otra revuelta para ver si es que mejora— insensato el que 
tenga fe en esas veleidades mercantiles.169 
 
En términos generales, la capacidad de las instituciones para ejercer autoridad 
fiscal estaba determinada por la legitimidad y credibilidad de las intenciones y 
necesidades que generaban los tributos. Se ha sugerido que la voluntad de los 
contribuyentes y la dificultad del Estado para copar vastos espacios geográficos 
son razones que explican las deficiencias que en el siglo XIX tenía la hacienda 
                                                 
168 “Revista del Estado”, La Palestra, Mompox, Marzo 20 de 1871. BNC, Bogotá, vfdu1-466. 
169 “El Comercio i las revoluciones”, La reforma, Cartagena, Imprenta de Ruiz e Hijo, agosto 5 de 
1864. BNC, Bogotá, FP 1037. 
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pública170. Pero las motivaciones que existían detrás de la sanción de cada carga 
impositiva son un aspecto de la historia fiscal poco explorado. Usualmente, se 
construían imágenes y valoraciones que desvirtuaban el poder investido a las 
instituciones en el manejo fiscal. Sobre los empréstitos y las contribuciones 
forzosas, por ejemplo, se creía que no “buscaban regenerar los bolsillos de los 
ciudadanos sino los de los regeneradores”171. De este tipo de impuestos, 
particularmente, se pensaba eran emitidos para aumentar el gasto público en 
asuntos que denotaban comprometimiento político. Eran verdaderas “finanzas de 
pandilla” que se utilizaban para frenar la acción del adversario político. Tal vez 
esto explica las recurrentes evasivas de muchos sectores a obedecer 
irrestrictamente los gravámenes. 
 
Pero la oposición política los impuestos probablemente tenía otras raíces. 
Existían intereses en conservar una u otra legislación fiscal y comercial exigente 
para favorecer a quienes pudieran manejarla. Así, se otorgaban ventajas al sector 
que había logrado especializarse en las exigencias de la ley favoreciendo 
prácticas monopolísticas. De modo que las reglas de juego no eran las mismas 
para quienes se aventuraran a negociar en los mercados provinciales. Un 
mecanismo para suprimir la mutua competencia porque los propios comerciantes 
al tiempo que promulgaban las leyes se encargaban de aplicarlas. En palabras de 
los mercaderes de Barranquilla, hay una “protección decidida para unos [y] una 
prohibición espresa aunque indirecta para otros, de ejercer la industria 
comercial”172. La despersonalización de las instituciones fiscales nunca fue un 
objetivo que pudiera trazarse la clase política y mercantil del Estado, 
contrariamente, la ley se redactaba a modo de bando que otorga privilegios según 
                                                 
170 Malcolm Deas, “Los problemas fiscales en Colombia durante el siglo XIX”, Del poder y la 
gramática y otros ensayos de historia, política y literatura colombianas (Bogotá: Tercer Mundo 
Editores, 1993). 
171 “Empréstitos y expropiaciones”, El Eco de Sotavento, Corozal, Noviembre 15 de 1864. BNC, 
Bogotá, FP 1071. 
172 “Representación de varios comerciantes de Barranquilla, relativa al reparto de la contribución 
que grava la industria comercial”, Gaceta de Bolívar, Cartagena, Febrero 3 de 1867. BLAA, 
Bogotá. 
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las cercanías con el poder. La credibilidad y legitimidad no sólo en los impuestos 
sino en el Estado quedaba, por supuesto, minada. 
 
No hay como ceñir la espada 
I mandar un batallón, 
Que entonces la lei encalla, 
I todos dicen ¡chitón! 
En el pueblo de Bolívar 
Todo se vuelve festín: 
La lei para el fuerte es tiza 
I para el débil mastín173. 
 
La elaboración parcializada de las leyes sirvió para tomar ventajas en los 
negocios, pero también la lectura amañada de las normas, sofismas, artificios o 
ficciones jurídicas, era una forma de poner en tela de juicio la naturaleza 
constitucional e incluso moral de los impuestos. La abundancia de 
representaciones y peticiones al poder ejecutivo y a la asamblea legislativa sobre 
la legalidad de los tributos contiene en buena medida las reacciones, actitudes y 
sensibilidades que generaba el tema de los impuestos. 
Las reclamaciones que provocó la ley de 30 de octubre de 1866, sobre el 
impuesto a la industria comercial, que creaba una patente para ejercer la 
profesión de comerciante, ofrecen una buena muestra de las argucias legales 
utilizadas para desestimar la legitimidad de las normas. Entre la gran cantidad de 
peticiones que se hicieron alrededor de esta ley en los años que estuvo vigente 
trasciende el memorial presentado a la Corte Suprema Federal por varios 
comerciantes de Barranquilla a principios de 1867174. Para los negociantes, 
sociedades y compañías que aparecían suscribiendo la demanda, la ley que 
reglamentaba la patente violaba los derechos a la propiedad, igualdad y libertad 
                                                 
173“Versos”, La República, Cartagena, Imprenta Ruíz e Hijo, marzo 3 de 1866. BNC, Bogotá, 
vfdu1-5175. 
174 Entre las compañías, sociedades y comerciantes que demandaban la constitucionalidad de la 
patente se encontraban Danouille y Wessels, Vengoechea y González, Esteban Márquez, J. Helm 
Cía., A. y J Senior, Pardo y Dovale, E. Isaacs y Cía., Idelfonso Macías, Aepli Grasmeyer y Cía., 
Sourdis y Cía., Chapman y Martínez, Pardey y Cía., Naar y Malabet, Sojo y Carmona, José Ángel 
de la Rosa, Joaquín M. Vengoechea, Aaron Méndez, Virgilio D. Andrey y José Collante. 
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de industria porque carecía del principio de universalidad que debía tener toda 
contribución. Es decir, era un gravamen que se imponía sobre una clase social y 
se oponía a la idea según la cual “toda contribución que no sea general, viola la 
propiedad”. Además, en su exposición de motivos se consideraba que los 
comerciantes de ciertas provincias serían gravados más que otros a través de 
“falaces cálculos de adquisición probable”. Lo particular de este caso, es que 
muestra la capacidad de los comerciantes para torcer una situación desfavorable. 
Varios de ellos prefirieron renunciar a su oficio para esquivar la patente. Resulta 
curioso ver la manera en que muchos comerciantes de Barranquilla se 
despojaban de sus títulos alegando la inconveniencia que para la existencia del 
comercio había traído la contribución a la industria comercial175. 
 
Más enconada sería la reacción que a la misma contribución ponían los 
asistentes a la feria de Magangué, quienes no se conformaron con presenciar la 
manera en que la Secretaría de Hacienda intervenía en las dinámicas del 
mercado. El 3 de febrero de 1867, el puerto fluvial amaneció vuelto cenizas 
producto de un voraz incendio que en la madrugada confundió a sus habitantes 
en “una baraúnda de palos, machetes y gritos que no se entendía”176. La 
presencia de Antonio González Carazo junto a un piquete de 30 hombres y un 
oficial provocaría la desobediencia al pago de la licencia para ejercer el comercio 
porque se creía que el gobierno pretendía solventar el déficit fiscal que agobiaba 
las finanzas públicas a costa de las transacciones que por esos días se 
efectuaban en la feria. La situación se agudizaría cuando se ordenó el embargo 
del almacén de C. H. Simmonds, un comerciante al que denominaban “el rey de 
las ferias”, por resistirse al pago de 1000 pesos sancionados por la junta 
repartidora. El hecho escandalizó a comerciantes nacionales y extranjeros que 
buscaron no ser afectados por la injerencia del gobierno. Algunos agitaban los 
ánimos de la gente con botellas de ginebra aprovechando algunos altercados con 
                                                 
175 “SS. Magistrados de la Corte Suprema Federal”, Barranquilla, Imprenta de Los Andes, enero 
13 de 1867. BNC, Bogotá, FP 978. 
176 Varios espectadores, “Escándalos de Magangué”, Barranquilla, Imprenta de los Andes, febrero 
12 de 1867. BNC, Bogotá, FP 978; “Los hechos de Magangué tal como acontecieron”, Cartagena, 
Imprenta Ruiz e Hijo, febrero 20 de 1867. BNC, Bogotá, FP 978, 
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la fuerza apostada en la plaza. Otros negociaron la salida del “presidente 
colector” y los soldados para evitar pasar a una confrontación armada, como en 
efecto sucedió cuando en medio de rechiflas González Carazo abandonaba 
Magangué a bordo del vapor Esperanza Sofía. 
 
El incendio de Magangué, que curiosamente había sido escogido como lugar para 
realizar ferias comerciales por ofrecer como garantía la incombustibilidad, junto a 
la situación de agitación política y social tras el golpe de Estado a Tomás Cipriano 
de Mosquera fueron elementos tomados por los comerciantes para declarar que 
aquel año sus rentas probables se habían visto disminuidas y que, por tanto, la 
contribución comercial debía ser rebajada177. Sin embargo, existen elementos que 
llevan a pensar que ni el incendio, ni la coyuntura política fueron factores que 
actuaron en detrimento de las ganancias de los comerciantes: la mayor parte de 
las veces los asistentes a las ferias manifestaban no haberles “ido bien” en el 
evento mercantil para eludir las obligaciones fiscales. En 1873, por ejemplo, el 
Administrador de hacienda de la Provincia de Mompós, Antonio G. Ribón, fue 
encargado de recaudar los derechos de feria y del consumo de tabaco durante 
las festividades de Magangué, en un evento que había sido “jeneralmente malo”. 
La oposición que encontró el funcionario en la feria al pago de los impuestos era 
cosa común en los días de feria. Muchos de los comerciantes se resistían al 
recaudo de las contribuciones porque creían haber cumplido con su deber frente 
al Estado al pagar el impuesto a sus rentas y, otros tantos, como los introductores 
de tabaco, daban a entender que la feria había sido “jeneralmente mala” cuando 
ya habían vendido la mayor parte de sus mercancías para no declarar ganancias 
y evadir impuestos. Lo interesante del asunto es la sensación del recaudador al 
observar el descrédito de la autoridad que en él había investido la ley. Al final de 
su informe al Secretario General del Estado concluía diciendo: “Tengo el 
convencimiento de haber desagradado a todos o a la mayor parte de los 
                                                 
177 “Representación de varios comerciantes de Barranquilla, explicando los motivos porque 
aparece disminuida la renta probable de ellos, para el año de 1868”,  Gaceta de Bolívar, 
Cartagena, Noviembre 22 de 1867. BLAA, Bogotá.  
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introductores de tabaco, por no haberme prestado a aceptar proposiciones 
indebidas”178. 
 
En muchos lugares, como en Magangué, los comerciantes actuaron políticamente 
para impedir que sus actividades económicas se vieran reducidas por la influencia 
del Estado. Fuera minando la credibilidad de los funcionarios de aduana por 
medio de chismes y rumores, resistiéndose por medio de argucias legales o por la 
fuerza al cobro de los impuestos, es claro que los comerciantes se movían entre 
sus actividades económicas y la política. El “golpe de Estado” al presidente Juan 
José Nieto en 1864 es un caso ejemplar de cómo intervenían en la opinión, en las 
elecciones y en la guerra.   
 
4.3. El Remington, de sistema a institución. 
 
El 11 de noviembre de 1864, cerca de las doce de la mañana, por las esquinas de 
las principales calles de Cartagena, se veían grupos de gente excitados por 
Antonio y Manuel González Carazo para reclamar al gobierno la imposición como 
sucesor al poder del candidato oficialista del partido liberal. Cuando llegó el 
Presidente Juan José Nieto a su despacho, encontró el alboroto de la gente a la 
que incluso se atrevió a desafiar. Al verlo, los del “complot” a la voz de dos 
oficiales retirados, el Teniente Domingo Zúñiga y el Alférez Carlos Franco, 
comenzaron pronto “a sacar i blandir sus hojas de sables, a prorrumpir injurias 
contra el gobierno i a vitorear como Presidente del Estado al señor Antonio 
González Carazo”179. El Gobernador, quien había sido rodeado en su casa por un 
grupo de gente y que había logrado escaparse por la parte de atrás, fue 
comisionado para dispersar a los alzados en compañía de un Oficial de día y un 
piquete de ocho soldados comandados por un tal Teniente Pernett, junto a las 
guerrillas del Batallón Glorioso. Según la versión del gobierno, la partida de los 
                                                 
178 “Informe sobre la oposición i medios que se emplean para no pagar los impuestos legalmente 
establecidos”, Gaceta de Bolívar, Cartagena, Julio 18 de 1873. BLAA, Bogotá. 
179 “Boletín Oficial, Número 2º”, Cartagena, 12 de noviembre de 1864. BNC, Bogotá, FP 978. 
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sublevados se encontraba saliendo de las casas de Manuel González Carazo y 
Manuel Castro situadas detrás de la Carnicería, cuando se les exhortó a 
entregarse y dispersarse. Al parecer, ninguno estuvo dispuesto a obedecer y la 
“contestación más efectiva estuvo consignada en tiros de balas”. Muchos de los 
que públicamente apoyaron la rebelión huyeron hacia Barranquilla y otros se 
escondieron en diversos lugares y edificios. Así mismo, muchos fueron 
capturados aunque no se pudo dar con el paradero de los líderes de la revuelta, 
entre ellos Antonio González Carazo de quien en ese momento se pensaba 
estaba oculto “en la casa de un Consulado estranjero, i de lo cual se ha 
reclamado, i en donde, si es cierto, se ocultó desde antes que estallara la 
rebelión, porque nadie lo ha visto salir de su casa, durante, ni después de ella, 
aunque algunos dicen que sí lo verificó en esos momentos disfrazado de mujer 
lavandera, i con un canasto de ropa sobre la cabeza”180. 
 
Los partidarios de aquel levantamiento, sin embargo, sostenían que la “gran 
hazaña del gobierno” había sido “una ridícula ostentación de la fuerza”. Para 
Federico Núñez, la intención del Gobierno al reprimir la protesta de la facción 
carazista del partido liberal era “perseguir i aprender a los ciudadanos pacíficos 
llevándolos a inmundos calabozos, para violar el domicilio doméstico hasta en el 
silencio de la noche, produciendo el alarma i el terror en las familias”181. La 
captura de hombres notables de la oposición a Juan José Nieto, como la de 
Ramón Santodomingo Vila en Momil, liberado poco tiempo después por el 
general Manuel Martínez, se constituían en algo más que un simple 
hostigamiento. La aprehensión de Santodomingo significaba la neutralización de 
su influencia en las Sabanas de Corozal, el Sinú y el Norte del Estado, a la vez 
que era una manera de anticiparse a los rumores crecientes del estallido de una 
nueva revolución. En la visión de los carazistas, estos “atentados a la 
democracia” sumados al malestar popular bastaban para buscar la redención a 
través de la vía armada. La responsabilidad del desbocamiento de los ánimos 
                                                 
180 “Boletín Oficial, Número 2º” 
181 Federico Núñez, “Alocución del Gobernador de la provincia a los habitantes de Cartagena”, 
Cartagena, Diciembre 12 de 1864. BNC, Bogotá, FP 978. 
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recaía, entonces, en la salida en falso del Presidente ante los reclamos de sus 
detractores y no en el conspiración armada entre liberales carazistas y 
conservadores. Las revueltas iniciadas en noviembre de 1864 se presentarían, de 
esta manera, como un acto espontáneo, en el que no se había acordado ningún 
plan para alterar el orden público. Eran el resultado de la “imprudencia, quizá 
premeditada, de un tiro de pistola disparado por un Oficial de las tropas del 
Gobierno contra un artesano pacífico i honrado”182. 
 
Aún si la protesta y la violencia desatada por la respuesta del gobierno hubiera 
sido un hecho accidental, el uso de la memoria política como herramienta de 
deslegitimación no lo era. Había una estrecha relación entre la utilización del 11 
de noviembre como acontecimiento que estaba en la memoria política y el 
conflicto ocasionado por el enfrentamiento entre las facciones carazistas y 
nietistas por la sucesión en el poder. Los actores participantes en esta revuelta 
pensaban estar luchando contra la tiranía, el despotismo y por la libertad, que es 
lo que representaba para ellos la independencia de Cartagena. La pretensión de 
los partidarios de la revolución al establecer esta relación en la memoria, era la de 
identificar a amplios sectores de la población con un conjunto de deseos 
insatisfechos por el gobierno de Juan José Nieto. 
 
La revuelta del 11 de Noviembre de 1864 no fue un caso único de utilización de la 
guerra como mecanismo de acceso al poder y de puesta en escena de una 
compleja trama de intereses particulares y colectivos183. La cuestión que planteó 
ésta experiencia era cómo las prácticas electorales se hallaban manipuladas por 
                                                 
182 Federico Núñez, “Alocución del Gobernador…” 
183 Gustavo Arboleda identificó 54 revoluciones locales a lo largo del siglo XIX que fueron el 
resultado de una contienda electoral: “en Bolívar en 1864 y 1875; en Panamá en 1864, 1875 y 
1884; en Magdalena en 1871 y 1875; en Cauca en 1879; en Tolima en 1874; en Santander en 
1884; en Riohacha en 1857 y en Boyacá en 1871”. Eduardo Posada Carbó, “Civilizar las urnas: 
conflicto y control de las elecciones colombianas, 1830-1930”, Boletín Cultural y Bibliográfico 32. 
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democracias hispanoamericanas, François-Xavier Guerra planteaba que los  “Pronunciamientos, 
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los intereses económicos de los comerciantes cartageneros. Pero dicho esto, 
también debe advertirse que toda la conmoción ocasionada por los momentos del 
debate electoral suponía que diversos grupos y sectores acudían a representar 
sus prerrogativas a través de diversos medios. La guerra, en este caso, no era el 
resultado de las “hostilidades contra el pueblo” sino de la imposición de las 
aspiraciones particulares de los grupos de poder. La escogencia de la vía armada 
para acceder al poder se justificaba no en razón de la privación de derechos, sino 
por el perjuicio causado a individuos y grupos las acciones de quienes 
controlaban el poder del Estado. 
 
La estrategia que tuvo más eco al interior del Estado Soberano de Bolívar fue la 
de crear un clima de desconfianza alrededor de las urnas. Las cosas se facilitaron 
a los carazistas cuando se propuso como candidato oficial a Juan Antonio de la 
Espriella.  Se creía que Nieto pretendía “imponer un sucesor” alterando el 
resultado de las votaciones. De igual forma, los decretos que declaraban la 
alteración del orden público eran interpretados como una forma de represión de 
las libertades civiles dispuestas en la constitución. La movilización de 
destacamentos militares hacia áreas influenciadas por el ala carazista del partido 
liberal era leída a manera de intervención en la dinámica electoral. La 
desconfianza aumentaba cuando aparecían agentes del gobierno que tenían 
como propósito asegurarse algún caudal electoral. En Chimá, Eurípides Valencia 
fue comisionado para “comprar conciencias” y “trabajar de una manera sucia e 
indigna”. A Sampues y Colosó fueron a dar algunos “esbirros del poder” que eran 
“mercenarios encargados de impedir que se verificara el sorteo”. Igualmente, los 
seguidores de la causa de J. A. de la Espriella eran acusados con frecuencia de 
alterar las listas de inscritos para votar, que en última instancia era la manzana de 
la discordia porque se constituía en el acto natural de adhesión o respaldo a una 
candidatura184. 
 
                                                 
184 “Discurso pronunciado por Esteban Torralvo, en la Sociedad democrática de Lorica”, El elector 
de Bolívar, Cartagena, Imprenta de Federico Núñez, 30 de octubre de 1864. BNC, Bogotá, Fondo 
Antiguo (FA) 1403. 
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Se trataba de una visión complotista de las relaciones políticas en la que se 
pretendía imponer la opinión de que las acciones de gobierno obedecían a un 
conjunto de intrigas, confabulaciones y conspiraciones con el propósito de ahogar 
cualquier posibilidad de victoria electoral del grupo opositor. La percepción 
general de estar planeándose una “trama urdida oficialmente contra el sistema 
republicano” tenía no sólo el poder de anatematizar y reprobar la manipulación 
del sufragio, sino de construir la imagen según la cual el acto de legitimidad 
formal que es el sufragio está “alimentado con el crimen, sostenido por el crimen, 
[y] no puede tener otro apoyo que el del crimen, ni otro fin que el crimen mismo”. 
Los encargados de consumar esta conspiración eran los agentes del gobierno 
cómplices y auxiliadores de la trama urdida, quienes estaban dotados de 
poderosas armas “para perpetrar el horrendo crimen de ahogar el voto de los 
pueblos libres”185. Los perdedores se sentían engañados y burlados, mientras que 
los ganadores creían que su victoria reposaba sobre la base de una opinión 
conquistada. Perseguían reputaciones de hombres democráticos, preciándose de 
“nunca haber manchado sus manos falsificando ningún rejistro electoral ni en 
ninguna otra operación de la especie de esas que el vulgo político llama vivezas 
eleccionarias, pero que las leyes i la conciencia pública califican de delitos 
políticos”186. 
 
En el fondo, la revuelta del 11 de noviembre de 1864 y todo este clima de complot 
que derrocó a Juan José Nieto tuvo que ver con la capacidad de los comerciantes 
del Estado Soberano de Bolívar para movilizar a la población a través de 
estrategias de comunicación que tenían arraigo en los territorios provincianos. No 
en vano el historiador Antonio del Real Torres describió a los comerciantes de 
aquella época como los “caudillos del verbo y la palabra” 
 
Una docena de escritores vivaces y de corazones encendidos esgrimían la pluma para 
pulir llamaradas. Había coraje, había humor. Los labios que destilaban mieles en las 
                                                 
185 “La trama oficial”, El elector de Bolívar, Cartagena, Imprenta de Federico Núñez, 30 de octubre 
de 1864. BNC, Bogotá, FA 1403. 
186 “Aberraciones de la política”, El Liberal, Cartagena, Imprenta de Hernández e Hijos, mayo 2 de 
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tertulias se inflamaban luego en las plazas públicas o en cualquier esquina de redacción. 
La existencia no era segura. Entonces el fuete, el revólver y la cárcel estaban en el orden 
del día ocupando el primer renglón […] Eran los caudillos del Verbo y la Palabra, que 
arrastraban con arrebato a las masas por las plazas públicas para oponerlas al enemigo 
del momento. Los panfletos estaban condecorados de puñales y jamás la oratoria tuvo un 
marco bélico como entonces. Al compás de los vientos desatados de la Costa Atlántica 
rugían sobre el panorama envuelto en flamas de los crepúsculos las voces aquellas de 
parlamentarios y periodistas187 
 
El fuete, el revólver, el remington, pero también las palabras, fueron para el grupo 
de comerciantes  una forma de consolidar su poder y de presentar sus intereses 
en términos de aspiraciones colectivas. Ya fuera por las armas o por la “pluma” 
daban “opinión i prestigio” a los gobiernos. 
 
                                                 
187 Antonio del Real Torres, “La imprenta y el periodismo en Cartagena”, Biografía de Cartagena, 




Una primera conclusión que resulta del presente trabajo es que el desarrollo de la 
política fue posible por el uso que hacían los sujetos sociales de las formas de 
comunicación. Esto implica que entendemos la política no como algo dado o 
como una dimensión de la sociedad que obra con una naturaleza propia, sino 
como el resultado de un proceso de articulación de los discursos y de 
socialización de los mismos. Un proceso de doble vía en el que se reconoce una 
comunicación de la política pero también una política de la comunicación. Una 
clara evidencia de esto es cuando al tiempo que en la sociedad provinciana se 
generalizó el uso de medios modernos de comunicación como la imprenta para 
transmitir el ideario republicano, existían políticas de la comunicación con las que 
se pretendió regular y controlar los usos políticos de la comunicación. 
 
De lo anterior se desprende que concibamos la comunicación no sólo como la 
facultad de los sujetos para interactuar entre sí por medio del lenguaje, sino 
también como un acto de poder con el que se pretende establecer relaciones 
desiguales. Como pudimos constatar con el caso de los comerciantes de 
Cartagena, el control de las formas de comunicación les significó el control del 
poder político a través de la socialización de la idea de que sus prerrogativas 
particulares eran de interés colectivo. Empero, cada sujeto inmerso en el mundo 
político tenía el poder de comunicar, no hubo hegemonías absolutas en el campo 
de la comunicación como tampoco lo hubo en el campo de la política. 
 
Una segunda reflexión que podemos extraer de este trabajo es que la circulación 
de la política no dependió exclusivamente del medio impreso sino también de la 
oralidad y la escritura. Como hemos visto, las principales cuestiones políticas 
circulaban simultáneamente por lo que se decía y murmuraba en sitios públicos, 
por lo que se escribía en una carta o por lo que se publicitaba en un impreso. No 
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existió un dominio absoluto de la impresión no de ningún otro medio, sino una 
mutua amplificación de la política en los diversos medios. Un reconocido 
intelectual como Eduardo Posada Carbó ha dicho que “el predominio de la 
tradición oral sobre la escrita en la Costa habría contribuido a la débil formación 
de una comunidad consciente de su propia identidad y destino”188. Antes que 
desdeñar de la comunicación oral, nuestra investigación propone que no tuvo un 
predominio absoluto y que más bien se hallaba articulada con otras formas de 
comunicación en el pasado. Otorgar un papel importante a la oralidad dentro de 
los procesos políticos es un avance en la comprensión de los mismos. 
 
En ese sentido, el estudio que proponemos de la  voz como recurso político 
permitió establecer que al interior de las asociaciones la oralidad fue empleada 
como una forma de extender la lectura y la escritura a quienes no hacían parte 
del mundo letrado. Incluso bajo su forma musical la voz sirvió para reproducir y 
socializar textos y gustos musicales. En el teatro o en las reuniones de la 
Sociedad Democrática de Cartagena este recurso formó un público que atendía e 
interpretaba las representaciones que veían y oían. La relación entre oralidad y 
escritura fue vital  en esos espacios. 
 
La tercera conclusión tiene que ver con la fragmentación territorial y la dinámica 
de las comunicaciones. Es común la idea según la cual la geografía influyó 
durante el proceso de construcción de la nación en la diferenciación de provincias 
semiautónomas incomunicadas entre sí. Sin embargo, nuestra propuesta apunta 
a comprender que el ritmo de las comunicaciones entre las provincias 
decimonónicas da cuenta de que había una continua comunicación entre 
provincias. Las rivalidades provinciales eran un problema más político que 
geográfico. Como hemos dicho, toda forma de oposición es una forma de relación 
por lo que los conflictos entre provincias dan cuenta de que existían vasos 
comunicantes que hacían posible las disputas. Esto no equivale a negar el papel 
                                                 
188 Eduardo Posada Carbó, “El regionalismo político en el Caribe colombiano”, El desafío de las 
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de la geografía en la dinámica de las comunicaciones, pero si equivale a 
reconocer que tenían un ritmo propio en el que los tiempos y las distancias de las 
comunicaciones eran apropiados según las condiciones culturales de aquella 
época. 
 
En la cuestión de las rivalidades provinciales hubo factores como las disputas 
personales y familiares, la incertidumbre por la escasa información que circulaba 
entre las provincias de la Costa y las del interior andino y los reclamos por mayor 
autonomía política. La política en las primeras décadas del periodo republicano 
adquirió un tinte personalista en el que las experiencias de la vida vecinal eran 
muchas veces llevadas a la política. Las encendidas disputas tipográficas 
producían lenguajes que expresaban la oposición de intereses entre provincias. 
Ese lenguaje contenía referencias como “cachaco”, “calentano”, “montuno”, etc., 
que atizaba las rivalidades entre personas y familias. De igual forma, la 
incertidumbre por la dificultad de las comunicaciones fue instrumentalizada para 
generar sospechas en el gobierno sobre la separación de la Provincia de 
Cartagena. Los constantes reclamos por mayor autonomía alimentaron las 
rivalidades entre provincias, ya que fueron una forma de cuestionar la 
dependencia política y económica al centro andino. Las rivalidades provinciales 
se mantuvieron en el tiempo bajo diversas formas y variaron según los cambios 
institucionales y territoriales. 
 
Una cuarta conclusión apunta a señalar que la ausencia de una historia social de 
la comunicación, en el contexto que nos ocupa, no ha permitido conocer aspectos 
relevantes de las relaciones políticas. Tenemos poco conocimiento sobre cómo 
las formas cotidianas de comunicación se constituyeron también en formas de 
participación política. Para los habitantes de Cartagena en la época 
inmediatamente posterior a la independencia su relación con la política estuvo 
marcada con el conjunto de vivencias propias del entorno vecinal. A los miembros 
de aquella sociedad les interesó saber  los secretos de quienes detentaban el 
poder político, porque era este el momento en que debía definirse quiénes eran 
140 | Conclusiones 
 
los verdaderos patriotas con derecho a gobernar las instituciones que la 
República, después de una costosa guerra para la ciudad, había conquistado. 
Hemos dicho que la atención a “lo que públicamente se decía”, “lo que 
generalmente se decía” o “lo que se oía decir” fue la forma de establecer las 
lealtades y pertenencias a las facciones políticas. Por eso, reconstruir la forma en 
que la política era comunicada se constituye en un aporte a la comprensión de la 
política de las provincias decimonónicas. 
 
Finalmente, una última conclusión que proponemos es mirar las provincias 
neogranadinas como espacios centrales de la política republicana. Tan 
trascendentales fueron los debates en el seno del Congreso de la República de la 
Nueva Granada, como los que se desarrollaron en las Cámaras de Provincia. 
Fuera de esos espacios también hubo formas de participación en la política que 
tenían un desarrollo profuso en espacios provincianos como las plazas públicas, 
los cafés, la iglesia, etc. De igual forma, la atención a las formas en que la política 
de la provincia se relacionaba y articulaba con la política republicana permite 
conocer dinámicas de intercambio político. La política republicana era en esencia 
provinciana. El análisis de la política decimonónica tiene en las provincias un 
lugar importante para explorar. 
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